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De... ed e instituciones que la libera trae cónsi- 
go y que los pueblos de América adoptáron desde que 
proclamáron su emancipacion, ninguna ha dado frutos tan 


positivos, tan abundantes como la libertad de imprenta: 


Las publicaciones. periódicas han sido en estos. paises los 
Órganos de todas las opiniones, los acusadores de todos 
los abusos, y los defensores de todas las garantías. No 
puede dudarse que. muchas. de eilas, traspasando los lími- 
tes de la moderacion y de la decencia, han hecho. un 
daño.real á la. causa que pretendian defender : pero en jene- 
-ral_ nadie: les negará el ¿mérito de haber erijido un ti1bu- 
nal público, al ¿tual ha “tenido que someterse  frecuente- 
miente el poder supremo, y cuyas decisiones han impuesto: 
silencio á la calumnia, | 

- Cualquiera que haya sido sin iaa la utilidad de 
estos resultados, el arte sublime de propagar y de per- 
petuar la obra de la razon debe aspirar á otros de ma- 
yor gravedad y transcendencia. La libertad, por otra par- 


te, necesita de alimentos algo mas sólidos y nutritivos que 


+ Ca> 


o. 


los que le súministran: estos frutos efímeros de un trabajo. 


precipitado y 4 veces dirijido- por las pasionesó los inte- 
reses del momento. Destinada al augusto ministerio de 
perfeccionar las sociedades, !á esfera en que debe mover- 
se es la mas alta á que pueden aspirar las' fuerzas del 
hombre; allí han de purificarse todas las facultades que 
éste ha recibido de la mano del criador; el entendimien- 


to que lo: guia, la razon que lo conduce, la voluntad- que 


_lo mueve, la: imajinacion que lo recrea, y mas que todas, 


Ey de resultas de la mejora de todas juntas; el arte impor- 


tantísimo de arreglar las instituciones á las necesidades, 


de combinar las fuerzas con los recursos, y de cimentar 


_la autoridad y la ley en bases indestructibles. + 


| 


| 


1 


En las naciones independientes y representadas nin- 
gun individuo puede quedar fuera del movimiento ¡eneral, 


ni ser indiferente al estado de los negocios públicos. To- 


_dos pueden ser llamados á influir en la causa comun; y 
| este influjo, abinúuvuado á los impulsos del acaso, Ó al 
| hábito de la rutina, no hace mas que: perpetuar en las 
| naciones esa infancia deplorable, tan ventajosa á la ar 
'bitrariedad, á la “ambicion y á la anarquía. Entre estos 


| escollos caminan los pueblos que han. dejado - de ser. patri- 


monio de los hombres y de las dinastías, y solo puede 


| 'Bibertarlós de ellos la antorcha del saber, que con tanto es- 


| mero procuran eclipsar los opresores y sus “sátélites. Los 


¡conocimientos humanos, hijos del jenio: y de la observacion, 


y perfeccionados por la esperiencia ; emancipados de la tu. 


ela en que los han tenido la tiranía y la superstición ; 


| sometidos á la verdad revelada y á la moral pura, son en .el 


| 
10 fe = 
| . 


A ANN 


dia los reguladores de las dia y de los gobiernos. Ellos 
son los que convierten en Órden y en simetría la lucira 
-de los'intereses privados; en patriotismo y amor del bien 
-público el deseo de la conveniencia propia; en sumisiun 
“el convencimiento ;' en beneficios las leyes, y en fuerza 
“eonservadora la acejon de la autoridad. Ellos - fecundan 
--los. campos, alimentan la industria, ensanchan- el comercio, 
mejoran la lejislacion, y forman .en fin de la ventura de 
“cada uno la o de todos, y la Ez del conjunto | 
que todos companen.:¿ «ol 0h =000 DE ) 

La imposibilidad - de hacer partícipes 4 e las cla- 
ses de ciudadanos de los «manantiales del saber conteni=. | 
dos en las obras clásicas y voluminósas, ha sujerido en 
las naciones eultas la idea de publicar en eortos perió- 
dos las doctrinas nras oportunas á las exijencias del mo- 
mento, y los adelantos que hace diariamente la ilustra- 
cion, vulgarizando por este medio cómodo y sencillo la obra 
progresiva de la razon, que, sin semejanfe¿duxilio, sería el 
privilejio esclusivo de un pequeño número de adeptos. Tal 
es el objeto que se proponen los dos editores del Mercu- 
rio Chileno. La naturaleza de su trabajo, los principios 
que han adoptado, y las intenciones que los gnian, les 
proniben rigurosamente tomar la menor parte en las cues- o 
tiones locales y en las reyertas de partido; mas tampoco 
imitarán á esos escritores ambiciosos que solo hablan con | 
los que están colocados á su altura, y que se avergon- 
zarian de descender al alcanee de las intelijencias vul- 
gares. Despues de haber suministrado asuntos de medita- 
cion al lejislador, al jurisconsulto y al economista, procu” | 
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rarán dar al traficante, al labrador, al manñufactureró pre- 


ceptos análogos á sus profesiones y .susceptibles de una 
aplicacion útil y sencilla. Se proponen no perder. el tiempo 
en el exámen de teorías puras, y las únicas escursiones 
que harán en el campo de la política, tendrán por objeto 
disponer la opinion jeneral á recibir las instituciones que 
les preparan la sabiduría de los lejisladores y del gobier- 
no. Procurarán que en sus. publicaciones caminen de frente 


los dos grandes departamentos en que. se clasifica. hoy el 


saber humano : la ciencia de los hombres y - la ciencia 
de las cosas; el arte de organizar y dirijir las “sociedades, 
.y el de convertir en instrumentos de bien estar las produc 
ciones de la naturaleza. o 
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El crédito público,” como parte' del sistema económico 
de los gobiernos, es á los ojos de muchos una especie “de 
máquina infernal imajinada para destruir unas vecés á 
fuego lento, y otras por medio de'esplosiones ruidosas el. 
bien estar y la riqueza “de las naciónes. Otros,” Es - estos 
forman la mayoría de los pueblos, lo consideran como una 
ciencia oculta y misteriosa, como un arte cabalístico, cuyas 
teorías y cuyo lenguaje solo están al alcance de la inte- E 
lijencia de algunos pocos adeptos. La primera. de estab 
opiniones se funda en el escandaloso abuso que algunos | 
gobiernos han hecho del crédito que han arrancado á los 
particulares; la segunda en la indiferencia con que se mira 
la Economía Política, y en la ignorancia jeneral de los 
principios que ha revelado este ramo precióso de los 
conocimientos humanos. Si se vulgarizasen sus doctrinas, 
si ellas entrasen como parte esencial de. la- educacion 
pública, no solo todos los miembros de la - sociedad en- 
tenderián á fondo una materia que nadá tiene de obscu- 
Fa ni recóndita, sinó que, penetrados de las inmensas venta: 
jas de- aquella institucion, todos: elos: se- prestarian: “con 
ahínco á sostenerla y-fomentarla, y los: gobiernos y das na» 
ciones, fortificando de este modo los apoyos de: su vens 
tura, y estrechando -sus- víneulos- mútuos, - alcanzarian un 
grado de prosperidad de que apénas dan alguna idea los 
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mas poderosos y mas copulentos cuerpos políticos de los 
siglos modernos. 

El crédito público no es otra cosa. que, el crédito 
del gobierno; esto es, la confianza que inspira en mate- 
rias metálicas, y la masa de riqueza, que en virtud de 
esta confianza, puede. tener á su disposicion. Era ¡natural 
que Jos gobiernos .en sus grandes . apuros. ecliasen mano 
¿deun. medio ¿tan «cómodo . para los. particulares, ; y cuyo 
“efecto Inmediato es favorecer á las dos partes que concuf- 
ren_ 4. su oa. En efecto, el crédito conviene al 

- que toma. prestado, porque satisface “su necesidad, y.- le 
«proporciona, el: medio que le. faltaba de henar sus compro. 
.misos y de estender sus. especulaciones ; conviene al que 
presta, porque aumenta sus. Ingresos con los intereses que 
«retira del la suma prestada. Hay pues en esta simple operacion 
“una creacion de riqueza que éntes no existía. La suma 
que guardada en las arcas del capitalista, era  absolu- 
tamente improductiva, produce despues de prestada dos 
_ ganancias positivas é innegables. Asegurar, como. lo. ha hecho 
un -estimable escritor de nuestros dias, que el crédito no 
| aumenta la. -Fiqueza,, y que DO - -hace mas. que mudarla de 
| un lugar 4 otros. es decir que el campo que se. fecunda 
y da: casa que se ' “edifica. con. el dinero prestado. no .:me- 
| recen el nombre “de riqueza; es negar el título de viga 4 
da nacion inglesa Cuyo» ,medio circulante :no podria. realí- 
zarse en el dia: con: la moneda acuñada QUe. Eiscula -€n 


PER .» AS ia E BS RÓS 


' todo el universo. (4) :0lobemotes: sb obasoliisl corob> 


- 


(1). Sismondi nonuegus principes d'Economie Politique. Tom, 11'caps 


nt 


A o 


-* "Los gobiernos debian IN apoderarse de: un instrus 
“mento tan eficaz, tan seguro, y tan seductor. Empezaron 
á explotarlo cuando las pasiones del momento eran sus * 
reguladores, cuando las necesidades del dia eran sus solos 
impulsos, cuando se creian esentos- de las mas «simples 
obligaciones de la moral, y cuando no habia mas ciencia 
económica que el arte de enriquecerse sin reparar en medios 
ni en obstáculos. De aquí esa larga série de operaciones 
bursátiles, absurdas en sus principios, desastrosas 'en sus com 
secuencias, que, desde los tiempos de Carlos Y. hasta los 
nuestros, han arruinado tantos pueblos, . han deshonrado. 
tantos gabinetes, y han esparcido tan inmensa suma - de 
infortunio en las asociaciones humanas. Nó “entra en nuestro 
plan escribir la historia” de todos los sistemas adoptados 
para engañar á las masas, y arrancarles, (4 fuerza de 
promesas fastuosas, los frutos de sus economías. - Nuestro. . 
objetó es ser útil; hablar de lo que existe ; indicar los me- 
dios de perfeccionarto ; disponer la: opinion á recibir las 


instituciones que reclama un pueblo libre y sediento de 


mm o. 


A e o A 
7. Este. economista pertenece á la secta de los tímidos. Lo asustan 
“los empréstitos y apura todas las armas del raciocinio para atacarlos; 
sin embargo aunque su carácter conocido aleja toda sospecha de ma- 
la fé, vemos que disminuye notablemente la fuerza de las objeciones. 
Para combatir, por ejemplo, el uso que la Inglaterra: hace del .crédi- 
to, echa mano de la ambicion de aquel gabinete, y de la inutilidad 
de sus guerras con la Francia en tiempo de la revolucion. Esta opt- 
nion es demasiado vulgar, y no nos parece digna de un escritor tan 
distinguido. Para decidir tan árdua cuestion, serla necesario resolver 
ántes otras dos no ménos dificiles: 1.% si entiempo da la .revolue 
cion francesa se halló ó no amenazada la constitucion Británica, .2.% 
qué consecuencias hubiera producido en Inglaterra el” jucobinismo, y 
que seria hoy la Gran Bretaña si se hubiesen nivelado las supremacias 
socialos, que son las que en aquella' nacion han fundado la opulencia, 
las leyes, y hasta la libertad constitucional. A 


| 
| 


adelantos, y no lucir'una erudicion infructuosa, fácil de ad- 
quinr en lasinnumerables obras escritas modernamente so- 
bre el asunto... Es sas viana ELO REE HS 0UISiOi Y: 
tronos €. los os en que les progresos. de 
ataco obligáron 4 los gobiernos á cuidar de -.su 
propia dignidad, y en.que, de-resultas de.este influjo, :el 
erédito público adquirió. una forma regularizada, y. $e .Apo: 
yó. en: bases. duraderas. La creacion de los empréstitos en 
rentas perpetuas. señala esta época. memorable en la histo- 


ria de la hacienda pública. .. Este método ¿consiste en .re» 


-€ibir un <apital prestado, obligándose á pagar un . interes 


anual al que lo. presta, . cuya obligacion dura en tanto 


que el capital no se. teembolsa, El gobierno logra adqui- 


—rir una gran suma, estando á Su arbitrio prolongar el pago 


todo el tiempo que quiera, y los prestamistas gozan de un 


interes crecido, sia. trabajo. Y. sur contribuciones. Mas los 


inconvénientes de este contrato saltan á primera . vista. EJ 


- pago. de los, intereses, relativamente. pequeños, considerados. 


como. desembolso “anual, absorbe. 4 la larga sumas creci- 
- dísimas. Si el interes es de 5 PS al _cabo de veinte años: 
el Estado ha espendido en' interes una suma igual al ca- 


-pital;- er cuarenta . años: una suma. - doble, y entretanto. la 


eárga. es lo misma, porque. el capital no. se da satisfecho: 
De aqui la necesidad dé nuevos recursos, el aumento de 


las conttibuciones, las medidas precipitadas, y todos esos 


errorés que señalan: la historia de la hacienda en los si- 


y i 


glo modernos. la de 
Todos. estos. inconvenientes cediéron € en fin al sistema 


de reembolsos sucesivos, innovacion preciosa, que, combis 


nando los intereses a con los del Estado, redu- 
jo el arte de los empréstitos el rigor de los cálculok, yá 
la precision de una “ciencia. exacta—Reembolsar en efecto, 
por pagos sucesivos y periódicos el capital prestado, es dis» 
tainuir el pago de los intereses, es alijerar progresivamen: 
te el peso de la deuda, es acercarse. al término de ésta, 
es en fa. aproximar la época de su entera estincion. Si el 
Estadoforja, en préstamo 20 millones, y consagra un mi 
Jon anual, al pago de los intereses, 1 otro millon :al reer- 
bolso del ¿capital elaro es que en el término de 20 años 
habrá pagado: su 'deuda.. Pero como cada año disminu- 
yen los intereses á: proporcion. que disminuye el capital, 
si lo que se. paya de. ménos anyalmente 4 los prestamig- 
tas se añade al millon de los. reembolsos, estos drán AS 
Apris8, y Ja deuda se estinguirá con mas prontitud. En el 
.ejemplo de los 20 millones, siguiendo. este áltimo métedo, 
la estincion completa se verificaria, segun ún calculista dies- 
fro, en 14 años, dos meses y 14 dias. Los Intereses, en este 
periodo, habrán costado 6, 080,000 ménos que un emprésti- 
:to perpetuo enel mismo número de años, yen este último 
-£850; como ya hemos diebo,: continuaria. debiéndose el capital. 4 
- Tales .son Jas: bases principales del crédito público, 
Lomo: se halla. establecido. en: las, dos naciones -Mas ricas 
¿y Mas. intelijentes de Europa. Con- tan sencillo. mecanis 
¿mo se elevan esos colosos de prosperidad, objetos de en- 
vidia y modelos de imitacion: de: todo el universo. Pro- 
_curemos hacernos cargo mas por menor del procedimien+ 
$e empleado gn conseguir resultados tan importantes. 
MERCURIO NUMERO 1. 
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El gobierno anuncia A á'tomar en préstamd:una 
cantidad determinada; fijando el tanto por ciento que hd 
de payar' en calidad “de interes: Por “16 comun,” se” forme 
una compañía de especuladores -que le suministran”áquel 
Ha' Suma, récibiendo en cambio un ¿papel qué» la teprel 
senta en fracciones, y que sirves te' título “pará “EP Tcobré 


de: los intereses en "las épocas "señaladas: para “su pago) 


La? ganancia: “de “estos” contratistas: consist” er” vdar: “aná 


cantidad inferior” E ciento en lagar del ciento! quer “el” pa- | 


pel represeñita, =e esta diminucion del' valor real ¡depenidé 


del mayor. ó' menor crédito de que el gobierno goza. Mién> 


tras mayor es la confianza” qué inspira, mas” ge acerca Á 


siento ' “el desembolso efectivo, ” lo: contrario sucede” en el 


“caso “opuesto. De esta “circunstancia suele valerse” la codi- 


“cia” “de los: banqueros, para imponer condiciones durísimas 


lá los ministros apurados : asi es que en estos “últimos 


| tiempos hemos visto contratarse “empréstitos. á poco mas 


| del 50, es decir, que los gobiernos han recibido 50, con- 
| -fesándose deudores de 109, de lo que ha resultado. una úsura 


| 


Ñ 


| 
| 
| 
| 
| 
' 


| 
| 
| 
Í 
| 
| 
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| “crecida, y una. ganancia. en favor de los tenedores del papel 


superior á la que pueden dar las especulaciones agrícolas y 


mercantiles. Este engaño es realmente inmoral y desventajoso 
“en cuanto al pago de: intereses, porque * el gobierne 
paga por los intéreses del 50 los” que debian ser de 100 más 
en cuanto al reembolso, no es tan perjudicial como “9 primera 


Vista parece. Despues' tendrémos ocasion de manifestarlo:* 


Apoderados los prestamistas de los instrumentos :pá- 
hlicos que acreditan la deuda -¿ontraida, y “que: dan de- 
recho tal cobro periódico de los intereses, los ponen en 


11 

“venta por un precio. a ») el en que ellos han. com» 
«prado, pero inferior al que el papel representa. Suponga- 
“mos que el empréstito se ha hecho al 70 y que el interes 
-es al 5 p 2. El banquero vende á 80 y gana 10, en tanto que 
el comprador halla la ventaja de cobrar 5 por 80, lo cual forma 
ya una ganancia considerable, sin gastos, trabajo ni peligro. 

: Al mismo tiempo que se ha contraido la denda, te 
ha creado la caja de amortización que debe estinguirla, 
comprando, en los mismos términos que el público, y á los 7. 
precios corrientes de la plaza, el papel que está en cir- 
“culacion. - Este útil instrumento del sistema económico faé 


inventado en Inglaterra por el Dr. Price en 1773, y pués- 


to en práctica en «l mismo pais en 1786. Su orga- A 


=—nizacion fué viciosa desde el principio, y las diversas mo- 
dificaciones que ha recibido en épocas posteriores, nó han 
contribuido en poco á desacreditarla. Sin embargo, á pe- > 
sar de estos defectos la caja habia arnortizado, hace po- 
cos años, por valor de 1,601,955.009 pesos de' la deuda | 
existente, es decir, la euirta parte de la que existia, y 
_de la que se ha creado despues. Un economista * frances 
“ha calculado (que la amortizacion entera' podria: Verificar- 
* se- en el término de '30'años, si no” se suspendiera' en tiem- 
“po de' guerra, y si el parlamento no entrabase “frecuen. 
“temente Ta. accion de la caja, “privándola- de “los intéreses 
"que debe “cobrar "de la deuda qué ella” misma “ha amór- 
tizado. (y Esto prueba que: los ingleses' no se apresuran 
en alijerarse del: peso, que, “segun la opinion vulgar, Jos 


““abruma y empobrece. En efecto la opinion de Colquhoun 


(1) Threoric du credit public par le chevalier Iennet. Paris 1816. 
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-ede que úna deuda es e AO para el pais 

en que. se contrae, :está muy arraigada entre los compa- 
_triotás ide =aquel escritor, y «miéntras mas declaman- los 
«periodistas .de: Lóndres «contra «la: prodigalidad .del gobier» 


| 
| 
| 


no, y eontra la manía de los empréstitos, mas se  apre- 
suran los especuladores á'llenarlos, y el público á con» 
prar el papel que se pone nuevamente en circulacion. Vol. 
vamos al pormenor de las operaciones de la caja. - 
Esta, según. hemos dicho, compra como. los particula- 
Tes, y al: precio de la bolsa. Pero como este. precio ofrece 
continuas oscilaciones, de resultas de las intrigas del ájio, 
y de las: vicisitudes políticas, los ajentes de la caja se 
aprovechan de los. precios. ínfimos, . á fin de rescatar ma- - 
Le yor parte de la deuda con menor desembolso. Si, por ejem- 
plo, compran al 80, habrán logrado rescatar por esta su- 
. ma un capital de 100. Cuando. no. puede conseguirse esta 
. ventaja, como ueede actualmente en Francia donde el 
_ estado próspcro de las rentas hace que el 5 p3. esté á mas 
_del par, el gobierno pierde por un lado, pero gana por: | 
_OÉro, pues siendo. esta subida una “señal indudable de es- 
_ tar afianzado el crédito, encuentra, en caso de hacer otro. 
. empréstito, precios mas subidos por el papel que pone. en 
' emision. AUD- “suponiendo. que este caso no se, verifique, 
| El. sacrificio está suficientemente compensado. por. los gran- 
des, ingresos, y. por,la felicidad Jeneral que, son las ¿Cau- 
Sas de Ja subida, de los fondos públicos. . Jamas se verifi- 
. ea ésta. sino cuando: la. tranquilidad. jeneral parece sólida- 
mente establecida, cuando las contribuciones cubren todas 
| 


» ”. 


7 las necesidades del erario, y cuando los capitales y la in- 


e 
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«lusftria de -la nacion suministran :sin-*esfuerzó 3 medio 


de Henar :aquellas grandes atóncinnes:iió 1 2 odio) 

Habrá quien pregunte: como es que no se. estinguen 
das deudas de das :naciones de. Europa, siendo 4an -segur 
ra y tan progresiva la accion de las. cajas . amortizantes. 
La respuesta es sencilla: la deuda no se estingue,- ¡por- 
-que incesantemente se erean otras nuevas, y en nuestro 
sentir, aunque no hubiera guerras que exijiesen nuevo» sa- 
«erificios, aunque los Estados no tuviesen necesidad: de au- 
mentar sus .fondos disponibles, no por esto dejarian:: de 


contraer empréstitos aquellos.que :se hallan ya empeñadas - 


«an otros anteriores. Esta opinion se funda en muchas con- 


sideraciones ajenas. del fin que nos :hemos. propuesto .£n 


-este ensayo: pero su «apoyo «principal es el inmenso par- 


-tido quelos gobiernos y las naciones sacan almismo' tiemi- 


po de ese ajente prodijiaso, de esa ¡inagotable fuente de. 


riquezas que se llama crédito público. . :. 


Organizado éste segun los principios que hemos, bos- 


-quejado, reune en sí las ventajas de los des ajentes mas 


poderosos. que se han descubierto hasta ahora_en las so- 
. ciedades humanas, -á á saber, -la: reunion de las. fuerzas, y la — 
division de los. recursos. Para alzar una de las. pirámides 


de Ejipto ha sido. necesario aglomerar las fuerzas indivi 
odyales de millares de hombres. .Ninguno...de, ellos. podría 


- por sí solo elevar: males tan vástas, .y sin. embargo:ningu- 
ne de ellos ha empleado mas. fberzas que las que. la.na- 
_£yraleza le dió.. Los empréstitos, del .mismo ¿moda, .reunen 


-Sumas que no podria suministrar, un individuo sola, . ¿y es- 
fas sumas han Saud de la_ riqueza de. muchos individuos, 


| 
| 
| 
| 
| 
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ninguno de los - A el menor sácrificio :paña 
contribuir á la formacion: «del: todo. : Cada cual ha quer» 
do tan solo hacer una: especulacion ;..:. proporcionarse un 
ingreso anual; sacar de su capital un provecho, en- fini, 
eolocar: sus: fondos de' ub modo: que le parece seguro, 
y que.se acomoda. mas que otro cualquiera á sus 'hábi- 
tos, 4: sucsituacion y” 4:su. modo de vivir. Sin proponer- 
se otro fin: que..su «bienestar, ha contribuido al. bienes- 
tar del erario; -sin- ceder al mandato mi á la exaceion, ha 
fortalecido la autoridad . pública; sin poner >á prueba su 
patriotismo, ha:promoyida la causa de la patria, dándo- 


le medios de defensa y seguridad en tiempos: críticos, y 


de prosperidad y engrandecimiento en épocas dc. serenidad. 


“Y si se estienden las miradas al porvenir, sacándo- 


has de la esfera mezquina del: momento, aparecerán mas 


cen grande las prerogativas de esta clase de operaciones. 


Por mucha que sea la corrupción que sg suponga en los 


| gobiernos. de nuestra époea, ninguno de ellos ha contrai- 


do un. emprestito . para -dilapidarlo. en profusiones escan- 
-dalosas: Algunos: han tenido que reparar los males de la 
“ocupacion estranjera;'cotros- se. han visto: obligados á de- 
fender sus fronterás invadidas ; lodos ham” emprendido- obras 


suntuosas: de prosperidad: jeneral, puentes, caminos, -cana- 


| 


¡estas sumas 'en- lugar «de ser produétos de uma determina- 


“les, puertos, «cárceles dec. * ¿Quien será: el ciudádano: que 
deplore: el dinero invertido €n fines tan loables ? ¿ Y cuan» 
tas calamidades no -hubitran inundado 4: la humanidad si 


cion voluntaria, hubieran" sido arrancadas pór el medio im+ 


perativo y - -odiogo?.ade: las contribuciones ?' Sin embargo, 


| 
| 


d 
ningun gobierno 'puédb: de jad triste mediocridéid con 
solo «sus recursos :Ordidaurios;o Es netesario«prestarsó curl+ 
tribuir.; ¡ Habrá: quien prefiera el despojoyá la ganancia? 
- 29: Es imposible abstenerse dé citar 4: las Inglaterreo cuan- 
do se:otrata ide materias:económicas. Aquella ha : sido siem» 
pre 'la/tierrazonatal:dde 14 7Economías Política, y cel vasto 
laboratorio: en' que se han esperimentado "én grande” sús 
ádiertos iy sússdestarrios! Alora bien, A QUe 
xiliodel erédito e qué seria. dctuálmente del la“Gran Breta” 
ña ?; Como-kublérá resistido: 4 ta revolucion: frarcésa? Eo- 
mo- hubiera “hecho * fiénte al: jenio emprendedor que habia. 
_concitado em su dano tódás las poteneias"del “continente? 


Ese + mismo-érédito “que: la: sacó de ¿ús áhógos, consolida= 


du*por-el tiempo, “y: robústecido con*1ó “que parecia úni- 


“camente” propio £ =debilitárlo, le "dió : despues el imperio 


«de las- mares, el dominio sobre los “otrós gabinetes, - y en 


= 


“comercio” de todó el mundo. Ps bso da 
Pitt resolvió! preservar á su Nacion de los furores de 
Ma! “anarquía. El Estado debia ya 1, 191,155,000 pesos. De- 
“clárose la“: guerra - 4 la Francia, y- fue preciso contraer un 
-empréstito. “de'31,250;000:- La guerra. continuaba y la ope- 
“Tácion se repetiá anualmente, á veces por valores triples 
“de! este último: “En'fin, en los 20 anos de áquella-Jueha 
“tenaz y sanprienta- el total de- los empréstitos "subió 4 1a 
“¡Rereiblé suma de 3:213,555,000 pesos,' es' decir, €l triple de 
e deuda acumulada desde” él ano de 1699 hasta'el de 1798. 
+ Quién pudo: dar al pueblo ingles tantos tesoros * ¡Quien 
* pudo sostener su crédito : “al traves de: tantás: vicisitudes, 
“y en ínedió de: tartas calamidades? El crédito mismo." 


ra> Para cónvenceise de esta verdad; hasta refiézxionar- so» 
-bre úno: tlo:1os efectos precisos: del : erédito: bien: mane- 
Jado; + saber, Buctendéncia $.añeir des intereses. públicos 
-con los. jenérales. iprovocándo, asivectos de. desprendímien- 
to y jénerosidad,. que «podrian atribuirse -Ástn heroico: pi» 
Ariotistho, -SINO56: súpiera que'naten! únicamente del. deseo 
de la' propia :conseryacion, y del apego] propio: bienes- 
tar. « Desde-luego.el que vive delos. intereses. que.el. Eo- 
bierío le paga, hg. de. desear pateralmente oque -el: gobigr- 
nb $e consolide: y. prospére. | -St ¡-veeila- la :.cayea. pública, 
<icla autoridad: reclama. puevos auxilios, el que de ha: qon- 


ado, due fondos. se halla en: el -easo de resolver este di- * 
-lema: ó 6 perdetlo todo, '$ contribuir 4 que tede:.se . salve. 


De aquí nuevos y mas apretados vínculos entre el. Estado y 
«los miembros que lo componen; de aquí. la. identificaciom» 
"de la existencia de aquel y de éstos; de aquí esos : por- 
tentos que ha realizado la nacion: inslena. y que-cualquier 
otra nacion puede realizar si imita su ejemplo. .”* Cuan- 
do el rei Gillermo subió: al trono, dice Lord Bolngbroks, . er 
¿estado de la nacion era tal, que hubiera . podido mante- 


mer á aquel soberano: profusamente" 'con hs impuestos. que 
| existian, y con. algunos subsidios: agicionales .de: fácil xe- 


2: E 


.caudacion, Preseniósp este plan y pereció practicable;, pero 


se desechó. por un motivo plausible, gn. sus eircunstap 
_Elas y en: sus consecuencias. $e «dijo: gue yn nuevo:go- 
bierno, establecido- -goníra los «antiguos: principios, para. afir. 


¿Marse con la- mayor: «eficacia: posible, debia: ligar á su 
«propia: conservacion: la de la- riqueza particular de un gran 
hámgro: de ciudadanos, y - que de ningun modo podria 
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obtenerse. mas «cómodamente A ad que indución- 
dolos á prestar al gobierno, recibiendo en cambio segu- 
ridades. sobre las rentas- corrientes. “Pal es el * oríjen de 
la deuda pública en . la Gran Bretaña.” Es menester con- 
ona que si la ¡dea fué Injeniosa en. su principio, las con- 
secuencias no han podido ser mas felices y duraderas. Los 
¿Ngleses no solo. prestan á su gobierno: todas las veces que 
éste lo necesita, apresurándoc á comprar el nuevo: papel 
que.se pone en emision, sino es que, dando: al crédito 
toda la latitud de que es susceptible, - han consentido y 
han suportado por_muchos años el mayor sacrificio que 
puede. imponerse. á una nacion, acostumbrada, comó lo 
están todas, á ver. en los metales. preciosos las: úni- 
cas riquezas verdaderas. Esta gran época: de la historia 
del crédito merece algunos pormenores, á fin de mah 
festar á los mas incrédulos hasta donde puede llegar el 
influjo de la imajinacion en los negocios reales de la vida. 
El banco. de Inslatera, segun su carta fundamental, 
«tenia la obligacion de pagar sus billetes en metálico, y el 
pueblo ingles habia adoptado. aquel papel, como medio 
circulante, con :la seguridad de poderlo convertir: en oro 
á la simple presentacion. «Pero el banco habia: traspása2 
do los límites. de su,deber, prodigando.el oro de sus ca! 
jas al: ministerió. El fondo:'total de su.establecimierito era 
de.58, 122,000 pesos, y sinembargo habia prestado al go- 
bierno en diferentes ocasiones 73, 434,000. “Tenia suficien- 
te metal para los cambios ordinarios; mas no para ha- 
cer rostro á una gran: crísis. Esta se presentó en 1797 


con los síntomas mas alarmantes. Los ingleses empezá: 
_Mancuni0 NUMERO 1. 


(13) 
ron á temer qué Napoleon realizaze - sus amenazas de 
desembarco. El miedo se propagó como el fuego eléctrico. 
Cada cual quiso tener oro en lugar de papel, y el banco 


estaba muy ldéjos de poder cambiar todas las notas que 


que habia emitido. En esta terrible posicion, que anun- 
ciaba no solo el descrédito de la nacion, sino la miseria 
universal, el consejo de ministros intimó al banco la Ór- 


den de suspender sus pagos metálicos, hasta que pudiese 
| consultar la opinion. del parlamento. La. primera impre- 
sion que hizo una medida tan estraordinaria era casi el 


presajio de una convulsion espantosa. Pero el crédito, orí».. 


jen de todo el mal, era tambien quien debia suminis- 


trarle el remedio. Al dia siguiente de la publicacion de 


la órden, cuatro sil comerciantes de Lóndres firmáron 


En, “presencia del Lord corregidor un acto solemne en que 


- se obligaban á 
efectivo. El parlamento convirtió en ley. el decreto mi- 


á 


“recibir las notas del banco como dinero 


— nisterial, _ prorrogando en diferentes ocasiones su término 


: hasta la celebracion de la paz jeneral, y el pueblo, con- 


_ vencido. | de la necesidad de sostener la causa de 
«la patria, estuvo por espacio de 17 años traficando 
con el papel como si fuera metal precioso, adop- 
“tando sin repugnancia esta ficcion, y sirviéndose de ella 
para alimentar la industria mas activa, el comercio mas 
vasto y las guerras mas costosas. El crédito en este. lar- 


- go periodo, léjos de agotarse, léjos de envilecerse, estuvó 


preparando lentamente el brillante restablecimiento de la 


nacion. Hecha la paz, el oro refluyó con tanta abundan- 


«cia á las islas británicas, que no solo satisfizo las - necesi- 


A 1907. | 
dades corrientes del jiro, a cd puso 4 los ingleses en. 
aptitud de prestar, en los años de 1822 y 1823, 4 todas 
las nuevas repúblicas de América, á España, Prusia, Ru- 
eia, Nápoles, Brasil y Dinamarca mas de 150,000,000 de pe- 
sos, sin dejar por esto de alimentar los empréstitos con- 
traidos por el ministerio ingles, despues de la termina» 
cion de la guerra, y sin los cuales hubiera quizas podido 
hacer frente 4 sus presupuestos. (1) o . E : 
- Es fácil responder con declamaciones filantrópicas á 
unos .hechos tan convincentes: pero no. es fácil _oponer- 
les otros hechos que lleven consigo el' mismo grado de 
persuasion. El economista que, encerrado en su gabinete, 


considera al jenero humano como un ser abstracto é in- 


dividual, cuya suerte lo interesa, y cuyos males procura: 


disminuir con teorías y raciocinios, no puede pensar como 


el hombre de estado, á quien la nacion confia su exis-- 


tencia, y que se halla en la obligacion de conservarle su 


independencia, y de aumentarle la felicidad. Aquel no pesa 


mas que el mal presente, y éste no debe contar los sa- 


erificios del momento, cuando calcula los bienes que han 
de dar en el porvenir. El uno puede anatematizar el 
crédito, como una perfidia legal, como un abuso de -la 


fe páblica, como un oríjen de transacciones ruinosas, y de 


+ (1) Buenos Ayres ha imitado el ejemplo de la gran Bretaña, y á pe- 
sar del descrédito que ha querido echar sobre el papel del banco 
una oposicion estúpida é ignorante, este papel ha sostenido la guerra 
contra el Brasil, y está sirviendo de instrumento á las grandes es- 
peculaciones mercantiles de aquella capital Hay mas: Ja antigua 
oposicion colocada en cl timon de los negocios, ha implorado el fa- 
vor de esc banco, tan calumniado por ella misma, y procura soste- 


ner la creacion del hombre ilustre, objeto de su odio y desu perse» 
£¿UCIOND» E 7 | 
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impuestos insoportables; 5 234 se juzgaria criminal . sino, 
adoptase un arbitrio que le evita emplear la.fuerza .del 
mandato, que pone en: sus manos continuos tesoros,, y que 
abre al mismo tiempo una fuente de riqueza á los súbditos, 

Pero si el crédito acarrea bienes positivos. y 'durables,, 
tambien impone deberes perentorios y severos, y estos son 
de un carácter tan sagrado, que la menor de sus infrac- 
ciones lo arruina, y lo convierte en manantial. de miseria 
y de ignominia. El gobierno que quiere cimentar su_ cré- 
dito, carga con una responsabilidad delicadísima, y SU 
probidad necesita de testimonios irrecusables, y de actos 


positivos y solemnes. La representacion nacional, la pu- 


_blicidad de las cuentas, el pago relijioso de los intereses 


en las épocas señaladas por. la lei, tales son las tres con- 


diciones vitales de aquella institucion. Vamos á examinar 


Jijeramente su importancia y suinflujo en el sistema eco- 


nómico de una nacion. 


El verdadero prestamista, en la clase de empréstitos 


que hemos procurado esplicar en este artículo, es la na- 
| cion; esta considera el empréstito como una propiedad de 


cuyas rentas disfruta; (1) por consiguiente á sus represen- 


(1) Es necesario no perder de vista esta idea si se quiere com- 


' prender la naturaleza y las ventajas del crédito público. Los em- 
¿préstitos -son, a os Cjos de los que cobran sus intereses, lo que es 
una estancia, una mina, un bugue á los ojos de su dueño. Quien se 


penetre de esta verdad, no estrañará que el pueblo ingles, léjos-de 


|[espantarse de la enormidad de la deuda 1iacional, esté muy ajeno de 


desear su completa .estincion. Si ésta se verifcase de pronto, se mu- 


¡Taria como una calamidad pública, é innumerables familias quedarian 
reducidas á la pobreza. J3l ilustre Roberto WWalpole en sus preciosas 
| Consideraciones sobre los fondos públicos cita un hecho que. confirma 
nuestra opinion. ”En1773 la caja de amortizacion habia acumulado 


tantos “aliorros, el crédito prosperabá de un iodo tan -brillante, el 
€ 


31) 
tantes toca velar sobre aquel depósito y tenerlo inmediata- 
mente bajo su inspeccion y patrocinio. Del crédito público 
deben escluirse Ja oscuridad misteriosa de las oficinas, la 
arbitrariedad de los decretos, y la rutina de los espedien- 
. El poder ejecutivo 1nvertirá los productos de la ope- 
racion, como Jo exijan sus obligaciones, y sujeto á la res- 
ponsabilidad comun de todos sus actos: pero en el pa- 
go de los intereses, en el manejo de la amortizacion, en 
la recaudacion y uso de los fondos destinados á aquellos 
fines, su accion debe, ser la menor. posibie, y encerrarse 
en un círculo estrecho, trazado por leyes claras y rigoro- 
sas. Toda esta diafanidad es necesaria para conservar 
la confianza, que es el único apoyo del crédito. Si se 
oscurece con las nubes del recelo, se desploma de'un gol- 


pe, y no hay poder humano que baste á restablecerlo. 


Siendo pues todo gobierno, por virtuosas que sean las 


personas que lo manejan, un objeto constante de inquie- 


tud para los gobernados, es forzoso que cuando ejerce las 


funciones .de banquero del público, sus garantías sean las 


mas respetables, su esfera de actividad la mas limitada. 


“s necesario que reconozca una autoridad superior, y és- 


ta no puede ser otra que la lejislativa. 


premio del interes en el comercio era tan bajo, y tan subido el de- 
Jos fondos públicos, que sus tenedores (acreedores del Estado) tembla- 
ban que se verificase pronto un reembolso total. ”La opinion  jeneral 
era que la inayor amortizacion que la nacion podia resistir se limitaba 4 
un millon de libras esterlinas al año,” aqui tenemos un pueblo, opri- 
“mido segun la opinion vulgar, por“el peso de su deuda, y que se place 
en sobrellevarlo, y lo mira como una adquisicion preciosa. ¡ Aamira- 
ble combinacion de intereses, que amalgama los públicos y los * priva- 
-dos, y que convierte en beneficio comun la obligacion de ccntribuir al 
erario nacional, obligacion insufrible para la muchedumbre, y que el 
filósofo mira como uno de los grandes inconvenientes del estado sotial ! 


« he E 
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da A publicidad del peas Pontes de la nacion, , ren 
sultado de esas altas funciones que el cuerpo de répresen- 
tantes ejerce sobre la hacienda nacional, es lo que acre» 
dita la pureza de su administracion, y lo que tranquiliza 4 
los ciudadanos que le han confiado sus fondos, ”El cré- 
dito, dice un economista, solo puede afirmarse y - regula- 
rizar su progreso cuando emplea el idioma del cálcu-- 
lo, » Los déspotas que se creerian envilecidos si die» 
sen cuenta de la situacion de su erario, suelen enton- 
trar quien les preste: pero solo umos “ministros como 
Terray en Francia, y Soler en España, podrian aceptar las. 


condiciones durísimas que dictan en tales casos la codicia 


y la desconfianza de los especuladores. Estos exijen pre- 


cios tanto mas subidos, cuanto mayor es el peligro á que 


se esponen, y no hay mayor peligro, en materias pecunia- 


rias, que el misterio y la oscuridad. El público prestamis- 
ta está interesado en saber qué uso se hace de su dine- 


YO, con qué ingresos se cuenta para pagarlo, si se han 


satisfecho las necesilades que han servido de motivo al. 


empréstito, si se han creado otras nuevas reales ó ficticias. 


| A la situacion relativa del gobierno y de la nacion en c€a- 


53 semejantes, se puede aplicar el proverbio español : 


| 
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mientras mas amigos mas claridad. Esta. claridad disipa las. 
_dudas, impone silencio 4 los rumores falsos, y da á la 
autoridad aquel carácter de probidad y buena fe, que son 
los primeros requisitos que se piden á un deudor seguro 


y resp nsable, 
as ninguna de estas precauciones bastaria sin el 


pago fiel y “puntual de los intereses: ésta es la piedra an- 


2 
gular del edificio, y ts dd ai á tomar dins» 
ro prestado, cuando no existe una seguridad de poder 
satisfacer aquel empeño. Mejor es sufrir privaciones, y 
condenarse á un rango inferior en la política que espo- 
nerse -á presentarse á los ojos del mundo con el odioso 
carácter de insolvente ¿Cómo podrá sostenerse el órden 
público si se debilita y estingue el respeto que se debe 
al cuerpo Ó á la autoridad encargada de su conserva: 
cion? ¿Y qué acreedor respeta á su deudor. moroso, sea 
por impotencia ó y 
tra . época hallarémos ejemplos deplorables de la: facilidad 


con que se rompen los vínculos de la subordinacion; de 
la prontitud con que se desploman las armazones políti- 


ticas, cuando los que ocupan en ellos los primeros pues: 


2d 


tos, descienden á esa inferioridad vergonzosa, efecto  in- 


evitable de la Insolvencia. El descrédito abrió el abismo 


en que se. precipitó el trono del desgraciado Luis XVI: | 


el descrédito produjo el abandono en que se halló Fer- 
nando VIT cuando un puñado de valientes se. alzáron 
en contra de su despotismo, y quizas el réjimen que 
ellos fundáron, estaria actualmente recorriendo una brillan- 
te carrera de prosperidad, sise hubiera apoyado en las 
bases inconmovibles del crédito. 

Para pagar con exactitud los intereses y promover la 
amortizacion, deben consagrarse á estos objetos los in: 
gresos mas seguros, mas regularizados y mas positivos 


del erario público, rodeándolos de tantas garantías y pre. 


cauciones, que jamas puedan tener otro destino, ni in- 
yertirse en otras necesidades por urjentes que sean. Sas 


ó por mala voluntad? Sin salir de nues: - 


(24) | 
crificar todas las esperanzas del porvenir 4-la preu» 
ra del momento, es un cálculo propio de la mas ciega 
estupidez; es, como dice Montesquieu, hablando del réji 
men arbitrario, cortar de raiz el arbol para aprovechar- 
se del fruto. Si buscamos el oríjen del inmenso crédito 
de que goza el gobierno ingles, lo hallarémos ánicamen- 
te en la relijiosidad con que se pagan los trimestres de 
la deuda. A esta grande y nacional atencion se inmo- 


lan todas las otras. Cuando en 1716 Sir John Barhard 


hizo adoptar en el parlamento el sistema de amortización, 


aquel cuerpo eminentemente patriótico, consagró á los 


diversos ramos de la deuda, los productos de las con- 


_ tribuciones mas cuantiosas, como eran las aduanas, el 


“excise, los. derechos sobre el tabaco v las mercancías de 


Y 


Indias, - y otros no ménos importantes. La representacion 


“nacional, despojándose | noblemente de su antigua prero- 


| 


Í 


| 


- gativa de votar anualmente los impuestos, - perpetuó los 
que destinaba y la conservacion del crédito, y los hipo- 


| tecó para siempre, no en favor del estado, sino en. pro- 


_vecho. de los acreedores. .El ministerio ingles se halia 


pues: ten la imposibilidad de disponer de la parte mas 


sólida, mas clara. y mas abundante de las rentas. Pue- 


de decirse que pertenecen esclusivamente á los intere: 
sados en los fondos públicos: asi: es que 'el'pago de los 


Intereses figura siempre en la primera línea de los gas- 


tos, se toma siempre de las primeras entradas, y jamas 
ha sufrido un momento de retardo. 

Despues de esta rápida enumeracion de las ventajas 
y de las condiciones del crédito Público, no parece po- 


O 
sible que existan A lana” bastante obtecados 
para desecharlo como inútil, dificil Ó peligroso, y  pue- 
blos tan ignorantes de su propio bien, que no se presten 
con ahinco” á erijirlo, sostenerlo y perpetuarlo. Es uner- 


ror creer que solo se deben emplear estos recursos en- 
las grandes urjencias. Siempre urje la gran causa del 
bien jeneral, y nunca. se puede fomentar con mejor éxi- 
to que en. las épocas de seguridad | y de reposo. Esta 


verdad se aplica mas particularmente 4 los nuevos es- 


tados de 'la América. En ellos el crédito “público no. 3 
_ tiene detractores, (1) pero tampoco abundan sus aficiona= 


dos. Sin embargo, los campos desiertos, la industria atra- 
sada, la agricultura envuelta en las trabas de la rutina, 


la enseñanza pública sometida en gran parte á las pre- 
ocupaciones antiguas, reclaman imperiosamente un impul- | 
so enérjico, una mano creadora, un soplo vi ivificante. El 
crédito público es quien puede consumar la grande obra 
de la independencia. Todo es colosal y | grandioso en esta 


hermósa parte del mundo; la riqueza metálica, la fertili- 


dad de la tierra, la estension de los territorios, los medios 


de.comunicacion, y hasta ' los obstáculos que la dificultan. 


¡Qué triste papelno representan al lado de estos vastos, 


depósitos de felicidad, unos gobiernos condenados á satis- 
facer necesidades, diarias con recursos precarios y mez- 
quinos, y obligados á rechazar la civilizacion que les tien" 
de “los brazos desde el mundo antiguo, la opulencia que 
brota ¡por todas sus partes el pais, y la poblacion atraida 
por tantos y tan gratos alicientes. ! ( 


(1) Declamar contra el crédito decia Mirabeau en la asamblea 
de Francia, es declamar contra la buena conducta, contra la hon- 


radez y contra la felicidad, puesto que estas SS son €2 un 


gobierno las primeras columnas del' crédito. : 
MERCURIO NUMERO l. 
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MEDICINA POLITICA. 
DE LA LIBERTAD MORAL. 
ARTÍCULO PRIMERO. 


Los conocimientos positivos que hemos adquirido sobre las le. 
siones mentales, desde que la medicina se ocupa con - particular es- 
mero en su estudio, pueden: hacernos presentir progresos ulteriores 
de esta ciencia, aplicada a una clase de enfermedades sobre la que | 
la metafisica solo ha podido esparcir úna débil y opaca vizlumbre ; ; 
porque siempre ha procedido sin basa fandamental, el conocimiento. 


de nuestra organización, sin la cual eternamente el hombre es" á ef 


- mismo un problema indisoluble. Mas en estas enfermedades hay un 


jénero inconsideradamente abandonado A su ' curso funesto ; 5 aunque 


- pudiéramos, en un siglo tan ilustrado como el que nos ha cabido en 


suerte, aplicarles algunos socorros eficaces. Por bastante tiempo una 
estéril piedad ha compadecido, sin mejorar la suerte de los desgra- 
ciados que se han creido condenados por una pretendida fatalidad A 
ser el oprobio de la sociedad, forzada por sus escesos á ser ella mis- 


ma el verdugo para preservarse de ataques mas crueles aun. Hasta 


- ahora solo el 'moralísta ha tendido la mano del socorro á estos des- 


-venturados ; pero desprovisto de la instruccion necesaria para ata- 


| 


E 
l. 


car el mal de raiz, estrañio en la ciencia. del hombre fisico, no ha . 
podido oponerle sino débiles paliativos, que pronto dejan de mani- 
f esto su impotencia. Bien se deja ver que se trata de las incli- 
naciones naturales que impelen á actos de violencia, que se han ca- 
lificado injustamente de crímenes ; apesar que la' voluntad no haya 
en ellos tenido parte alguna, y que á los ojos del obs ervador resl- 
mente sean el efecto de una irresistible impulsion. Para probar. esta 
proposicion, sin que invoquemos el testimonio de los :mas austeros 


| criminalistas, solo apelaremos á la sencilla. observacion que cada Cual 


puede haber hecho sobre sí mismo y en sus semejantes. Si es preciso 
| sonsultarémos la imprezion que todo lector esperimentará con la narracion' 


siguiente. . as corte de Jutes criminal del departamento del Tara 


xs 2 e. . do 


tondenó £ muerte por acuerdo de 21 de enero de 1809 £ un hóm: 
bre convicto de haber asesinado - A su cuñado. Los jurados y: el pú- 
lico se sorprendiéron al ver el carácter tan sostenido de ferocidad 
que presentaba. este. individuo en el Curso de los debates. Tenia la 
cara siniestra; su aire sombrío y feroz, sus ojos amenazadores y es 
partados, no permitian mirarle sin horror. Los jueces conviniéron que 
famas habian visto cara tan pronunciada de tigre.—La Justicia siguió 
las huellas de su crímen; mas no constaba por deposicion alguna que 
Él fiese el autor; pues que fué cometido sin testigos. Confesó de 


a 


propio-miotu y sin ser estrechado, detallando 2 sangre fria todas las 


circunstancias concomitantes. ¡ Espantosa narracion, que hizo temblar 


de horror 4 cuantos le escuchaban ! Despues de haber confesado con 
¿alma, y entreteniéndose como con un objeto que le era familiar, 
declaró que fué impelidó por su inclinacion A este asesinato, aña- 
diendo que le, fué imposible resistir á4 la tentacion de matar y de 
derramar sangre. Abutrido y oneroso á sí mismo, parecia recono- 
cer que su existencia era una calamidad para sus sngale ES 


los interrogatorios particulares ya dió á conocer una serie. de crí- 


menes cométidos anteriormente en los parientes mas inmediatos: entre 


otros, habia tratado de envenenar á su madre y á su padre político-Al oir su 
sentenicia no dió muestras de timidez: la oy Ó sin miedo y sin remorcimientos: 
rechazó las propuestas de apelacion, y pidió que acelerasen su muer- 
te; rehusó tedo socorro espiritual, marchó al suplicio sin afectarse 


ES lo a a peer la idea de su ES o y subió-al 


como un” frenético; ceiado cemetió el homicidio por el que fué con- 1 


denado; n o NOS empeñemos” en buscar. la ' distincion entre las actos 
volúntariós 6”: “motales, «y los puramente”. instintivos, productos de un 

iiipulso' no razonado. Divmóslo' «de paso, la palabra” instinio, Como. 
otras much que" sirven dé velo '¿nuestra ignorancia, solo es usada 
em” Esté dúsd domo signo” representativo de una -causa oculta; -que 88 
nos desvanece: En apoyo - -de estas observaciones,: la esperiencia de lx 


diversidad -de fortunas; de l6$ . viajes, una estrechá familiaridad cor 


acciones. Finalmente, la observacion de los malhechores. seguidos hasta | 
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«personas de condiciones tan raras, como .sus . caracteres, . el choque 
con las miserias humanas, y á veces el de, nuestras felicidades, nos 
autorizan á acumular en este lugar los hechos. que mas nos pueden | 
herir, si sobre todo se les agregan los que nos suministran el hábito y 
frecuentación constante de los hospitales, tribunales, cárceles y y: Joga- 


res, donde la multitud de casos mas que en otro cualquier Paraje, nos 


| permite tocar los rasgos y bosquejos fujitivos que encubren, ora el 


principio oculto de la vida, ora el móvil mas recóndito de. nuestras 
el cadalso, el exámen de sus cadáveres, comparados con los de otros 
enfermos que se les aproximan por sus inclinaciones, pondrian el .sello 
de la demostracion á estas investigaciones: de su Conjunto se dedu= ] 

3 


ciria esta consecuencia que lleva el consuelo al moralista Alántropo, 


al tiempo mismo que escita los esfuerzos y despierta la esperanza del 


II: médico: es grande el número de malhechores meantáticos, y merecen ser tra 


hor + * 7) 


L tados como tales ; unos y otros solo: se di iferencian entre si por las mo-' 


di ma del mal. > ] 


La -proposicion que. iros de establecer, . se robusteceria mas 


y mas por observaciones que se pueden hacer sobre la marcha del 


vicio, en los lugares del desórden, en estos recintos tenebrosos donde 
se. da principio al crímen por ensayos que allanan el sendero. Una 
vez. admitida ¡E analojía- que existe. entre ciertos actos. mirados como 
criminales, y aquellos que resultan de un acceso de locura, se podrian 


reunir en un mismo local los malhechores. de la clase que acaba- 


mos de indicar, y los insensatos; y dirijir de un modo . comparativo 


las miras fisiolójico-patolójicas ácia estos. miserables, haciendo inda- 
gaciones, caminando en ellas con paso firme: rechazando toda, vana, 
especulacion, para con escrúpulo sujetarse al método, Que . con. mas 
seguridad, en nuestros dias, ha hecho hacer rápidos progresos á las. 
ciencias naturales, el método de observacion. Sin que sea nuestro pros 
pósito anticipar resultados que se deben. esperar, con confianza de, 
la esperiencia sola, transportémonos con el pensamiento, por un mo-. 


miento, á una época muy reciente aun, en quela gran mayoría de. 


29 | 
locos estaba abandonada, y Mud €omo incurables : q desde 
estos tiempos tan próximos á los nuestros ¿. cuantos desventurados 
han sido restituidos á la sociedad, que poco ántes hubieran sido secues- 
trados para siempre deella? Siá estas curas añadimos aquellas : mas 


2d 


numerosas todavía que á causa del vicio de las coyunturas, el de- 


fecto de las circunstancias favorables han impedido, ó de emprender- - 


las, Ó de llevarlas á su término, se apreciará el círculo estrecho de 
los casos que deben reputarse por incurables ¡ por desgracia aun exis- 
ten muchos ! Llegará un dia, nos atrevemos A anunciarlo con anti- 


- 


cipacion, en que se conocerán bien los criminales involuntarios, y se- a 
la medici- 


rán tratados. como los insensatos que tenemos a la: vista : 


na triunfará de aquellos como de éstos, y. prestándose una , mútua clas 


ridad, el estudio de los unos iluminará ele de. los otros. Tal Vegara 


á ser el. feliz influjo de los progresos de las luces, que nuestros | 


sucesores harán: recaer sobre la ignorancia de Sus antecesores estas ; 


ejecuciones que la sana razon reprueba en tantos desgraciados - dig- : 


nos mas bien de compasion que de castigos. así como nosotros tam- 


bien echamos sobre la barbarie de los tiempos pasados . las camice- E 


rías horrorosas, aquellos suplicios abominables de fuego y de sangre | : 


ejecutados por una especie de perfeccion de crueldad, desconocida” y 


e 


los mas feroces caribes, con aquellas innumerables turbas de maniacos ca- ] | 


paces de inspirar todos los sentimientos de la. mas tierna humanidad. 
Para hallar ménos culpables entre los acusados y los ajentes de: jus- 
ticia tan estraña, podemos decir que el fanatísmo ora relijioso, * ora” 


político que los animaba, habia hecho á los verdugos tan dementes 


como las víctimas de su furor. Asi aparecen los. _Calígulas, - los. Cara | 


callas, . | los Nerones, entregados .á un frenesí sanguinario, que recla- 


maba SOCOITOS del arte de curar. Si no se conseguia alivio, se acu- 3 


dia al encierro, á los cordeles, y A veces á las mordazas), para . poner 
S los pobres humanos á á cubierto de sus furias.—Prescindamos de aque- 
llos casos en que un Juez esperimenta un .sentimiento profundo é 
_inesplicable de repugnancia para la aplicacion de la ley, cyya insufi-. 


ciencia le es manifiesta, sin poder atinar lo que le falta. Teme a 


5 


| 
! 
| 


| 


o (30) 
tiempo 1 mismo que quiere moderar el Da de la, traspasar los É 
mites de su ministerio. El público oye el decreto terrible con dis- 
gusto, atónito y silencioso, sin podér € espresar el motivo oculto ; ; ro- 
prueba la sentencia sin esplicar el interes que le inspira el condeñá» 
do, la que está por otra parte conforme con la práctica. comun del 
foro. ¿En cuantas causas de homicidios” no' hemos visto en los deba- 
- tes, al tribunal y al público. animar cón sus votos la manifestacion 
de la inocencia, miéntras parecian rehusar pruebas. y luces impor- 
tantes? Remontando á la fuente de semejantes sensaciones, hallaré- 


mos que son el efecto tan natural como sencillo de la impresion” que 


E hace en los entendimientos la modificacion, que” distingue el crínien 


| propiamente. dicho, de un acto de furor ; colorido. ó tinte que no le 
ha sido dado siempre al lejislador tocar” por medio de la obser 
| vacion, y que por. consiguiente no ha podido transmitir £ sus intér> 


pretes: :—Estas consideraciones harán con. el tiempo (algunos médi- 


cos filósofos entre los que citarémos a Coutelle. yá -Georyet, han 


_Mamado la espect tacion pública) que se intente la curación del' 


| £rimen involunt ario, tomo empresa fundada en principios, y en la que' 


ne pueden concebir esperanzas de triunfo. En los casós' én que no se' 


| puedan enderezar - completamente. las determinaciones no: razonádas, 


| 50 podria. siempre contrabalanzar. poderosamente su perniciosa influen-" 
| cia. Si motivos mas poderosos aun fuesen necesarios para convencer” 
lá los. politicos; los. fastos de la historia antigua y moderna nOs los" 
ofrecen. en masa, en el sistéma de colonizacion a por “todos los" 
[Bueblos y ao todavía, en da a do deportación y de destierto. 
Miirarillosa. rejeneracion, pb idide de a corripcion coria! qué e 
| varon á un nuevo £uelo. Sus almas, por “decirlo” de” una vez para” 
siempre). templadas en la piscina saludable de” la Ibémsd han foiás” 
| do héroes, destinados, puede, á Á comandar” “por sus itúdes al “mundo,” 


e — tus des 


| hasta que por el. progreso necesario de: as cosás humanas cédan“a su” 


ati 


vez el cetro a “pueblos mas dignos de llevarlo: Los” últimos” viaje= 
708 han hallado en la Nteva-Holanda uns población numerosa, atrebas 


(31) 
tada toda entera £ los yerdugos, para ser devuelta 6 la vida, 
social, con cualidades propias. á estrechar sus vínculos. En Botany+ 


Bay asesinos acostumbrados á la muerte y 2 los robos, seres. envile» - 


cidos con el sello de la ignominia y de la reprobacion, han sido trans; | 


formados en “cultivadores Jaboriosos. ; Fenómeno mas estraño aun ! ' 
De enemigos implacables de Dios y de los hombres, sus dignos jefes 
se convirtiéron en intérpretes equitativos de las leyes, empuñando la 
temible espada de T'hemis con las manos mismas, que en otros tiem- 


pos se viéron armadas de' puñales. homicidas y de teas devasta- 


doras: no obstante las compañeras de estos miserables, juguetes de ] 


las pasiones, poco ántes viles criaturas entregadas álos mas odiosos 
desórdenes, llenaban los deberes de madres de familia. En tan prodi- 
jiosa metamórfosis admuremos igualmente” la naturaleza devolvier.de 
4las —Iujeres una fecundidad perdida en el desórden-y la torpeza, y 
la: sabia institucion que ha sabido atraer á su: dignidad - Primitiva 4 
Seres que parecian desprovistos para siempre. 2 


Con semejantes autoridades ¿hesitarémos en convertir en enfer: 


merías las cárceles, que solo son escuelas del crímen, asi come 


hemos convertido en hospicios, los mas horrorosos calabozos y jaulas * 


en donde se echaba - á los insensatos en otros. tiempos ? Y en un 


siglo tan rico en luces como fecundo en instituciones tan útiles á la- 


humanidad ¿cómo podemos preveer hasta que altura de perfeccion | 


puede ser llevada la doble curacion que proponemos? Para obra tan 


grande será indispensable el concurso de la moral, de la metafsica, 


de la jurisprudencia y de la política ; pero solo de la medicina pue. 


PS 


de recibir su complemento. - 


Considerarémos la libertad moral -bajo un punto de vista puras 


mente médico, y en sus relaciones con el derecho civil y criminal. 


Las causas que debilitan 6 destruyen la libertad moral pueden com- 


prenderse en las siguientes: la locura ó enajenacion mental, el delirio 


febril y la pérdida del conocimiento, la embriaguez, el somnambulis-" 


mo, las pasiones violentas y las necesidades imperiosas, la debilidad 


! 


| 
| 


| 
| 


del entendimiento , la ignorancia y las preocupaciones, la epilepsia; | i 


Ú 
| 


1 


la hiprocondría y el histerismo, la sordo-mudez, y finalmente ciertor 
deseos insólitos que se orijinan en algunas mujeres "embarazadas. 
Las revisarémos sucesivamente indicando algunas disposiciones de * 


lejislacion civil: y criminal que 4 ellas se refieren en algunas naciones 


EDUCACION. 


OBSERVACIONES SOBRE LA ENSEÑANZA CIENTÍFICA Y SOBRE. EE. 


RÉJIMEN DE LOS COLEJIOS. .. 


Es inútil hablar en el dia de la importancia de la educacion: 
todo el mundo conoce su necesidad, y deplora la escasez de los me-. 
dios de propagarla ; todos saben que es imposible arraigar institucio- 
nes liberales, cimentar las costumbres que emanan de la Jibertad, y 
ligar estrechamente los ciudadanos con la patria, sin la predisposi- 
cion que dan los buenos estudios, y las sanas ideas. Pero en medio | 
de la uniformidad con que reina esta opinion, es harto comun hallar 
“una estraña diverjencia cuando se trata de aplicarla á resultados po- 


ed 


3=sitivos, y esta diverjencia nace á nuestro sentir, de no fijar con exac- 
titud el verdadero objeto que se propone el que quiere dar una bue- 
ma educacion á sus hijos. | | 

No todos los hombres pueden ser educados la mismo. modo, por- 
¡que no todos se hallan en el mismo caso, ni han de ser llamados 
2 los mismos destinos, ¿Cuales son' pues las circunstancias que de-. 
¡terminan el jénero de educacion conveniente á la jeneracion actual? . 
'Parécenos que se puedenreducir á dos principales, en que pueden com-- 
prenderse dos subalternas ; á saber, el carácter de la época en que 
| peso, y la constitucion moral y política del pais que habitamos. - 


. El hombre no camina solo en los senderos de la vida; la mu- 


| 
| 
' 
| 
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chedurnbre coetanea lo arrastra y lo impele, y él no puede. separarse 
de la masa sin esponerse áun peligroso estravío, cuando se adelanta 
demasiado, Ó á un atraso vergonzoso, sino marcha- al paso 
de sus mismos compañeros. El ejorcicio de las facultades intelcetuas 
los, que es lo que la educacion amolúa y modifica, debe arreglarse la 
estado de la sociedad; y éste cambia notahlemente con pa En 
los tiempos feudales era o pensable que un jóven aprendiese 4 19a- 
nejer un caballo, á blandir una lanza y á soportar el peso ES la ar- 
madura. Cuando. el sistema feudal se pulverizó bajo el peso de los 
tronos, y las naciones europeas empezáron á conocer las  ventajes 


del órden, que solo se cimentaba en la obediencia pasiva, y en el 
o z ss 


derecho divino, la juventud debi9 ercer y obedecer, yla educacion, 


fundada en estos principios, dcbia cispon ner el hombre 4. una abne- 


gacion relijiosa y civil que era la que poblaba los elaustros y las 


eúrtes, y laque guiaba la piumma del exeritor y el brazo del soldado, 


En nuestros dias, una feliz revolucion en lus ideas ha separado 


aquellos dos poderosos resortes, y conservando á- la reBji ion toda su 


superioridad, ha dado á le razon todus sus derechos. E. “icisitudes 


políticas, la cultura del entendimiento, y los progresos de les cien- 


cias han introducido en los pueblos una nueva autoridad, que juzga 
irevocablemente toda especie de mérito. Este fumcionario invisible, 
pero cuya jurisdicción so estiondo á la humanidad entera, es lo que 
se llama opinion ú razon pública. La utilidad es la única regla de 


sus decisiones, y sordo á los prestáios del poder y deci nacimiento,* 


insensible álos halagos de la riqueza y de la moda, con. la - misma 


enerjia” condena al magnate vicioso, al monarca opresor, el fanati- 


co incendiario, y exalta al labrador honrado, al fabricante Injenicso, 


al majisirado imparcial y benéfico. 
Asi pues, todos los estudios que demos á la juventud, en le 


época presente, deben tener por objeto la utilidad. : 


El mismo resultado dará la segunda consideracion que hemos in-* 
dicado, á saber, el infiujo de las instituciones tn la edueacion. El ór- 


den legal ha succedido al arbitrario; las ¡jerarquías desaparecen á la 
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voz Ye la ley, y se confunden € . cláusulas del pacto *ocial; ha 
añeja armazon de las monarquías se desmorona, y en su lugar se 
eleva el hermoso edificio de la patria, y de esta gran trasformacion 
emanan derechos y obligaciones que abrazan á todos los ciudadanos, y 
que exijen de ellos cualidades harto diferentes de las del vasallo, dós» 
cil á la voz absoluta de su dueño. Un republicano es parte integrante 
del estado, y no ya fragmento de una masa envilecida. Su espíritu, su 


voluntad, sus facultades deben pues ponerse á la altura de ese - con» 


_ junto, á cuya felicidad y esplendor contribuye, a. ae sea la 


- condicion en que lo haya puesto la fortuna. 


Dado el carácter del siglo y el del órden público, ¿ ad jéne- 


ro de educacion es el preferible en nuestros dias. y en las repúbli- 


_cas americanas ? "Pal es el. problema, para cuya O vamos 


indicar algunos lijéros datos. 


La sociedad exije de sus miembros diferentes clases de servi- 


cios; unos han de defenderla, otros han de gobernarla. Estos adminis-. 


trarán” la justicia ; aquellos serán los intérpretes de los derechos eje- 


nos. Es preciso que haya quien nos cure en nuestras dolencias, quien 


satisfaga las necesidades del comercio y de la industria, quien maneje la 
hacienda de la comunidad, y quien se encargue de su representacion. Mas - 
por difercutes que sean los estudios profesionales que requieren estos 


diversos destinos, es fácil probar que la preparacion á todos ellos debe 


ser uniforme. Dos razones bastarán á persuadirlo. En primer lugar, 
la eleccion de la carrera que cada cual ha de seguir pertenece á la 


época en que la razon empieza á madurarse, y seria absurdo sus- 


pender hasta entónces toda enseñanza, desperdiciando la edad mas 


7 


| favorable 4 recibirla. En segundo lugar, como la razon es una, y su 


| 


recto ejercicio, por mucho que varíe su aplicacion, se funda en lós 


mismos principios, jeneralizar éstos é.inculcarlos en una jeneracion 


entera, es ponerla en aptitud de distribuirse despues en las varias 


ramificaciones que han trazado las necesidades de la civilizacion. 


Pensar con exactitud y hablar con claridad y elegancia, son condi- 


ciones tan necesarias al abogado como al militar, al lejislador como 
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al economista. Unos y otros no perderán nada en el eonocimiento 
del globo que habitan, en el de la historia de los grandes pueblos, 
cuyos idiomas y leyes hemos heredado, en la adquisicion de las teorías 
que determinan la formacion de la riqueza pública y privada, por 
éltimo, en la iniciacion de los grandes misterios de la naturaleza, en 
esa ciencia maravillosa que penctra en los elementos de los cuerpos 
fisicos, y enscña el modo de aplicar sus propiedades á nucstras exi- 
jencias y placeres. Las humanidades, las matemáticas puras, la ideo- 
loj'a, la jeografía, la historia, la economía política, y la química abra. 
zen todo este círculo, al cual, en nuestro sentir debe limitarse la edu- 
cacion' preparatoria en estos paises. | | 

Al decir humanidades nos valemoes, por falta de sl de una 
voz que presenta diferentes sentidos. Nosotros la entendemos en el de 
un curso de estudios que abre la puerta á la literatura propiamente 
éicha. La lengua y la gramática latinas, enseñadas rudimental- 
mente y no en los hexámetros de Antenio de N ebrija son la base de 
esta enseñanza, como lo son y han sido siempre de toda educacion 
clásica. Su importancia no nace de un apego habitual a = anticiie- 
dad, ni de una ridícula propension á la erudición y á la pedantería; 
nace del alto aprecio que merecen la historia, las instituciones, el ca- 
rácter y el infiujo de aquel gran pueblo, fundador de lcs otros de | 
que deseendemos, y cuyas revoluciones nos presentan los ejemplos de | 


todas las virtudes y de todos los exesos de que es eapaz el hombre. 


Nuestra civilizacion presente no es una planta que ha brotado de 


pS 


pronto; es un efecto de la civilizacion de los que nos han precedido. | 
Sus recuerdos, sus lecciones, su tradicion forman una parte esencial | 
de la sabiduría moderna, y el lenguaje en cuyo pulimento y perfeccion 
se egmeráron los Tulios, los Aticos, los Livios y otros tantos injenios 
sublimes, es el órgano mas digno que puede escojer la razon para 
consignar sus progresos, y jeneralizar gus oráculos, | | | 


hi 


La lengua latina ademas, como todas las transpositivas (m ayu. UN | 


= 


(2) Llámanse lenguas análogas las que conservan todas las partes de 


| ' 


| 
| 
0] 
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da «singularmente al desarrollo de las facultades intelectuales, sirviens 
Lo asi de una útil- preparacion -á -la lójica.. Su construccion libre 
y absolutamente - indeterminada obliga á un trabajo analítico, y exije 
queel alumno resiablezca mentalmente el -órden natural, buscando en 
las terminaciones y cn las concordancias el sentido de la frase. To- 
los los que han observado de cerca á la juventud saben cuan precio-= * 
s0 es este ejercicio, cuanto contrae la atencion, cuanto fuerza á 
meditar A discurrir. Por su medio se facilita insensiblemente el cono- 
cimiento de las reylas, y el mecanismo de la gramática. | | 

La de la lengua patria pasa jeneralmente por un estudio indispen- 

sable en la niñez, y nosotros lo creemos enteramente inútil en aquella é épo- 
ca de la- vida. Bacon, que es una gran autoridad en materias de educacion, 
dice que solo se deba enseñar gramática á los que tienen que estu- 
fiar retórica, y en efecto las reglas de la eintáxis exijen una 
z claridad de percepcion y una madurez de juicio que solo pueden ha- 
Morse en una edad ma 2s avanzada. Es un error crecr que las faltas 
groseras que comi anmonte se cometen en la conversacion nacen de 
ja le norancia de la oramática. Esta enseña únicamente teorías, y na- 
da tiene que ver con la propiedad de las voces. El que dice tran- 
sar en lugar de fransijtr, y dalir en vez de derrotar, continuará en su 
error -AUnqu ue sepa nas gramática que y usto -Lipsic. Semejantes vicios 
“solo se dest ruyen con 1 la lectura de de autores clásicos, y con la ayu- 
| da de un diccionario. Lua saber la gramática del idioma en 
que pensamos, ' mas un es <tudio tan penoso y complicado forma parte 


¡del arte de pensar, y solo debe emprenderse cuando se. puede pen. 


¡sar por sí mismo. 


IRSA gy) 


: | 


5 y 


la oracion en el órden natural bajo el cual se presentan al entendimi- 
ento, y lenguas transposilivas las que invierten y transponen esta colocas 
cion. Los Romanos decian por ejemplo. _ 

¡0 Saza vocar juli mediis quae in fuetibus aras. : z 
Un idioma análogo dirá en el mismo caso: Flali rorant arassara quae 
¡(su ) in Jluctibus mediis. Es de creer sin embargo que en el lenguaje 
¡erdinario del pueblo se omitian las terminaciones, y se usaban los articu- 
dos como en las lenguas modernas, Suetonio dice que Augusto cn su 
isonversación omitia no solo las letras sino sílabas enteras, y esto prueba 
¡que queria «ahorrarse €l trabajo de pi las partes de la oracion a 
| hosoiros unimos, 


| e 
| | | | 
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- Sin él, eobre todo; es imposible iniciarse en los misterios -de la 
elocuencia, y en un pais libre no debe abandonarse. este arte precio- 
$0, que conmueve las masas, defiende la inocencia, seduce los ánimos, 
y sirve de principal: instrumento en los: cuerpos lejislativos. El es- 
tudio de la elocuencia debe salir del método rutinero en que lo 
han esclavizado las prácticas antiguas; destinado á las funciones mas 
“ublimes del órden público, sus teorías deben fundarse en el conoci= 


miento profundo del corazon humane, en un exacto analísis de las 


» 


operaciones idcolójicas, en la ciencia de la fisonomía y de la accion, 


de que tanto caso hacia el primer orador de la antigijedad, por úl- 


timo, en el exámen de los secretos del estilo, de sua artificios y pri- E 


mores, de todos “los recursos que q á la imejinacion y al ra- 


ciocinio. o EA [E 
Con estos auxilios puede entrar el jóven al vasto Campo que 
le presentan los autores clásicos, tan acscuidados | en nuestros dias, y 


tan neccsarios. para formar el corazon y rectificar las ideas. El va- 
ciase de estudios en la educacion, no se llena 


cio que deja esta 
Sin él todos les 


despues con ninguna otra serie de conocimientos. 


“de se adquieren en lo sucesivo parecen ingredientes mel amalga- 


Neo) 


mados, joyas sin pulimento ni esplendor, toscas armazones de espe-- 


ciza  indijestes. En aquellas obras inmortales la especie humana 


, Aparece engrandecida hasta: en sus descarríos, y Grecia- y Rema se 


convierten á nuestros ojos en tipos perfectos de elevacion, de mag- - 


nanimidad, de desprendimiento y- de patriotismo. Las ideas republi- 
canas, el amor a la democracia, el odio al poder absoluto han _osa- 
do penetrar en las córtes de los déspotas bajo el esgudo de la _L- 
teratura clásica. Impregnados de su espíritu, Jos injenios mas céle- 
bres del siglo de Luis XIV profesáaron impunemente las opiniones 
mas libres, y atacáron al poder con las reconv enciones mas amar- 
sas. Léanse el curso de bellas letras de Rollin, la cuaresma de. Ma- 
mllon, las oraciones fúnebres de Bossuet, el Telémaco de 
las cartas provinciales de Pascal, las meditaciones sobre el evonjelia 


de Arnaud, todas las obras de Port-Royal, y envidien las repúbli- 


Fenelon, 
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cas modernas hi enerjía, el arrojo, la pureza de intenciones, -la frame 
queza de estilo con que escribian unos clérigos virtuosos al lado de 
una autoridad sin límites, y junto al trono de un GO que 
se atrevió á decir á la nacion francesa : 1 Etat. € est moi 
La exaltacion que naturalmente producen en el ánimo das 
eualros grandiosos podria quizas estraviar la tierna fantasía de los 
_jóvanes, si no se les diese un- correctivo en las severas lecciones del 
cálculo. De aquí la necesidad de las matemáticas puras en la edu- 
cacion moderna. Estamos muy léjos de querer someter todos los do- 
minios. del mundo. intelectual al rigor de la demostracion; “pero sar 
bemos que si las bellas letras perfeccionan el ánimo y el corazon, 
Jas matemáticas amoldan la razom y. el entendimiento, y que si 
aquellas son necesarias para enriquecer el espíritu, y ennoblecer. las 
pasiones, éstas son indispensables. para juzgar con precision é inferir 
eon exactitud. En nuestro. sentir estos dos ramos de enseñanza de- 
ben proceder con simultaneidad, y ocupar alternativamente las dos 
principales partes del dia. | 
¿Qué podrémos decir en recomendacion de la jeografia, de la 
economía política y de la quimica ? Quizas estranarán algunos que 
| incluyamos esta. última ciencia en un curso preparatorio: pero en un 
pais que la naturaleza ha favorécido con tanta riqueza vejetal y 
metálica, y en una época en que el arte de descomponer los cuer- 
pos naturales ha “Hegado á ser el alma de todas las industrias, seria cul» 
pable omitir un instrumento tan enérjico de prosperidad pública y privada. 
Bila química es absolutamente indispensable al médico, al minero, 
al mayor número de los fabricantes, si es útil al juez y al letrado, 
para ayudarlos á resolver muchos problemas de mecicina legal; al co- 
'merciante para ilustrarlo en el conocimienta de un gran número de 
Inaterias primeras y -compuestos; al agricultor, para enseñarlo á du-. 
'plicar sus productos, demostrándole las cualidades de los terrenos, de 
¡las aguas y de los abonos, es al mismo tiempo una adquisicion pre- 
' ¡ciosa para todo hombre, que, sin necesidad de aplicarla á un tra. 


' bajo productivo, quiere. ejercer su entendimiento. en materies algo 


| 
Á | 
| 
" 
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'2nas nobles y elevadas que las que se encierran en la esfera de una 
existencia vulgar, oscura é infructuosa. Nada ensancha tanto mues- 
tros pensamientos, y nos dispone tan eficazmente á mejorar nuestro 
er intelectual y moral, como el estudio de los admirables fenómenos 
ton que la creacion entera desempeña el plan sublime trazado por la 
“mano de su autor, miéntras por otra parte, la necesidad de clasificar 
tanta variedad de productos, y de distinguirlos por sus caracteres 
peculiares, nos acostumbra á regularizar nuestras ideas, y á proceder 
ton método en la investigacion de la verdad. En vista delos increi- 
bles progresos que la química ha hecho en ' nuestros dias, de la fe- 
hz revolucion que ha ocasionado en las artes, y de los auxilios qué 
presta á todas las otras ciencias, no dudamos que en breve sea tan 
vergonzoso ignorar la naturaleza de los álkalis, de las sales y de 103 
6xides, como lo es hoy confundir las. grandes divisiones del globo, 
$ usar de una ortografia incorrecta. pS 
-- Tal es, en nuestro - sentir, el curso que rezlmente merece a el 
nombre de preparatorio, y al que deben limitarse esos establecimien- 
tos, á los que se ha conservado la denominacion antigua de univer- 
sidades. Las ciencias de carrera, la teolojía, la jurisprudencia, la 
medicina deben pertenecer A escuelas especiales, dedicadas esclusi va- 
mente á su enseñanza, y ésta separacion es un efecto necesario de 
sus respectivos progresos. Sucede con los estudios lo mismo que 
con los trabajos mecánicos; unos y otros se dividen á medida que 
adelantan. La india que hila, teje y: tine un poncho, desempeña 
tres operaciones, cada una de las cuales ocuparia una persona £ola 


en un estado social mas perfeccionado. Por la misma razon no ea 


de estrañar que se reuniesen bajo un mismo techo todo los ramo3 


de la ilustracion, cuando ésta era el patrimonio esclusivo de algunos 


estudiosos. Las circunstancias- han mudado completamente, y en la 


actualidad, el gran consumo que se hace de la ciencia, si es lícito 
esplicarse en estos términos, requiere que se multipliquen y separen 
las Iinanufacturas en que se prepara. Esta observacion se aplica 


» 


mas especialmente á la medicina que en su estado presente abra- 
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Za un gran número, de ramos: auxiliares, Cedauno. de. Jos . cuales 
forma un cuerpo de doctri na, y requiere una serie particu! er de 
observaciones y e€esperiencias. 
Hemos hablado de la educacion prepara atoria, ein haber hecho! men- 
cion todavía de uno de sus elementos esenciales que es la disc:pli- 


na práctica, el réjimon moral, el conjunto de hábitos por medio de 


los cuales se forma Sl carácter del hombre, y toma desde sus pri- 
meros 250 e pliegue á que gs ha de sujotar en lo sucesivo. Bajo 


este aspect LO, cOmO bajomuchos otros, son in: o las ventajas de 
E enseñanza en colejios a la doméstica Ó privada, pero la Cificul- 
tad de la 09 está en razon de la preeminencia, y si es di= 
ficil hallar profesores que sepan des mpeñar perfectamente sus funciones. 
elásicas, lo es mucho mas lea y Tovar adelante cn semejantes €s- 
tablecimientos un plan de gob erno, que se aleje tanto de un rigor 
mal entendido como de una blandura perjudicial, y que asegure á los 
alumnos el desarrollo progresivo de sus facultades fisicas € intelec- 
8 Se o | 
El órden y E clasific acion, la obediencia razonada, la variedad 
de las ocupaciones, su alternativa con recreos dignos de un ser 
. racional y propios. de las exijencias naturales de la juventud, tales 
son en. nuestro sentir, las condiciones primeras en que debe fijar su 
| peon el. director de un colejio. La distribucion del tiempo, y la, 
de los alumnos en secciones proporcionadas á su edad ó al. grado 
de Sus progresos, deben adaptarse á una precision" mecánica yrl- 
gurosa. Lo mismo puede decirs2 de la postura. del cuerpo, del tra= 
| je, de la simultancidad y uniformidad en todos. los movimientos y ac- 
| ciones. Los jesuitas que han entendido. mejor que los lejisladores. 
mas diestros el arte dificil de organizar á- los hombres, 
bleción en sus casas de educacion, y en sus pueblos de 
| neófitos, una escala de autoridades  subalternas y graduadas, 
por cuyo medio se facilitaba el ejercicio de la autoridad supe-- 
“rior, y el mando se comunicaba con prontitud y se ebedecia, 


sia embarazo. En nuestras costumbres modernas , nada puede, 


| 
| 
| 
| 
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reemplazar tan oportunamente aquel amaño, como un réjimen que se 
acerque, en cuanto sea posible, al de la milicia. La colocacion en 
línea, el paso igual, las voces de mando, y otras fórmulas de órden, 
solo pueden parecer triviales y pueriles á los que no huyan cstudia- 
do de cerca á la juventud; aunque despues de la feliz esperiencia 
hecha en el método de Lancáster, es dificil que haya quien. dude 
de su utilidad. Pero aun hay otro hecho mas decisivo. Los Liceos, 
fundados en Francia en tiempo de N apoleon, eran otros tantos rejimien- 


tos disciplinados conforme á las reglas de ordenanza. La nacion 


entera aplaudió esta innovacion, y tocó sus resultados. Enel diase.— 


ha restablecido el sistema antiguo, y continuamente nos estan notieian- 

do los papeles públicos los graves desórdenes, y aun las revolu- 

ciones que ocurren en los colejios ; los profesores y rejentes se quejan 

de la desobediencia de los jóvenes, y éstos, considerándose como in- 
3 


feriores en dignidad á la jeneracion que los ha precedido, se muestran 


impacientes de un yugo que carece de ilusion á sus- ojos. Ya no 


se les enseña. el ejercicio militar, que en los ratos de diversion, BO - 


solo es la mas inocente que pueda dárseles, sino la mas á propósito para 
ajilitar los músculos, regularizar los movimientos, y ejercitar sin peli 
erro las fuerzas. ¿Por qué no se ha de sacar partido de esa propen- 
sion jeneral de los hombres, y mas notable en la. edad. tierna, á 
todo lo que les da superioridad y elevacion ? El que sé acostumbre 
desde temprano á esa cscala de subordinacion que semejantes prác- 


ticas traen consigo, á proceder en todo con regularidad y simetría, 


á la obediencia instantánea, á la clasificacion metódica, y al cáleuló 


de los espacios 'y de las distancias, hallará en el curso de la vids 


muchas ocasiones de aplicar útilmente los hábitos adquiridos con tan= 


ta facilidad. » 
Estamos mui léjos de querer convertir á los hombres en máqui- 


nas, y no creemos que tal: sea el resultado de la innovacion que aca- 
bamos de recomendar. Creemos que la subordinacion es ' compatible 
con la independencia del ánimo, del mismo modo que do es la exe: 


Íencia -en-las matemáticas con la inspiracion poética, y eonel buey 
MeErcurI0 NUMERO l. 
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pusto literario. En muestro siglo avpundan ejemplos de hombres qué 
han salido de las filas para desplegar grandes talentos á la cabeza 


de los ejércitos, en los altos empleos administrativos, en las o 


S deliberantes, y hasta en la cúspide del poder supremo. 


Los lijeros apuntes que acabamos de ofrecer á nuestros lectores, 


3 deben considerarse como opiniones particulares, dirijidas mucho ménos 


£ proponer reformas, que á llamar la atencion del público sobre el 
importantísimo asunto de la educacion. Es tiempo ya de pensar en 
esta panacea de todos los males políticos y morales que nos aquejan, 
y seria culpable en los particulares que se interesan en su propagacion 


y mejora, “omitir los madios de promoverlas por sí mismos, en la con- 


fianza de lo que haga la autoridad pública. La que hoi nos rije 


está sin duda convencida de la necesidad de estender y perfeccionar 


la enseñanza, y no omite ninguno de los medios que estan á su al- 


: cance ' “para conseguirlo; quizas es este el principal de sus desvelos, 


y el mas frecuente objeto de sus meditaciones : pero la educacion es 


una industria, y como todas las otras, prospera con la rivalidad, y 


se difunde con la concurrencia. Mayor garantía es para sus adelan- 


"tos.el celo de los individuos que la accion de la lei, y el major regla- 


mento de estudios es mucho ménos fecundo en resultados que la 


- accion conjunta de los establecimientos particulares. Cuando el poder 


A 


legal toma esclusivamente á su cargo este ramo de la civilizacion, 
bien puede asegurarse una de dos cosas; Ó que no hay quien llene su 

vacío, 6 Ú que quiere valerse de su medio, para dictar opiniones polí- 
“ficas, como sucede en Austria y en Francia. El segundo caso no puede 

verificarse entre nosotros. ¡ Ojalá pudiéramos decir lo mismo del 

primero 2 : a o 
: | MEDICINA POLITICA. 


HosPITALES. 


Primer articulo. .. 
Las ventajas que resultan de la institucion de los hospitales, 
establecida por la relijion cristiana y protejila por la política, y cu 


yo objeto especial es el de proporcionar á los indijentes socorros y 


A 1 "OA 
medios de curacion en sus males, han parecido, 4 hombres - cuya 
autoridad es imponente, menores que sus inconvenientes. Dice Mon- 
tesquieu que las naciones ricas necesitan de hospitales, porque la for» 
tuna esperimenta en ellas milaccidentes: los socorros pasajeros, se- 
gun este grande hombre, serian preferibles á los establecimientos per- 
petuos : la enfermedad es momentánea, se requieren pues socorros de 
igual naturaleza y aplicables al accidente particular. Otros escritores tra- 
tando esta importante cuestion de economía política, han observado que el 
número de enfermos guardaba una escala de proporcion con el de los 
hospitales, asi como el de los pobres con el de los establecimien- 
tos de beneficencia. Todos los abusos, todos los desórdenes que se 
introducen en los hospitales y hospicios bien administrados, han  si= 
do enumerados por ellos; en verdad son enormes, y han pensado que 


podian ser con ventaja reemplazados estos asilos de miserias huma- 


nas por socorros domiciliarios bien repartidos. En tiempo de los re- 


yos católicos, España fué la fundadora de esta clase de auxilios tan 
filantrópicos que en el dia seguidos y fomontados por la mayoría de 
las capitales de Europa, son conocidos bajo el nombre de Dispensa- 
torios. Arthur Young asegura, y la esperiencia concuerc ta con la 
opinion, que los pobres cuentan demasiado econ la distribucion que 
se les hace de dinero, y por mas sábia que sea, es el oríjen conse= 
cuente del mal que ella sana; y por la misma razon reprueba los 
hospitales, aunque estén bien administrados. Siguiendo el mismo cál- 
culo, el injenioso y profundo Levis ha señalado la constante rela- 
cion que existe entre el acrescentamiento del número de pobres con 
el aumento de hospitales y hospicios. | 
Dos son los puntos de vista en el exámen de esta cuestions 
el uno político, y el otro médico. ¿La institucion de Tos hospitales 
ha sido útil á la humanidad y 4 la sociedad? ¿Puede ser reempla- 
zada con ventajas por los socorros 4 domicilio ? 

Los filántropos abstractos tienen un campo vasto y libre en que 


aguzar sus injenios con la investigacion y exámen de esta cuestioM. 


bajo su punto de vista político; porque todavía queda en pie. Le 


Ire incrs 
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historia de los granles hospitales les suministra argumentos mui fuer- 
tós contra sa utilidad; no se pude negar que o/recen á la indijen- 
cia recursos, de los que con frecuencia ha abusado;-que estos es- 
tablecimientos multiplican el númaro de pobres y de enfermos; que 
los vicios que en su organizacion se introducen, no se equilibran á 
veces con los beneficios que ellos prometen á la humanidad doliente. 
¡ Qué espectáculo mas horroroso que el de un hospital sobrecarga- 
do de enfermos, que en vez de derles la esperanza y la salud, solo : 
presenta á estos desgraciados la miseria y una muerte cierta! ¡Qué 


contradiccion tan sorprendente entre la institucion de estos estableci- 


- mientos, y las enfermedades peligrosas causadas por el aire empon- 


_zoñado que en ellos se respira ! El lujo, los progresos de la civi- 


lizacion, muchas necesidades desconocidas á nuestros primeros padres, 


han multiplicado el número de pobres en una progresion ascenden- 


te y espantosa; las grandes ciudades están pobladas de artesanos, fre- 


cuentemente reducidos por los vaivenes del comercio á una inaccion 


cuyos resultados inevitables son las enfermedades y la miseria; muchos 


ancianos en los últimos dia as. de su carrera se ven agoviados bajo 


No 


el enorme peso de los ales contra los cuales todo el poder de la 


medicina lucha sin fruto; el libertinaje y á veces la indijercia  ha- 


cen inaccesible el corazon de un. gran número de madres 2 los sen- 


timientos mas imperiosos de la naturaleza, y las conduce á confiar á 


la beneficencia pública. el fruto que acaban de dar á luz; la ver- 


- gienza, la reprobacion de la sociedad y la miseria, obligan á muchas 


' 
h 
' 
| 


| 
| 


mujeres que en su vientre llevan el fruto desu amor, á abrigarse en 


estos asilos ; los huérfanos, los dementes y los desgraciados de 


ambos sexos y de todas edades solicitan el amparo  hospitala- 
| rio; últimamente reciben en estas casas una multitud de vagos, que 
'=3serian, sin este auxilio, peligrosos á la tranquilidad pública. La me- 
| dicina al tratar este punto de economía política no puede desenten- 


- derse del objeto principal que los políticos á veces omiten en sus 


combinaciones. ¿Y cuando los hombres de estado han pedido auxi- 


bos a la ciencia de Esculapio, sino en los casos puramente prácti- 
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sos y .unicamante- relativos á la curacion material. de enfermedades 
fisicas, y para su preservacion? La poitica en su verdadero- senti 
do es la ciencia que hace servir al bin estar del mayor número-de 
«iadadanos todas las instituciones sociales, todas las facultades me- 
.rales y fisicas del hombre aislado, todo. el poder y todas las - inven- 
ciones de los hombres reunidos en sociedad. Para llegar. á . éste im- 
portante fin, el hombre de estado debe pedir á cada ramo - cientí- 


fico el producto positivo y relativo al bien jeneral : uno de 


los primeros de quien debe reclamar y esperar socorros impor= 


tantes, es la medicina, ciencia del hombre fisico, sin la - cúal no 


hay hombre moral. Si la hubiesen consultado los lejisladores y los 


intérpretes de sus leyes, hubieran conocido mejor las causas depen-- 


dientes de la naturaleza y de las instituciones sociales, que predis- 
ponen al error; ella les hubiera enseñado la accion recíproca de lo 
fisico con lo moral, garantido de los males y errores que esta ac- 
cion puede producir, y nos hubiera puesto en guardia contra los es- 
travíos de la imajinacion; y los profesores de esta ciencia habrian 


sico los ministros, los preservadores de la verdad, de la razon na- 


e 


ural _ sentido comun) y del conocimiento del hombre práctico. 
Descártes dijo que si habia un medio de A al hombre, so- 
lo en la medicina se podia hallar. 

Cuando se ha demostrado que la Poo predipane a nic] 
enfermedades, que ella las enjendra en' gran número, y que las de los 


pobres no pueden ser curadas todas en domicilios fijos con algunas 


esperanzas de triunfo, la medicina ha suministrado ya á los publicis. 


tas datos necesarios para la resolución del problema, y en el hecho 


mismo ha demostrado la imperiosa necesidad de hospitales en el pre« 
sente estado de la civilizacion. ¿ Podrá la beneficencia pública remu- | 
nerar á la clase indijente de los socorros que ésta perderia, si dichos: 

establecimientos se suprimiesen ? La esperiencia ha pronunciado y8| 
“su fallo: no hay dudas sino para los especuladores en abstracciones; ñ 
gon necesarios los hospitales, en vano se han tentado otras institu 


ciones que los reemplacen. Por ilustrada é injeniosa que sea la bene 


| 
” 
IN 


| 


Becncia, "no los podrá - a : e médico de buena fe Jamas de- 
Yi la preferencia á los sócorros A: domicilio; sabe que al artesano 
“en su taller, y al pobre en su malsana y estrecha cabañas, no se les 
-puede rodear de los socorros multiplicados y de diversa especie que 
reunen los hospitales ; sabe muy bien que la obscuridad, ho. estrechez. 
“y demas incomodidades de la habitacion del” pobre no le permiten 
“emprender. una operacion quirúrjica. Si los menesterosos no fuesen 
recojidos en estos establecimientos especiales, jamas podrian multipli- 


carse bastante los médicos y enfermeros, para poder ejercer sobre 


estos infelices una atenta vijilancia de la que tantas veces pende 


--8U existencia. La junta suprema de caridad de Madrid no tuvo pre- 


sentes estas objeciones, cuando premió la memoria del doctor don 
3. M. Piquer en el concurso de 1819. El autor, despues de muchos 


argumentos de algun valor, se decide por los socorros á domicilio: 


para ello se vale de la autoridad de hombres célebres, y de la es- 


» periencia en Madrid desde 1811 hasta 1820, y varias capitales del 


reino ; pero en pocas partes tanto en España como en América se 
pueden reunir circunstancias favorables, para que en las casas de los 
pobres se puedan aplicar los remedios eficaces y directos que pide la 
asistencia de un enfermo. e 

Dejando á á un lado lo pasado, y Timitandonos 4 nuestras urjen- 


elas presentes, ninguna de las causas puestas en cuestion hasta el 
| día ha podido tener tanta influencia sobre la creacion y multiplica- 
cion de los hospitales, como el engrandecimiento y estension indiscre= 


ta y monstruosa que en la actualidad se da á las ciudades capitales. 


En ellas el egoismo cosmopólita, comun á todas, se sustituye al ca 


_rácter especial y primitivo de los pueblos; to das adquieren la misma. 


fisonomía con el aumento de la poblacion; se concentran las fortunas 
de las provincias ; ; sé acumulan en las capitales á una con la pobla- 
don que llega 4 ser la quinta parte ; la opinion. rije en Lóndres y en 
Paris, mas no en Inglaterra y Francia. En donde tal concentracion 
¡de jentes y de “fortunas, cuyo oríjen no siempre es puro, llega A ve: 
'Yificarse, el aumento de pobres y de enfermos pedirá- luego mayor 


o 0 
número de establecimientos de beneficencia y de hospitales, que Che 
sas de lujo y de ruina, que con escándalo parecen insultar á la in» 
dijencia y á la moral, | 


A Ca 


VARIEDADES. 
ILUSTRACION. 


Sociedad de lectura, 


Hemos visto con satisfaccion que el plan de este establecimiento 
obtuvo, álos pocos dias de publicado, mas de sesenta firmas delas 
mas respetables de la capital. Tambien nos es mui grato anunciar 
que el gobierno le ha cedido jenerosamente un local para sus reunio- 
nes, y de estos principios es lícito concebir. la esperanza de que la 
sociedad de lectura llegue á ser un foco de ilustracion, un vínculo dé 
amistad, y quizas el oríjen: de otras instituciones útiles. El objeto 
de esta asociacion no puede ser mas loable, porque en el siglo en 


que vivimos nada es tan acreedor á este título, como lo que contri= 


buye á reunir á los hombres, y á propagar entre ellos el saber, 


la verdad y la razon. La sociedad puede adquirir sin grandes sacri- 
ficios los mejores periódicos de América y Europa, las exelentes revis. 
tas que se publican en Lóndres y en Paris, y que llevan, por decirlo 


asi, la cuenta corriente del estado de los conocimientos humanos, 


y las obras antiguas y modernas que mas convengan al gusto de los. 


miembros, y que probablemente serán las que reunan la solidez de. 


las doctrinas, ála pureza de la moral, y al verdadero buen gusto 
literario. 
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Nuevos descubrimientos sobre la combustion. 


A e SR 


En uno de los últimos numeros del Globo ( periódico frances ) 

que han llegado á nuestras manos, leemos el articulo siguiente : 

Todos los descubrimientos que se hecen en nuestros dias, prueban 

que: aun no hemos hecho mas que entrar enel vestíbulo de las cien- 
cias naturales. Davy, y los químicos franceses que han seguido 
sus pasos, han demostrado que muchos cuerpos que Jlamábamos 

7 simples, y. que creiamos formaciones primitivas, * no lo son en Tealh- 
dad. Miéntras mas penetramos en el vasto campo del amalísis, mas 

descubrimos la hermosa sencillez con que la naturaleza. conduce sus 

Operaciones. La química, á pesar de los grandes progresos que ha he- 


Cho desde los tiempos de. Cavendish, Black y Priestley, no puede 


- decirnos previamente cuales serán los efectos químicos que produzca 


la combinacion de dos fuidos. La od la esperiencia nos han 


revelado todo lo que sabemos en esta materia. La combustion 


: ha dado, lugar á los mas curiosos fenómenos. El calor produce en 


los cuerpos cualidades de que antes de su aplicacion, no ofrecian la 
menor señal. El calor aplicado al huevo forma plumas, huesos, mús- 


culos, tendones, sangre, con propiedades químicas que ni existian en 


el huevo ni en el calor. La simple torrificacion. del café da lugar 


a la exhalacion de un aroma que ántes no se Porcila en el grano. . A 


estas reflexiones me han conducido los ultimos trabajos de Mr. Des- 
| pretz, el cual, por medio de un método enteramente nuevo, ha llegado 
l e calcular la cantidad de calor que se desenvuelve en la combustion, 
| De sus observaciones resulta que el hidrójeno. desenvuelve mayor cem 
tidad de calor que ninguna de las sustancias conocidas, y que los 
: metales son los que lo desenvuelven en ménos cantidad. Es proba- 
ble que las artes herán alguna aplicacion útil de esta nueva doctrina. 
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eS O TIFOGRAFIA+ 

j Nueva perfeccion en el' arte, de imprimir» 
En una de las sesiones de la academia de ciencias de Paris, 

eelebrada en noviembre del año pasado, se dió cuenta de una má>- 


quina inventada por Mr. Conti, para imprimir con estraordinaria ra- 


pidez, casi tan pronto como se habla. El amaño consiste en una 


caja portátil, en medio de la cual está colocado un molde ó plata. 


forma de mármol ú hierro movible ácia adelante y ácia atras, del 


tamaño de un pliego de papel, y sobre la cual se coloca el que se. 


trata de imprimir. Concluido un renglon, el molde adelanta un es- 


pacio igual al que separa un renglon de otro. Sobre el molde 
hay un círculo de madera,' que se mueve de derecha á izquierda, 
y en cuya - circunferencia estan colocados en cierto órden las letras 


y demas caracteres de impresion, en punzones semejantes á los de las 


imprentas comunes. Cada punzon eorresponde á una tecla, y cada 


tecla tiene grabado su carácter correspondiente. Las teclas estan co- 


locadas de modo que se pueden tocar todas sin mudar la posicion - 


de la mano. Cuando el compositor quiere trabajar, mueve la tecla 


señalada con la letra Ó carácter que necesita. Inmediatamente, el 


punzon que la tecla pone en movimiento, se moja por sí mismo 


en la tinta. Sale de su sitio, se coloca, por medio de un pequeño. 


resorte, en el centro del círculo, dejando impresa la letra en el pa= 


pel, y se retira con suma prontitud al lugar que ántes ocupaba. El 
costo de todo el aparato no exede de 75 pesos. E | 
- PROSPERIDAD PÚBLICA: 
Estado. de las Floridas. 

Miéntras las nuevas repúblicas americanas estan recojiendo los 
frutos de su revolucion, y elevándose por sí mismas á la clase de 
naciones libres y civilizadas, las Floridas, que no han necesitado de 
acudir á un sacudimiento para romper el mismo yugo, recorren la 


misma carrera bajo la tutela de un pueblo ilustrado, fuerte, y cuyas 


instituciones estan ya sancionadas por el tiempo y la esperiencia. La 


adquisicion . de aquel hermoso territorio por los Estados Unidos de: 
MERCURIO NUMERO l. 
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América, debida á una diestra negociacion que dirijió el presidente 
actual de la república, ha ejercido el mas” benéfico influjo en la 
suerte del pais. Ya se está abriendo un gran canal navegable, que 
abrirá nuevos mercados á muchas provincias interiores, y pondrá. á 
las Floridas en estrecha relacion con todos ellos. La tierra .se cul» 


tiva con esmero, gracias á las luces y estímulos que han esparcido 


las sociedades de agricultura, y los-ensayos hechos para introducir la 


viña,.el olivo, la caña de azucar, el algodon, el. cacao y otras. pro» 
_ducciones de los trópicos, han producido - resultados satisfactorios. La 


Ed 


poblacion aumenta á medida que las esplotaciones. agrícolas. se es» 


tienden, y si en la actualidad hay algunas dificultades 'en la compra 
de terrenos, de resultas de la irregularidad de los títulos, fruto de la 


viciosa lejislacion española, es probable que el Congreso corte de 
“una vez este inconvenienta, declarando propiedades nacionales todas 


las que se hallen en aquel caso. Ea 


ENCICLOPEDIAS. 
Nuevas obras con este titulo. 


La idea de reunir en una sola publicacion la masa total de 


- los conocimientos humanos ha producido ya ensayos poco mas ÚÓ mé- 


nos útiles, pero cuyo pronto despacho ha probado la ventaja del plan 


- primitivo. La primera enciclopedia francesa, la metódica, los diferen- 


tes ¡diccionarios sacados de una y otrá, la británica, la de Edim- 


burgo estan en todas las bibliotecas, y ahorran mucho tiempo y 
muchas fatigas á los sábios y á los escritores. Actualmente se €s» 


tan publicando tres obras de esta clase en Francia y en Inglaterra, 


y cada una de ellas se recomienda por un carácter particular de me- 


joras.' London Enciclopedia, $ Enciclopedia de Lóndres, es un dic- 
«Cionario en el plan de los antiguos, pero despojada de toda  erudi- 
cion inútil, de toda discusion metafisica, de todo conocimiento de lu- 
jo. Los mejores artículos son los relativos Áá la economía política, 
al comercio, á la geografia, y á las artes - mecánicas. El ilustre 
Blanco White es uno de los mas activos colaboradores de esta obra» 


Enciclopedie proyressive, Ó enciclopedia progresiva, escrita por ung 
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reunion de los Mejores literatos y sabios franceses, entre los cuales | 


se cuentan Say, Destutt-Tracy, Guizot, Benjamin Constant, De Pradt, 
y Sebastiani. No sigue el órden alfabético, ni se somete á ninguna 
clasificacion, y parece. destinada á consignar. el último estado. de- los 


progresos del entendimiento humano. El primer volúmen contiene un 


hermoso artículo sobre. la irritabilidad animal, por el célebre médis 
co Broussais. Enciclopcdie portative, Ú enciclopedia portátil, .en pes 
-«queños volúmenes, cada uno de los cuales contiene .el curso abre: 
“viado. de una ciencia. Tambien concurren á su redaccion hombres 
distinguidos, y no pocos de los que trabajan en la ¡recedente. El volúmen 
consagrado á la moral pasa por una obra maestra en 5Ñu puso 
—HisToBIA NATURAL: : 
El Marino de la naturaleza, E 

El. Dr, Tilesias, uno de los naturalistas que acompañáron al Al 

mirante Ruso Krusenstern, en su viaje al derredor del mundo, ha da- 


do una descripcion muy circunstanciada de un animal bien conocido 


á todos los que viajan entre los trópicos. Llamase comunmente Wáu- | 


tilo, y los marineros ingleses le dan el nombre de Nuvio de guerra por- 
tugues. Esta singular produccion: de la naturaleza ha dado Jugar 4 
muchas disputas entre los sabios; unos lo clasifican entre los pólipos, 
-otros entre los moluscos, otros entre los zoofitos, y finalmente los que 
siguen los pasos de Linneo declaran que pertonece al jénero Fisalis. 


Sea cual fuere su nombre, sus cualidades y estructura ofrecen un con» 


junto de fenómenos admirables. Dotado de todos los utensilios nece- 


sarios para la navegacion, atraviesa las mares con toda seguridad, y 
Se precave diestramente de todos sus peligros. -Sus evoluciones: con- 
.cuerdan con la variacion del viento, y segun este sopla, baja, sube, 
4 cambia la vela, que es una membrana transparente, atravesada y 
sostenida por órganos fuertes y elásticos. Cuando la. yela se hincha, 
Ja lijereza del animal es. tanta, que nada en la superficie del alcohol. 
En tiempos borrascosos, baja: al fondo del mar, valiéndose para est 
de un aumento de lastre, lo que verifica con los órganos esclusivas 


mente destinados á este objeto. De la parte inferior del cuerpo, sá- 


$ 
¡ 
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len unas fibras, que se estienden vd la lonjitud de veinte piés, las 
cualos adquieren una posicion espiral, y sirven de ancla, y de ar- 
mamento ofensivo y defensivo; despiden un humor viscoso sumamen- 
te fétido, y pueden cortarse sin que el animal pierda la vida. La 
vela ofrece todos los colores del arco íris, mas predomina un nácar 
” rosado, cuyo efecto es hermoso, sobre todo cuando lo iluminan los ra» 
yos del sol. Sila navegacion esla empresa mas atrevida del hombre, 
puede humillarse algun tanto su orgullo, al considerar que este dies- 
tro navegante, cuyo buque es. parte de su ser, no tiene mas ciencia. 
gue el instinto. e : 
e : BIOGRAFIA. 7: os 


- Carácter de un verdadero amigo de la libertad 


Mr. Mignet en la preciosa historia de la revolucion francesa que: - 


acaba: de publicar en Paris, se esplica en estos términos, hablando del. 
jeneral Lafayette: ”pocos hombres públicos de los tiempos- modernos, . 
han tenido una vida tan pura, y han logrado una popularidad tan cons= 
tante como este distinguido patriota. Despues de haber peleado por: 


la libertad en América al lado de Washington, deseó establecerla en. 


Francia: mas era imposible dar este resultado A nuestra revolucion... - 


Cuando un pueblo busca su libertad, sin que lo turben disensiones in-- : 
testinas, cuando: solo tiene enemigos estranjeros,. puede hallar: un liber- 
tador y producir un Guillermo Tel ó un Orange: pero la nacion que 
“abriga en su: seno los enemigos de su independencia, solo dará un: 
“Cromwel 6 un Buonaparte que se alzan como dictadores, cuando hem. . 
quedado exaustos los partidos. Lafayette ha sido el horabre del pueblo. 
A esta clase preciosa de la. sociedad debió A elevacion, y jamas - se: 
—separará de ella. Ha cometido algunos errores, pero jamas se. ha. 
propuesto otro fin que la libertad, y jamas ha empleado otro medio que- 
la ler. El celo con que se consagró, siendo jóven, á la emancipacion: 
de ámbos mundos, su conducta gloriosa, y su invariable constancia, le: 


dan derechos seguros á la admiracion de la posteridad. 
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57 Mirccio ehileno se , compondrá de um “cuaderno de. 
stls pliegos de impresion, y se publicará en los primeros dias 
de cada mes. El pros de la suscripción será de tres pesos. 


P adelantados, por. semestre Se. admiten suscripciones -en las a 


tiendas de 03 
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IERCURIO 


EL 


CHILENO. | 


ECONOMIA POLITICA. | 


DE LOS SISTEMAS DE HACIENDA. 


dy sobre las verdades fundamentales de la política: y de 


“la moral, los trabajos de los hombres eminentes que han. * 
ilustrado al mundo desde el renacimiento de las letras, $3 


mucho mas eficazmente todavía, las grandes revolueiones 


que han'ajitado las sociedades modernas, han puesto em 
claro algunos dogmas sancionados univ -ersalmente por la 
razon comun, y por la esperiencia, y á los cuales deben 


arreglarse todos los pueblos que no quieran permanecer 
estacionarios en una vergonzosa inferioridad. Que el fin 
de la sociedad es la mayor felicidad del mayor: número; 
que el verdadero objeto de la organizacion política es la 


garantía social, y que esta garantía consiste .en asegurar al 
hombre el uso libre y lejítimo de las facultades que ha - 


recibido de la naturaleza, y que la civilizacion ha mo- 
edificado, son axiomas Inconcusos, cuya observancia Ó negli- 
jencia servirá de ahora en adelante: á caracterizar la recti- 
tud ó los vicios de todas las instituciones humanas. En va- 


no se jactan los pueblos de ser libres, 'opulentos ó. civiliza=- 


dos: si su estructura legal y administrativa está en contra» 


diccion con aquellas reglas, si la ventura de los muchos es- 


tá en ellos sacrificada al bien de los pocos, sino aseguran 
a los individuos las prerogativas inherentes al ser del hom- 
bre, su libertad no será mas que una mal disfrazada servi 
dumbre, su Opulencia una ilusion engañosa, y su ilustracion 


un barniz que -cubra los males mas agudos. La. economía 


D- ESPUES de muchos siglos de sofismas,. errores y suti- 


| (54) 
pública, á cuyo cargó corre dirijir la riqueza del Estado y 
La de los - particulares, se somete, como todas*des- partes 
de la lejislacion, á aqueila inflexible norma, y para confor- : 
marse exactamente con ella, en lugar de ser, como ha si- 
do hasta ahora, un instrumento de despejo y de opresion, 
debe tener por único blanco de sus óperaciones satisfacer 
las necesidades de la masa, fomentando al mismo tiempo 


- da prosperidad de los particulares que la componen. To- 


do sistema de hacienda que: se desvíe de esta línea, con- 
traría los fines de la sociedad, y debe considerarse como 


- un azote público. 


- Destinada en las monarquías á sostener el lujo de las 
córtes y las maniobras de una política' tenebrosa, y mu- 
chas veces maléfica, la hacienda participa del carácter opre- 


sor y tiránico, y puesta abiertamente en lucha con los in- 


tereses jenerales, es mirada por los pueblos como uno de 


_Jlos eslabones mas pesados de la cadena que los añiije. En 
Jas repúblicas, la hacienda no es mas que el alimento nece- 
sario de las exijencias comunes;'por consiguiente no puede 
- tener otras bases que la conveniencia y la justicia, ni salir. 
- de los límites: estrechos de la mas rigurosa necesidad. De 
está diferencia nace ótra mui notable en los efectos de 
“las contribuciones. Ellas, en los paises dominados por una 
-— voluntad absoluta, forman una parte de los sacrificios que 


arranca el poder á la debilidad; pero donde rije únicamen-. 


| 


| 


' 


te la lei, como órgano de la soberanía nacional, no 'son 
otra cosa que gastos que se hacen en cambio de goces 
positivos, porque no se puede negar el nombre de goce al 
órden público, á la justicia, á la garantía de todos los dere- 


chos, á los trabajos útiles, á- la enseñanza jeneral, bienes 
que el -gobierno asegura á los que lo obedecen en com- 


“pensacion de lo que éstos le suministran en forma de im- 


puestos y contribuciones. Así pues, en el riguroso sentido 
de la palabra, contribuir al Estado, es comprar un jénero 
precioso, satisfacer ura deuda justa y desempeñar una obli 
gación sagrada. Os 
Pero el Estado para cumplir por su parte dos deberes 
que ha contraido, no debe atacar indistintamente la pros- 
peridad de los ciudadanos, ni tomar la riqueza donde quie- 
ra que la encuentra. Hai reglas fijas que determinan las 
condiciones á que debe sujetarse el fisco para no detener 


3 


los progresos que por su propia virtud hace toda especie 
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- de industria. Adam Smith las ha reducido 4 las máxi 


mas siguientes—El mejor impuesto es el que mejor com: 


- bina un gran ingreso en el tesoro con el menor desem- 


bolso posible de parte de los contribuyentes ; , el que pro» 
cede de una recaudacion mas económica; el que se re: 


cauda en la época mas cómoda al que paga; el que 


deja ménos tentaciones al fraude, y -mas ilesos los dex 
rechos de los: ciudadanos. Sismondi ha añadido otros pre: 
ceptos. no ménos justos ; á saber-1.0% La contribucion de- 
be recagr sobre la renta y no sobre el eapital, porque 
en el segundo caso destruye el verdadero alimento de la 


riqueza . pública. 2.0 debe distinguirse la renta del pro» 


ducto, porque la renta es el beneficio líquido, y el pros 


ducto comprende la renovación del capital y el pago de 


los operarios. 3.2 Siendo la contribucion el precio de los 
góces que el gobierno asegura, el que 'nada goza, nada 
debe contribuir. 4.0 La eontribucion debe -ser. tanto mas 


moderada cuanto mas fujitiva es la. riqueza sobre que recae, 


Nadie negará la sensatez de estos prineipios, los cua. 


les, aunque parecerán á algunos. verdades triviales, y poco 
dignas de figurar en el círculo de los conocimientos cien- 
tíficos, no por esto han dejado de costar muchos años 


- de edo y estudios. Sin embargo, con toda la rec- 


titud en que se fundan, no bastan á resolver el gran pro- 
blema práctico de la economía, que es al mismo - tiem- 


po la piedra angular del sistema de' hacienda, á 'sa= 


ber, cual es. el jénero de riqueza sobre el que debe gra- 


vitar la contribucion : cuestion dificilísima, cuyas condicio-* 


nes varian en cada pais, y en el mismo pais segun las * 
modificaciones qué en ellos esperimenta la distribucion de - 


la propiedad, y segun el grado de prosperidad que cada 
uno: de sus diversós ramos obtiene. Nada es mas sencillo 
que determinar en un cuerpo social los individuos á quie» 
ries será ménos penoso sostener el peso de los gastos pú 
blicós: ya se “sabe que los mas ricos son los que se ha= 
Han en aquella aptitud: pero no basta que sea suave el 
sacrificio; es preciso saber si es justo, si es conveniente, 
sino ha de arrastrar consecuencias desastrosas, si lo que 
es un esfuerzo lijero para el que paga, produce ventajas 
reales al que cobra; en fin, si lariqueza en abstracto ha 
de ser la materia primera de los ingresos públicos, po- 
niendo aparte toda consideracion relativa á se carácter, 


| 


' 
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á su oríjen y á su estabilidad. Es cierto que la. mayor 
parte de los gobiernos existentes se han desembarazado 
del trabajo de combinar estos elementos, y procurando solo 
adquirir lo mas posible, han atacado indistintamente to- 
dos los ramos productivos, y en echado mano sin dis- 
_cernimiento de cuanto se ha puesto á sus alcances. De 
aquí esa larga nomenclatura de impuestos que lo son al 
mismo tiempo de calamidades, de despojos: y de violen- 
cias; de aquí esa diversidad de alcabalas, de diezmos, 
de escusados, de almojarifazgos, de derechos de importa- 
cion, internación y. transporte de abastos, de repartimien- 
_tos, de rentas, y Otras infinitas sacaliñas que ni. caben 
en la: memoria, ni- parece que podian caber .en el juicio 
del hombre, Si en efectose ha logrado con semejantes 
arbitrios atraer coplosas entradas en las arcas públicas, 
no son ménos visibles los resultados de otro -jénero que 
han. producido. En unas partes la industria se ha retar- 
dado 6 ha desaparecido del suelo que ántes fecundaba, 
en otras la civilizacion ha: permanecido estacionaria, por 
falta de su verdadero. alimento que es el bien estar co- 
mun; aquí se han suscitado agrias enemistades entre las 
clases agraviadas y las favorecidas por la. pareialidad del 
“fisco;: allí la. complicación de la máquina económica ha 
exijido la conservacion de una. hueste de empleados que 
han consumido todos los productos de la recaudacion; 
en todas. partes la necesidad de .aborrecer, de engañar, 
y de resistir 4-los ajentes de la autoridad, ha desmora- 
lizado 4 los” pueblos, ha propagado en ellos el hábito del 
fraude, y ' ha. despojado á la lei del prestijio que la ha- 
ce amable. en su espíritu, y fácil en su ejecucion. Otras .. 
hubieran sido las consecuencias, sl, en primer lugar, se 
hubiera observado atentamente el desarrollo natural de los 
trabajos útiles, para respetar los que necesitan mas estí- 
:mulo, y poner contribucion los que el tiempo ha cimen- 
. fado;. si ademas se hubiese procurado disminuir los pun- 
tos. de contacto entre la” autoridad y: los contribuyentes; 
| si, en fin, se hubiesen penetrado los que mandan de las 
ventajas de una libertad bien entendida, como único me- 
dio de proporcionar á los resortes de la produccion todo 
el vigor y toda la enerjía de que son susceptibles. Va- 
mos á examinar lijerámente estas tres condiciones, que, en 
huestro sentir no deben perderse. de vista al- crear un sis. 
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temá de hacienda: 4101 rabos O 

Respetar los trabajos que mas estímulos necesitan, Cla» 
ro es que componiéndose la riqueza nacional de la rique- 
za de los: individuos, los aumentos que esta” reciba son 


1d > . A =—w 


al mismo tiempo aumentos de aquella. 'Tambien es evi. 


dente que en todos los puntos del globo hay produccio- 
nes á que la industria se dedica con mas empeño que á otras, 
por la facilidad con que se venden en otros mercados, y 
por la jeneralidad de su consumo. Estas producciones son 
las que ocupan mayor número de brazos, las que atraen 
mayor suma de capitales, y por consiguiente las que es- 


parcen mayor dósis de ventura en la sociedad entera. ¿Qué 


se diría del gobierno que, cuando empieza á pronunciar: 
se una de estas tendencias del interes, se apresurase á 


comprimirla por medio: de impuestos onerosos ? ¡ Noseria: 


esto estorbar para siempre sus adelantos, y arrancarle de 
un golpe las ganancias á que puede aspirar? Si la ma- 
yoría de la clase productora de un pais se compone de 


agricultores, si las plantas cereales prosperan, mas que. 
otra clasc de vejetacion, en sus terrenos, sI abundan. en. 


las cercanías mercados ventajosos para sus granos ¡no 


deberán considerarse como barreras odiosas y hostilidades . 
positivas el diezmo, que desde luego disminuye  considera-. 
blemente la materia primera de aquel tráfico, la alcabala: * 
que recarga su precio, y el derecho de esportacion que. 


le da nuevo aumento, y por consiguiente dificulta la ven- 


ta y acumula los cobstáculos ? Embarazar de este modo. 


la circulacion vale tanto como prohibirla, y el gobierno que. 
guiado por una ciega codicia, se lisonjea con la. esperan-- 
za de hallar tesoros en la ejecucion de semejantes me- 


didas, no hará otra .cosa mas que esterilizar los recursos 


de la naturaleza, contrariar sus miras benéficas y redu- 


cir una nacion entera á la penuria y á la ignorancia. 


Esta obligacion de respetar los trabajos que mas es- 
tímulos necesitan, se apoya, ademas de un principio de 


conveniencia que nadie osará contradecir, en. el ejemplo 
de las naciones mas ilustradas sobre sus propios intereses. 
En Francia las contribuciones directas, que son las que 


mas directamente recaen sobre la propiedad, han esperimen-. 


tado desde el año de 1816 hasta el de 1826, una reduc- 
cion de 72,000,000 de francos, y en el mismo intervalo 


las indirectas han tenido un incremento de .180,000,000,. 


| 
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Mas recientemente todavía la Inglaterra: ha disminuido: en 
grande: los derechos de importacion que gravaban las la- 
nas, las: sedas, los vinos, y los espíritus. En el primer 
caso el gobierno frances creyó. oportuno alijerar el peso 


- que 'oprimia á los dueños de: fincas, y que necesariamen=- 
te. habia de influir de un modo funesto: en su. esplotacion:. 


En el segundo los ministros ingleses conociéron la im= 
portancia del: comercie. esterior, y del consumo que él 
alimenta. Ew una: y otra Ocasion,: las consecuencias. han. 
sido. las mas ventajosas. El tesoro ha ganado y el pueblo 
ha mejorado su condicion, porque es regla infalible que el 
aumento de la circulacion: interior, y del consumo, que es. 
su resultado forzoso, indica de un modo positivo el bien: 


estar de todas: las clases sociales. 


Disminuir los puntos de contacto entre la autoridad y 


Los contribuyentes, es decir, simplificar el principio y la prác- 


«tica de la recaudacion, de modo que los órganos que le 


E 


| 
| 


- ejecutan, se presenten lo ménos posible á vista. de los que 


pagan. El injenioso: Mercier, en su famosa 'obrita el año: 
de 2440 crea un pueblo tan adelantado en moral y en ci- 
vilizacion que cada contribuyente deposita por su mano 


en las arcas públicas la suma que le toca pagar, del mis- 


mo modo que actualmente se echan las cartas en el cor- 


reo. No creemos próxima la: época en que el jénero hu- 


mano alcance tan alto grado de puntualidad y despren- 


- dimiento, pero estamos convencidos de que los pueblos y 
los gobiernos se perfeccionarán lo bastante para no sepa- 
_ rar sus intereses recíprocos, y obrar de consuno, sin re 
+eelo- y sin. hostilidad, en la: gran obra. de satisfacer sus ne- 
 cesidades comunes. Entre tanto, lo que mas conviene es 
- popularizar la: hacienda, despojándola de: toda esa armazon 
evactiva que la: hace tan temible eomo .odiosd; revestir 
_la de formas. paternales y. protectoras, en lugar de esas 


bayonetas, de ese espionaje, de ese espírita: inquisidor, que: 


parecen ahora sus compañeros inseparables; por último, es 
_tablecer una perfecta armonía: entre: el primer dogma de los 


pueblos representados (es decir que la nacion vota lo que ha: 
de pagar ) y la aplicacion de esta lei hasta en sus últimos por= 


- menores. e 


- El primer paso que ha de darse en esta carréra, ha de ser: 


la abolicion de: los ajentes intermediarios entre los con= 


tribuyentes y: la autoridad, prohibiendo para-siempre el atrien= 
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do de todá especie de contribucion, tomo opuesto 4' la 
moral pública, y perjudicial á los intereses nacionales. Prese 
cindiendo de toda consideracion personal, y respetando la 
opinion de los que ejercen en el dia semejante tráfico, no 
se puede negar-que de todos cuantos dicta el lejítimo de: 
seo de ganar, no hay ninguno mas susceptible de graves 
objeciones, ninguno que ofrezca mas tentaciones á da co» 
dicia. Un privilejio esclusivo concedido 4 un particular no 
hace mas que privar á los otros del derecho natural de 


comerciar con todos los productos de la industria; y puede 


haber circunstancias en que esta exepcion de la regla pro- 
duzca bienes reales que de otro modo no pudieran conse: 


guirse: pero depositar en un ciudadano la facultad de exi- 


jar de los otros lo que deben al Estado, es dar da augus- 


ta sancion de la lei á una profesion improductiva; (1) es 


crear una prerogativa 4 cuya conservacion es forzoso .que 


todos contribuyan con el fruto de sus sudores; es. en fim 


formar una riqueza espuria, compuesta del desfalco que es- 


perimenta la contribucion en sa ingreso, y - del exesivo 


rigor con que se arranca su pago. Pierde el tesoro, porque 
recibe ménos de lo que debiera recibir si empleara sus '“ajen- 
tes lejítimos; pierde el contribuyente, porque no tiene que 


esperar la menor induljencia del contrátista: este solo es. 
el que gana inmensas-sumas, (2) en cambio de un mez- 


- (1) Toda profesion, todo ejercicio, toda ocupacion que no pone eh - 


el mercado comun productos venales, lleva consigo el sello de la repro- 
bacion. Ni se exeptuan de esta regla los empleos públicos, los cua- 
les dejan de ser útiles, cuando sus funciones no redundan en beneñ- 


cio de la comunidad.—Este beneficio es tambien un producto venal, - 
puesto que lo pagan los que lo gozan. .Adam Smith ha analizado, coty - 


su acostumbrada profundidad, todos los trabajos que forman la rique- 
za pública, y Platon, en su libro II de la: República, habia indicado 
los mismos principios. ..' E A q 
(2) En todas partes se ha esperimentado el mismo inconveniente: 
Donde quiera que se ha confiado al interes particular la recaudacióh 
de los impuestos, la opulencia se ha acumulado en manos de algunos 
individuos, á espensas de la nacion y de.la hacienda. Lo que suce- 
dió en España cuando los judíos prestaban A -los reyes y -chupaban 
la sangre de los vasallos, sucedió despues en Francia en la +época 


a. 


desastrosa de los Fermiers générauz. Mientras fermentaban. sordamen- 


te los elementos de la horrible combustion que costó tantas lágrimas 
% la humanidad, aquellos celosos de prosperidad ostentaban el lujo mas 
escandaloso, y agriaban mas y mas las calamidades públicas. - --- 
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quino adelanto de fondos, que supone” penuria, 'ahogos; 
imprevision y desórden en el gobierno que se somete á tan 
Vergonzoso yugo. a 0 | | 
-——S1, destruido este abuso propio de los siglos bár. 
baros, queda . sólidamente establecida la: comunicacion 
directa entre el fisco y la nacion, todo el esmero de .los 
que mandan debe aplicarse á la eleccion de las personas 
á quienes confien el penoso deber de manejar los negocios 
bursátiles. Esta especie de majistratura no es ménos deli- 
cada que la que tiene á su cargo la administracion de la 
justicia, porque de ella pende la conservacion de un de- 
recho tan sagrado como el de la propiedad, que por des- 
gracia está espuesto á choques perpetuos eon las leyes fis- 


a 


_ Cales.: La inmoralidad de los empleados de hacienda in- 


fluye, mas de lo que se. cree jeneralmente, en la in- 
moralidad jeneral, y sobradamente lo prueba la indul- 
jencia con que la opinion mira el contrabando, que no 


- deja de ser un robo verdadero, tanto mas grave que el 


robo comun, cuanto mas sagrados son los intereses 
que se defraudan por su medio. He aquí por que nonos 


es dado comprender esa inamovilidad de funcionarios públi- 


€os, que vemos jeneralmente admitida como un dogma 
de justicia, y que no se presenta á nuestros ojos sino coma 
una garantía de la corrupcion, y como un privilejio de 
la incapacidad. ¡Qlué- responsabilidad tiene un gobierno 
al que no es lícito despedir á sus servidores cuando quie- 


Ya, Ó cuando conoce que no le “acomodan sus servicios? 


| 


| 
[ 


| 


¿Qué vigor puede tener una administracion, que, para des» 


hacerse de un subalterno mmátil, ó prevaricador, necesita de 


pruebas judiciales, tan dificiles de obtener en nuestra fal- 
ta absoluta de códigos, y en el laberinto de nuestros pro» 
Meumieaiost .. 220. a o 
“- Libertad bien entendida en. todos los manantiates de la 
produccion. La trivialidad de esta regla mos evitaria el tra- 
bajo de comentarla, si nuestras circunstancias presentes 
no nos invitasen á darle aplicaciones inmediatas y positi- 
vas. Desde que el Dr. Qiesnay y sus sectarios, pronun- 
ciáron el famoso Larssez faire, que tanta fermentación Oca» 
slonó en el siglo pasado, ningun economista ha osado ata” 
car de frente aquella máxima tan liberal como luminosa. 
Pero aquí no vamos á discutirla, sino 4 contraerla á la po- 
sicion actual de las nuevas repúblicas americanas. En es- 
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tos paises se está haciendo en el dia una de las mas 
grandes y mas importantes esperiencias á que pueden dar 
lugar las combinaciones políticas. Otros pueblos han pas 
sado repentinamente de la esclavitud ála independencia; 
mas ninguno ha empezado tan noble carrera con recursos 
tan vastos y tan intactos, con un caput mortuum tan sus» 
- ceptible de resultados fecundos y grandiosos. Territorios in» 
mensos, dotados, en la mayor parte, de su virjinidad prir 
mitiva; producciones de un consumo indispensable en to- 
dos los puntos civilizados del globo; puertos recien abier- 
tos á un tráfico libre, y que apénas -empiezan á conocer 


sus ventajas; nuevos jiros trazados. al cambio de los fru» - 


tos indíjenas, y nuevos mercados dispuestos á recibirlos; 
tesoros minerales y agrícolas depositados en rejiones casi 


desconocidas; pueblos, cuyas facultades mentales compri». 


inidas hasta ahora por causas que es inútil enumerar, pue= 


den adquirir un desarrollo incalculable en sus efectos, ta- 


les son los rudimentos de prosperidad, esparcidos en “este 


hemisferio que alumbra «apénas la aurora de la rejenera- 
cion. Por rápido que sea el adelanto, aun se necesita mu- 
cho tiempo para que cada una de estas corrientes se es- 
tablezca y fluya en sus propios canales, y. entre tanto el 
deber de la política es observar impasible la propension que 
cada una de ellas toma, y los puntos á que se dirije. ¡Qué 
insensatez no seria poner obstáculos á lo que no existe, y 
trazar la senda que ha de seguw lo que todavía no marcha? 

Interin la poblacion se haila en una desproporcion tan 
inmensa con el territorio, ínterin no se-forma un residuo 
de productos, capaz de equilibrar por medio de la espor- 
tación el consumo. de los productos de la industria estran- 
jera; ínterin no sé esparce y consolida el espíritu de aso- 
ciacion de donde han de salir las grandes empresas, y los 
grandes resultados; por fin, ínterin no se estrechen los vín- 
culos comerciales que deben ligarnos con las náciones her- 
manas, que habitan nuestro mismo continente, es inútil hd» 
blar de reglamentos, de tarifas, de proteccion especial de 
este ramo, y de prudente coartacion del otro. Laissez faire 
ha de ser por muchos años la divisa de nuestra lejislacion 
económica: libertad entera en la produccion, en la. circu- 
lacion interior, en las relaciones esternas, en todo lo que 
puede ilustrarnos sobre el carácter futuro, y scbre el dis* 
tintivo' peculiar de nuestra riqueza; abandonemos las fuere 

MERCURIO NUM. 2. 
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zas productivas á su curso natural; dejemos que se instru- 
yan los hombres en lo que les conviene, que hagan lo que 
su interes les dicte, que se fijen las necesidades, que pro- 
voquen los medios de satisfacerlas, que la industria nazca 
de la perfeccion de la agricultura, que el comercio las ligue 
entre sí y multiplique la circulacion, y cuando todo esto se 
halle sancionado por la mano del tiempo, la lei sanciona- 
rá a su vez lo que necesite su respetable apoyo. 

Pero entre tanto es forzoso que los individuos sosten- 
gan las cargas ¡jenerales, y que el gobierno cuente con en- 
_tradas seguras no solo para satisfacer sus empeños ordina- 
-y1OS, sino para contribuir, por medio de empresas útiles, 
á la mejora de nuestra condicion social. No somos parti- 
_darios del estoicismo político, ni queremos gobiernos men- 
_digos, - que por esto solo son incapaces de satisfacer los fi- 
nes de su institucion. Es preciso que haya un sistema de 
«hacienda, y un plan fijo de ingresos en el tesoro; y toda 
la dificultad de nuestra condicion presente está en deter- 
minar las clases, las profesiones, los ramos sobre los cua- 
les ha de recaer directamente el peso. Nos proponiamos 
aventurar algunas ideas sobre esta delicada cuestion, cuya 
resolucion nos parece urjentísima: pero la estension que in- 
voluntariamente hemos dado á.este artículo nos obliga á 
dejarlas para cel número siguiente. 


MEDICINA LEGAL 
DE LA LIBERTAD MORAL 
sd o 


La política, la moral, la medicina :legal y la jurispru- 
¡dencia estan altamente comprometidas en averiguar y de- 
¡terminar los puntos de contacto que existen entre los 
Criminales y los dementes : los moralistas filántropos y los 
médicos filósofos hace mucho tiempo que fijáron sus mi- 
ras en estos desgraciados, considerando muchos crímenes 
como actos de una peligrosa locura; pero los jurisconsul- 
«dos veian en esta asercion una herejía funesta en política, 
aunque fundada en principios. Segun algunos, los crímenes 
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cometidos con premeditacion criminal, no deben ser con- 
siderados como arrebatos de una manía frenética, ni como 
siniestras reflexiones de una melancolía homicida. ¿Puede 
mirarse una accion tan altamente culpable como funesto re- 
sultado de disposiciones mórbidas de un demente? ¡ Pue- 
de admitirse por escusa la inclinacion á matar, y la ten- 
tacion á derramar sangre, pues que en esta hipótesis bastaria, 
para escusar al crímen, que éste fuese cometido con una 
ferocidad mas sanguinaria segun otros? Y tados con tono 
Iajistral aseguran que la razon y la humanidad rechazan 
semejante sofisma ; cuyas funestas consecuencias con:pro- 
meterian la seguridad individual y el órden social: que 
la jurisprudencia criminal deja á los majistrados la facultad 


discrecional de establecer la distincion entre el homicidio 


intencional y el involuntario. 
Ya que la filosofia con su aura benéfica purifica a 


especie humana; que rechaza á los mas culpables ácia 
otra atmólera particular mal sana, mefítica y Áá veces 
contajiosa; que con su antorcha. lumi 1mosa deja. de ilu- 
minar á algunos inficionados, inclinándose á que «seres 
semejantes sean  estirpados de la. sociedad aunque nos 
manifiesta que muchos, entre ellos, son susceptibles de ser 
conducidos á la salud moral, al comercio y afecto de sus 
semejantes; ¡por qué no consuitarémos con el fisiólogo la pena 
 aftictiva mas apropiada, para favorecer Ó hacer renacer 
remordimientos en el alma de “un delincuente, que elia 
quiere correjir, combatiendo en él con eficacia el 1m- 
puiso que lo ha conducido al crimen ? Sorprende verdade- 
ramente ver aplicar sin exámen alguno penas semejan- 
tes á los delitos que en nada se aproximan, sino en las 
clasificaciones abstractas de los teóricos. El hombre que 
enajenado con la cólera, culpable sin duda, pero provo- 

cado por una injuria grave, arrastra las “mismas peno- 
sas y largas cadenas que un ladron con efraccion Ó frac: 
tura: que no llegó á ser asesino Ó por falta de ocasion, 
de atrevimiento, Ó de valor ¡qué relacion existe en- 
tre la violencia del uno y la bajeza del otro: entre los 
castigos que pudieran correjir á al ¡Ninguna ! Y con 
todo la pena es la misma; y el que obrE vuelve á 
la sociedad, sin inquietarnos en lo mas mínimo si el cas- 


tigo ha correjido sus viciosas inclinaciones, Ó si solo ha 


servido á envilecer su alma. 
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-= > La conciencia reprueba los actos 'njustos, y las leyes 
que son la conciencia pública, deben castigar las accio- 
nes criminales: este es axioma er esta fundado 
en las máximas de la moral universal; pero no siempre 
las leyes han tenido este oríjen divino; las mas se re- 
sienten de las costumbres de los tiempos y de las diver- 
sas necesidades; cuando aquellos y estos han variado; 
cuando da esperiencia de los siglos y las investigaciones 
de los sabios han descubierto causas ocultas hasta nues- 
tros dias, ellas deben ceder su puesto á las leyes eternas 
«Ge la moral y de la razon. Por ejemplo. ¡ Qué tiene de 
«comun la América de los virreyes, Con la 4merica 1- 
dependiente 1 | 
| Desgraciadamente estas repúblicas conservan por de 
masiado tiempo ya las preocupaciones, habitos raros, y 
mil leyes contradictorias que debian haber sido consuml- 
das en la grande conflagración política. Si en las leyes 
comunes se exije que la accion de los tribunales sea cau- 
ta: y mesurada ; -¡¿ porqué no se consulta la ciencia del 
hombre en los casos o que entran en el cua- 
«dro que llevamos trazado ? Los anales de la. justicia - nos 
ponen de manifiesto errores fatales á la inocencia, y por 
desgracia cometidos frecuentemente por sus ministros. 
a El “sabio Georget en un exámen médico que presen- 
ta. al público de varias causas criminales sentenciadas por 
_Jós tribunales de Paris y de Versalles, y en las cuales la 
-enajenacion mental ha sido presentada como medio de de- 
fensa, nos suministrará argumentos para oponernos á los 
esclusivós, a los apegados á la antigua: lejislacion. Lla- 
-'marémos la “atencion de los hombres que por su destino 
se ven en la precision de juzgar á sus semejantes: les pre- 
sentarémos ejemplos de variedades mórbidas poco conoci- 
das; casos en que los jueces mas acreditados del dia 
han cometido errores: sendas para evitar el precipicio en 
Casos análogos; y conclusiones deducidas de los hechos 
imparciales, discutidos de buena fé, y á: nuestro: sentir justas. 


1.2 Causa pr Lrerr. (1) 
| Antonio Leger, de edad de 24 años, viñero, antiguo 
 _  _  —_— | 


(1) Constitutionnel et Journal des Debats, de 24 de noviembre 1824, 
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snilitar, es conducido ante la corte de asistas de Versalles el 
23 de noviembre 1824, acusado 1. de sustraccion frau- 
dulenta de legumbres de un jardin; 2.9% de atentado vio- 
lento contra ei pudor, en la persona de la joven Debully 
-de 12 años ymedio de edad;. 3.9 de haber cometido 
voluntariamente, con premeditacion y alevosía un homick 
dio en la persona de la citada Debully;- 4.9 de haber 
ocultado el cadáver de esta niña. ” Estracto de la acta 
de acusacion: Leger desde su infancia parecia siempre 
sombrío y huraño; amaba . habitualmente la soledad, y huia 
la socicdad de las mujeres y la de los muchachos jóve- 


nes de su edad. El 20 de junio de 1823, fugose de la 


casa paterna, bajo el pretesto de buscar un empleo de sir- 
viente doméstico, llevando en su poder tan solo 50 francos 
y la ropa puesta. En. vez de volver para su casa, penetra 


en un bosque, distante varias leguas, lo recorre por es-. 


pacio de ocho dias para hallar en él un. retiro, y al cabo 


de este término descubre una.gruta en medio de unos pe= 


- ascos; hace su mansion en ella, y con un poco de yer- 
va seca forma su lecho. Dice que por espacio de ocho 


dias se alimentó con raices, guisantes, espigas de trigo y. 


otras frutas que recojila en las inmediaciones del bosque: 
fué una noche á robar alcachofas; habiendo un dia cojido un 


<onejo sobre -una roca, lo mató y devoró al momento, cru- 


«do; pero impelido por el hambre estuvo varias ocasiones 


en una aldea inmediata á comprar algunas libras de pan 


y queso. En medio de la soledad se sentia ajitado por 


pasiones violentas; tambien esperimentaba la horrible .ne- 


-cesidad de comer carne humana, y beber sangre (es el 
lenguaje de este monstruo.) El 1.9% de agosto divisó en -los 


deslindes del bosque 4 una niña, corre sobre .ella, átala con 


un pañuelo apretado por la cintura, -carga con ella, y 
se oculta precipitadamente en el bosque: fatigado con su 
-correría, y reparando que la muchachita no tenia movi- 


-miento alguno, la deja caer sobre la yerva. El horrendo i 


proyecto concebido por este caníbal, y el crímen que te- 
nia meditado se ejecutan. La joven D.....está muerta; el 
tigre tuvo sed de su sangre; aquí nuestra pluma se de- 
tiene, el corazon se parte, la imajinacion se espanta ante 
-una série de crímenes, producidos por la primera vez por 
la barbarie, y la ferocidad; jamas el Sol fue testigo de 
atentado semejante; es el festin de Atreo (aquí el fiscal 


e 
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yefiere los detalles relativos al estupro, :á la mutilacion de 


las partes jenitales, y modo de arrancar el corazon, de- 
talles que los periódicos no quisiéron publicar.) En seguida 
Leger lleva el cuerpo de su víctima y lo entierra en su 
gruta. Leger fue arrestado tres dias despues de cometi- 
do el crímen. Declara al instante su nombre y el lugar de 
su domicilio; dice que ha salido de su casa y de su tier- 
ra por celaverada, y se estaba paseando hacia dia y medio 
en el bosque, ignorando a donde dirijir sus pasos, y si- 
guwendo el rumbo que su desesperacion le indicaba. Con- 


_ducido ante el edjunto de la municipalidad, dice ser un 


- presidiario fugado, refiere la manera que: tuvo de romper 
las cadenas en Brest, y de echarse por las murallas. Sus 
- Rarraciones eran contradictorias y llenas de invercsimili- 


tudes; es entregado á la gendarmería. En la cárcel cuen- 
ta como ha vivido en el bosque y en las concavidades de 
las peñas, comiendo guisantes, alcachofas, trigo dc. los 
indicios lo designan como autor del crímen; primera- 
mente lo niega, y varios interrogatorios no dan resultado 


alguno: Mas en el momento que fue careado con el cadá- 
ver, un médico que se halleba presente, observando que 
Leger se inmutaba y que se ponia pálido, que su aire 


.desmentia sus: denegaciones, le dice: miserable, vos ha- 


% 
[ 
| 


1 
| 
| 


beis comido. el corazon de esta desventurada, nosotros te- 


 nemos prueba de ello; confesad la verdad. Entónces res- 
- ponde temblando: sí, lo he comido, pero no lo he co- 

mido enteramente; añade que la criatura habia muerto - 
sal momento de cargarla. Ya desde este instante todo lo 
declara; recupera su serenidad, y desenvuelve toda la sé- 
ne de crímenes cometidos por él; descubre hasta las cir- 
- Cunstancias insignificantes: produce las pruebas, indica a 


la justicia el teatro del atentado, y el modo que tuvo de 
consumar el crímen: el juez no tiene ya que interrogar; 


el criminal habla ” desde el dia en que todo ha declara- 
do, Leger ha conservado una serenidad y sangre fria ver- 
- daderamente espantosas; recuérdanle las circunstancias del 
' Crímen, y un si pronunciado con indiferencia esla única 
. Tespuesta á cuantas preguntas se le hacen. | 


Llega á la audiencia, se observan la calma y la dul. 


' Zura en su rostro, sus miradas son de tonto, los ojos ft- 


Jos, su postura inmóvil; conserva la mas profunda impa- 
sibilidad ; solo un aire de alegría y de satisfaccion reina, 
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en su semblante. Es muy dificil espresar la imperturbable 


tranquilidad que ha guardado cuando estaban leyendo el 
acta de acusacion; sus labios se contraen con una sonri- 
sa estúpida ; dirije sus miradas de vez en cuando, aunque con- 
serva los ojos casi siempre inclinados ácia el suelo, a los ves- 
tidos de la víctima, al baston y al cuchillo del sacrificio”; 
miéntras esta espantosa relacion, lejos de conmoverse la 
fisonomía de Leger parece ensancharse mas y mas. A to- 
das las acusaciones responde, el espiritu maligno me ha guia- 
do, la sed y el hambre me han obligado á devorarla. Varias 
personas que han visto á Leger en el bosque declaran 
que tenia un aspecto espantoso. Se escapó de la gruta te- 
miendo que las urracas lo delatasen con sus 'graznidos. 


El presidente le pregunta si tiene algo que decir á la: de- 
posicion de la madre de la víctima. Se pone á llorar: me 


pesa haberla privado de su hija-le pido perdon. Despues 
de estas cortas palabras, la cara de Leger vuelve á tomar la 
misma espresion que ántes,, o E 


El Señor Procurador del Rei sostiene que Leger tenia 


conciencia de su crímen; lo. prueba con las precauciones qué 


ha tomado para ocultar las huellas, por el horror que le ins-: 


piraba la caverna, por el pervijilio y los remordimientos que 


lo atormentaban. Un insensato, dice el majistrado, hubiese 


dormido al lado de su víctima; mas Leger ha sido forza- 
do á huir; se le figuraba que los pájaros fúnebres le echa- 


ban en cara su crueldad. | | 


El defensor del reo, nombrado de oficio, despues de 
haber observado que la razon se niega á creer en la enor- 


midad de semejante atentado, en un hombre que gozaba 
de todas sus facultades intelectuales, ha sostenido que Le- 
ger estaba privado de la razon; que los hábitos viciosos con- 


traidos, la huida de la casa paterna, el jénero de vida que 


llevaba, probaban hasta la evidencia esta falta de juicio. 
A solicitud del defensor el presidente ha puesto la cues- 
tion de demencia. Despues de una media hora de delibe- 
racion el jurado ha resuelto afirmativamente las cuestiones 
de robo, de atentado al pudor, y de homicidio con preme- 
ditacion y alevosía, y negativamente la relativa 4 la de- 
mencia—Leger ha oido su sentencia de muerte con la 
misma calma é impasibilidad que ha conservado en los 
debates. No ha querido apelar y ha sido ejecutado pocos 
dias despues de su condena. Su cabeza ha sido exami 
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mádá por los señores Esquirol y Gall £ presencia de va» 
rios imedicos. Esqúirol notó varias adherencias mórbidas 
€ntre la piamáter y el cerebro. 

Pudieramos citar observaciones, y manifestar casos 
análogos, en que los jurados, y otros tribunales han absuel- 
to acusados, admitiendo por causa la demencia esciusiva 
de la voluntad y por consiguiente del crímen, sin esperar 
Ja cuestion de demencia como escusa; pero el corto espa- 
cio de un periódico mo lo permite: nos valdremos de las 
reflexiones y argumentos del Dr. Georget para atacar al 
jurado y al presidente de la corte de justicia, que pronun- 
ció la sentencia: refexiones que servirán para ser medita" 
das por los jurisconsultos, y los tribunales : y sobre todo 
para la redaccion de los códigos penales en los nuevos Es- 
tados Sud Americanos. - 0 | o 
- Ahora veamos si la conducta de Leger en la casa 
paterna, el jénero de vida que ha tenido desde su fuga, 
_€el modo de ejecutar el crímen, sus respuestas en el in- 
terrogatorió, su actitud en los debates, el cuidado que ha 
- tomado en su defensa, el amor que ha manifestado á la 

vida, si el exámen de'su cabeza y demas circunstancias 
no han presentado algo que haga descubrir en el ejecuía- 
do -la existencia de un desórden mental mui profundo— 
Leger mostró siempre disposiciones morales” singulares; era 
habitualmente sombrío, melancólico y enemigo de la socie- 
dad de las mujeres, y de los juegos de la infancia. La 
mayor: parte de los locos han presentado estas estravagan- 
cias de carácter ántes de su enfermedad, y frecuentemen- 
“te desde la infancia. No obstante €l se condujo siempre 
«con hombría de bien: ha servido como seldado en dife» 
¡rentes rejimientos, sin que jamas se haya notado en él la 
mas leve falta—Un dia sin motivo alguno de queja de sus 
parientes, agarra una pequeña cantidad de' plata y sálese 
de la casa paterna para ir á vivir en los bosques, á alo- 
jarse en las rocas, manteniéndose, 4 la mánera de los sal- 
¡Vajes, de yervas crudas, raices, frutas y de animales, que 
'apénas han dejado de existir. “Estos actos solo son. propios 
de un insensato: solo un loco tiene tan poca prevision 
¡para salir de su casa con tan pocos recursos para vida 
semejante. No es pues de admirar que Leger tuviese Un 
tire espantoso en esta posicion. E dd 
¿Qué podemos pensar de la idea y ejecucion de un 
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trímen, que no se encuentra otro semejante en los anales ? 
Los motivos ordinarios de' las acciones criminales son la 
codicia, la venganza, la ambicion etc. ; la anthropofajía es es. 
traña á los pueblos civilizados, y entre los salvajes que con- 


servan este gusto tan horrendo, ha sido desarrollado por el 


ejemplo, la educacion y el hábito. Entre nosotros un anthropó- 
fago seria un enfermo que encerrariamos en una casa ó asilo 
de locos. Leger no fué impelido al crímen por las pasiones 
que son los móviles ordinarios; su accion no tiene motivos 
interesados, confesados por la razon. ¡Queria beber sangre? 
¿Comer carne humana? Deseos enteramente opuestos á la natu- 
raleza del hombre civilizado, y al carácter de Leger, manifes- 


tados en él hacia poco tiempo: ellos prueban, en-nuestro sentir 


la existencia de una espantosa perversión moral accidental, 


de una enajenacion mental clara y manifiesta. 


Esta ajitacion, este pervijilio, estos temores supersticiosos 


que atormentaban.á Leger al momento de haber consu- 
mado el crímen, son, dice el ministerio público, efecto de 


los remodimientos y prueban la existencia de la razon; un 


demente hubiera dormido al lado de su víctima; si nos 


faltasen otras pruebas de la locura en este sujeto, tampo- 


co pensariamos que estos desórdenes de la razon fuesen sig- 
nos característicos de esta enfermedad. Pero reuniéndolos 


á otras pruebas, las fortifican. El acto de Leger pudo ser. 
el resultado de un parasismo, en el que la ajitacion se au- 


mentó, y luego continuó por algun tiempo despues. Ade- 
mas no debemos creer que los locos se parecen á los bru- 


tos, queno conservan ni recuerdo, ni especie alguna de sen- 
timiento y que son incapaces de reconocer una mala accion, 


y de esperimentar remordimientos por ella. Muchos entre es- 
tos enfermos se arrepienten mui sínceramente del mal que 
han causado al momento que se les ha pasado la cólera 
Ó el furor, pidiendo perdon á-los que han ofendido, é infor- 
mándose con interes de la salud de aquellos que han podi- 


do herir. Pinel cita á un loco que en medio de un acce- 


so de furor homicida, sentia lo horroroso de su posicion, 
y suplicaba con instancia que lo encarcelasen, y que se 
separasen de su lado miéntras duraba su furor. ¡Se creerá 
que este desventurado hubiese podido dormir al lado de la 
víctima inmolada por él? Confesarémos no obstante que la 
asercion del ministerio público es exacta en muchos casos. 


Despues de arrestado Leger dice haberse fugado de las ga- 
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leras de Brest. Suponiéndole en su sano Jae ¿ qué 
intencion podia tener en semejante respuesta ? ¡ Espe- 
raria acaso que conduciéndolo inmediatamente á Brest, 
se le separaria del teatro del crímen? ¿Cómo no le pudo 
haber ocurrido que ántes de cerciorarse de su estado an- 
terior, debian meterlo en la cárcel mas inmediata? For- 
zosamente deberian preguntarle, por qué tribunal habia sido 
condenado; le hubieran rejistrado las espaldas, y la fal- 
sedad de su aserto al instante se hubiera descubierto. 
Creemos que solo á la locura se puede achacar idea tan 
fuera de la razon. Hay locos que estan creidos que son 
príncipes, reyes, papas, emperadores, dioses, dignos de los 
honores mas distinguidos y elevados: otros que se Imajl- 
nan ser grandes criminales, asesinos, odiosos al mundo ente- 


ro y como tales dignos de los mas crueles suplicios. Leger 


no ha confesado su crímen al principio:, varios dias se han 


«pasado en la cárcel sin hablar de él, á pesar de que Á 


todos referia su modo de vivir en el bosque. Dicen que 


un loco no oeculía asi sus acciones. Esto es cierto en 


muchos, pero no en todos. Los que habitualmente tratan 


con locos- saben bien, que aquellos que tienen inclinacion 


al hurto elían. con sagacidad sús robos; hasta los en- 
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fermos niegan con calor y resolucion las malas acciones 

ue se les. imputan, ó las que se les prueban hasta la evi- 
dencia: ellos no ienoran el mal que han hecho, lo que 
temen es el castigo que se'les va á imponer. Si 'exeptua- 
mos algunos furiosos, cuyos actos han sido de poca ó nmin- 
guna prevision, la mayoría de los locos tienen la nocion 
del daño. que causan, y. aguardan la pena como conse- 
cuencia de sus malas acciones: jeneralmente el que quie- 
_re matar, impelido por un motivo cualquiera imajinario, 
cree que subirá al cadalso; solo la tentacion de come- 
ter el asesinato supera al temor del castigo, y no hai mo- 
tivo alguno capaz de contenerlo. Luego se concibe que un 
hombre perturbado de la razon puede mui bien ocultar 
una accion condenable, exitada por su delirio, para no ser 
castigado por ella. 

Apénas Leger ha hecho su confesion El nada le 
contiene en sus. deposiciones en contra de sí mismo; co- 
loca al juez en la senda, indica todas las circunstancias 
del crímen, y entra en sus mas pequeños detalles. Pare- 
ce haber esperimentado una pequeña emocion en el inter- 
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rogatorio, en que todo lo confiesa; pero desde este mo- 


mento ha conservado la mas imperturbable serenidad, ya 
en la cárcel, ya en los debates; la vista desu ropa en- 
sangrentada aun, la deposicion del padre y de la madre 


de la muchacha, la relacion de esta série de actos horri- 


bles que le echaban en cara, la sentencia de su muerte, 
no lo hacen variar de postura, ni lo inmutan, conserva siem- 
pre una fria inmobilidad. Al contrario se ha notado en 
él cierto placer, en el modo que tenia de referir los me- 
dios de que se valió para mutilar su víctima, y comer su 
carne. Esta conducta, no cabe duda, es propia de un de- 
mente.—Sus respuestas en el curso de los debates- tienen 


todas el sello de la injenuidad, y de una bobería, que 


PE tan solo á un entendimiento limitado. Algu- 


nas son indicios de la locura. Cúando huyó de su casa, 


no era dueño de su cabeza, la desesperacion lo condujo á las 
rocas, tenia el cerebro hueco; cuando robó la muchacha 2 fué 


guiado por el espíritu maligno; cuando tiró al suelo á su. 


víctima, ya no era dueño de si mismo, tenta sed de SONBYE.... 
Despues de la mutilacion del cadáver, no tenta caveza; an- 


duvo errante para evitar los grazniaos únecbres de los cuer-. 
vos, y no recuerda haber insultado ú mujer alguna; circuns- 


tancia poco impcrtante en la causa, que no la hubiera ol- 


Vidado ningun individuo o de razon, y que éste no 


tenia interes en ocultarla, Niega el atentado á la VirJuni- 
dad; mas los profesores del arte no han dejado duda al- 
guna sobre esie punto. En los dsbates la “fisonomía de 
Leger parece ensancharse, miéntras la' lectura de la acu- 


sacion, y constantemente ha re 5pon dido con la sonrisa en 


los labios y con muestras de alegría. El defensor de Le- 


ger fué nombrado de oficio, lo que prueba que ningun 


abogado ha querido encargarse de su causa, Ó que el mis- 
mo reo no ha pensado en elejirse un defensor. En esta 


suposicion Leger cometió un acto mas de imbecilidad. Le- | 


ger se ocupa tan poco de los negocios de este mundo, 
por lo ménos es tan indiferente por la vida, que ni apela, 
ni se acoje al indulto. Si conservásemos dudas sobre la 


existencia de la enfermedad mental de Leger , el exámen 


de su cabeza completaria nuestra conviccion. Es cierto que 


esta nueva prueba es algo tardía para él; pero si no le 


ha sido de utilidad alguna, puede serlo para otros. En 
efecto Leger tenia una alteración manifiesta en el cerebro, 
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una adherencia mórbida entre las meninjeas y este órgano. 
Es sobre todo notable esta lesion porque no se observa en 
jeneral sino en las locuras antiguas, en las que dejeneran 
en demencia ó debilidad del intelecto : ella prueba, en 
nuestro sentir, que la enfermedad mental de Leger exis- 
. tía hacia años. Luego no fué un gran criminal, como se 
ha sostenido, un monstruo, un canibal, un anthropófago, que 
ha querido renovar el convite de Atreo....Este sujeto fué para . 
nosotros un infeliz tonto, un demente que se debió lle- 
var á una casa de locos, y no al cadalso. Cuanto mas 
inaudito es un crímen, dice un jurista, ménos debe ave- 
, riguarse su causa por medio de los móviles ordinarios de 
las acciones humanas. ¿ Debemos refutar en este lugar las 
Opiniones peligrosas. que olmos sostener por hombres 
recomendables ? “Todos los criminales serian luego otros 
tantos locos; los Legeres son seres peligrosos, que es pre- 
 ciso estirpar de la sociedad; serian tambien asesinos en 
una casa de locos; poco importa que seres semejantes pe- 
_ rezcan....Ózc.” No basta finjir la locura, para hacer creer 
qué ella es: real y efectiva; no es cierto que en un asilo 
- destinado para los locos, los que estan afectados de ma- 
- nía homicida puedan cometer muertes, cuando hai buena 
. administracion, policía y vijilancia activa. Sila pena im- 
¿puesta al criminal debe ser ménos un castigo para. él, 
-Qque un ejemplo: propio para: precaver el mismo crímen en 
otros. individuos, se cree amedrentar á los locos con ejem- 
plarés semejantes, cuando las mas de las veces sus accio- 
nes homicidas 'son cometidas por ellos, con solo el desig- 
mó de merecer el último suplicio, y á pesar de este tre- 
. mendo castigo. Poco importa que seres semejantes mue- 
ran; pero, dice Gall, importa á la familia no ser difama- 
da: ¿y con qué razon, con qué justicia: se imponen Ccas- 
_Ugos por actos cometidos en un acceso de locura? ¿Se 
teme dar á los pueblos un ejemplo, cuyas consecuencias 
Podrian ser funestas? Aclarad la materia, é ilustrad al pue- 
_blo sobre esta clase de enfermedades. Vuestro primer deber 
- €s ser justos, y no cometer crueldades sin objeto.” 
-—Léjos de nosotros la idea de querer vituperar la con- 
—ducta de los majistrados y jurados, que pronuncian senten- 
Clas semejantes. No tiene nada de estraño el que igno- 
ren hechos, que pocos médicos conocen con perfeccion, 
$ que los ignoran completamente. ¿Qué interes pueden 
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tener en enviar á un infeliz al cadalso ? Al contrario de. 


beres tan penosos no los llenan sino por interes de la 
sociedad misma (1) | 


(1) Los diarios dicen que á solicitud espresa del defensor de 
Leger la corte puso la cuestion relativa á la demencia. No nos atre- 
vemos á creerlo; porque la jurisprudencia de la corte de casacion 
está en oposicion con este modo de proceder, desde que el código 
penal ha declarado la demencia esclusiva de la voluntad, y por con. 
siguiente del crímen. En el código de delitos y penas que precedió 
al actual código penal, era considerada la demencia simplemente 
como escusa; siempre que un motivo de escusa reconocido por Ía 
lei es alegado por el acusado ú su defensor, la corte puede poner una 
cuestion relativa á la demencia. Por acuerdo de 21 frimario año 2, 
la corte de casacion anuló una sentencia pronunciada por una corte 


de asisias, porque se. negó su presidente á presentar la cuestion de 


demencia reclamada por el consejo del acusado; no obstante, la -cues- 
tion de voluntad fue resuelta por la afirmativa. [*] Desde la revo- 
cacion del código de delitos y penas ha adoptado la corte de ca- 
sacion otra jurisprudencia. No siendo la demencia, en este nuevo 


modo de ver, un hecho de escusa, sino una circunstancia moral que 


destruye enteramente la culpabilidad del acusado (**), ella no puede 
ser cuestion.presentada en particular ante el jurado; y si los jurados 
están convencidos, por los debates, que, cuando se cometió el hecho, 
el acusado estaba en un estado real de enajenacion- mental, deben 
declarar la no culpabilidad porque ha faltado voluntad criminal. Por 
consiguiente, si es declarado culpable el acusado, esta declaracion, que 
abraza el material y su carácter moral, necesariamente será una de- 
cision negativa de la alegacion de la demencia. (f) La demencia de 
un acusado cuando cometió delito, dice la misma corte, presenta una 
cuestion de voluntad, y no una cuestion de escusa. Luego al decla- 
rar el jurado culpable al acusado, virtualmente ha declarado, que no 
existia alegacion de demencia. (i) La misma corte dice, la demencia 
de un acusado en el acto del delito presenta una cuestion de volun- 


tad y no de escusa, Luego cuando el jurado ha declarado culpable. 


al reo, ha declarado terminantemente que no estaba demente. En este 
Caso no se puede proponer escusa alguna. 

A pesar de esta nueva jurisprudencia, creyó un presidente de la 
corte de asisias deber separadamente presentar una cuestion de volun- 
tad y otra de demencia. El jurado las ha resuelto ámbas por la afir- 
mativa; ha declarado que el reo habia obrado voluntariamente, y 
que se hallaba en estado de demencia al ejecutar el delito. La corte 
suprema no ha anulado esta declaracion contradictoria; ella debe en- 


(+) Sirey, tom. 7. páj. 1153. 

(**) Cód. penal, art. 64. 

(+) Acuerdo del 11 de marzo 1813, Sirey, tab, vicen. páj. 253. 
(3) Acuerdo del 4 de enero 1817, Sirey, tab. vicen. páj. 499. 
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tenderse del modo siguiente, que el acusado es materialmente el au- 
tor del hecho, pero que ha obrado en virtud de una voluntad de de- 
mente, voluntad casi animal, esclusiva de toda culpabilidad legal. 

Al referir esta jurisprudencia relativa á la demencia, no ha sido 
nuestra intencion vituperar el modo de pensar del presidente de la 
corte de asisias de Versalles, de manifestar que ha dejado de seguir 
la doctrina establecida.por la corte de casacion. Hemos querido pre- 
sentar algunas reflexiones sobre este asunto. 

Es mas filosófico sin duda considerar la enajenacion mental como 
esclusiva del crímen, que como un motivo de escusa, que presupone 
siempre la existencia del delito cometido voluntariamente. Mas nosotros 
pensamos que esta doctrina del código penal actual de Francia, por 

_Ratural que ella sea, no es tan favorable al acusado como el código ' 
de delitos y penas. Son mui poco metafisicos los jurados en jeneral, 
con dificultad se elevarán hasta la distincion de la totuntad libre, y la 
vxuntad casi animal, y podrán resolver por la afirmativa todas las cues- 
tiones de voluntad, siempre que los acusados hayan cometido material- 

- mente el crímen. El último acuerdo Ó sentencia ya citada viene en 
apoyo de lo que decimos. Veamos las cuestiones resueltas por el 
jurado en este caso. Si, el acusado es culpable en haber cometido 
un homicidio; si, este homicidio ha sido cometido voluntariamente y 
con premeditacion; sí, el acusado estaba demente cuando cometió el 
homicidio. De este modo sin la presentacion de esta última cuestion 
que es liegal segun la nueva jurisprudencia, el reo, aunque demente, 
era: condenado á muerte, y podia llevar su cuello al suplicio. Los 

| jurados. no han entendido que -la demencia es considerada como es- 

ehisiva de la voluntad; y aprobamos su modo de pensar. Los demen- 
tes tienen una voluntad como los sanos; pero una voluntad domina- 
úa por inclinaciones desordenadas, violentada por ideas desatinadas.. 

S1 creen algunos que es. contradictorio el considerar la demen- 
cia como esclusiva del crímen, y el poner la cuestion relativa á esta. 
enfermedad, se podria, en nuestro sentir, precaver el error funesto 

. que acabamos de anotar, redactando del modo siguiente la cuestion 

de voluntad: ¿ha cometido el hecho voluntariamente y en el pleno goce 

del ejercicio “de sus facultades intelectuales Ó de su razon? 

l . Suponemos ciertamente que los presidentes de las cortes de asi- 
“sias, en sus resúmenes ó conclusiones, cuidan de esplicar á los jura- 
dos la. doctrina del código penal relativa á la demencia; de hacer- 
les comprender que deben absolver al reo, si lo creen en estado de 
demencia. Mas estas precauciones no son suficientes; acabamos de re- 
ql un ejemplo notable que prueba bastante lo contrario. 


| 
| E 
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LITERATURA. 


- 


De xa ELocuencia PARLAMEMTARIA. 
A 


Los hombres descontentadizos y mal humorados, eter- 
nos enemigos de todo lo presente, y detractores infatiga- 
bles de lo que exede el límite de su pequeñez, creen ha- 
ber adelantado mucho, en sus hostilidades contra las mo» 
dernas reformas políticas, cuando nos echan en cara la in- 
fancia en que se halla todavía la práctica del sistema re- 
presentativo, y la suma escasez de oradores en las nacio- 
nes que lo han adoptado en nuestros dias. No. Correspon- 
de á este lugar el exámen de la primera objecion, á. la 
cual quizas consagrarémos algunas pájinas en los núme- 
Tos siguientes: en cuanto á la. segunda , vamos á esponer 
francamente nuestra opinion sobre esa escasez que no po- 
demos negar, y cuyas causas nos parecen mui fáciles de 
discernir. 

La escasez de oradores, en la naciones que hablan 
la lengua castellana, inclusa tambien la E España, no se ob- 
serva solamente en las asambleas lejsiati ivas, sino en el 
foro, en el púlpito, en los libros, en todos los “ramos. sus- 
ceptibles ae dar alguna elevacion al idioma. ¿Cómo habian 
de preservarse las lejislatur as de esa aridez que rema en to- a 
do el imperio de la palabra? De quince años á esta parte, 
con ul pa exepciones de que -harémos mencion en lo 
- sucesivo, la elocuencia ha desaparecido de nuestro horizon- 
te literario, y lo peor es que la opinion pública , léjos de 
echarla ménos, apénas ha notado su desaparicion. Vemos 
pasar de mano en mano libros recien traducidos en Paris, 
por un Pages, que se llama intérprete real, ó por otro gana- 
pan literario de la misma categoría, y que los lectores char- 
lan sobre su contenido, sin haber echado de ver la jeri- 
gonza en que estan escritos; oimos en la conversacion 
familiar los galicismos mas OS y no nos Causan 
la menor estrañeza. ¡Qué prueba esto sino la completa de- 
eradacion del idioma nacional, que mui en breve dejará de 
serlo, y se convertirá en una monstruosa algarabí ía? ¡Y que- 
remos tener elocuencia, cuando ha llegado á tal estremo la 
corrupcion de la materia de que se forma! 

Ciceron dice que el fundamento de la elocuencia es la 
correccion del idioma. Solum quidem  fundamentum oratoris 


(16) 


vides locutionem emendatam. El nuestro se aleja á pasos apre- 


_surados de sus fuentes primitivas, pierde su carácter pecu- 


liar, y cada dia se hace ménos susceptible de la elevacion, 


grandilocuencia y movimientos oratorios. Aquella noble jen- 


tileza y delicado candor con que en boca de Garcilaso es- 
plicaba los afectos mas suaves, y la pasion mas encendida; 
aquella compostura severa y serenidad majestuosa que atraen 
sensiblemente nuestro respeto en las composiciones filosó- 
ficas del gran Luis de Leon; la dulzura de Villegas, la pu- 
reza de Góngora, la admirable flexibilidad de Cervantes, 
nos parecen en el dia riquezas estrañas, ó monumentos his- 
tóricos, mas bien que modelos ofrecidos á nuestra imitacion, 
y frutos esquisitos de un terreno que nos pertenece. Si por 
pasatiempo tomamos en las manos alguna de aquellas in- 
mortales producciones, y conseguimos entender su lenguaje, 
nos hace la misma impresion que cualquier otro vestijio de 
la antigúedad, un templo gótico, una armadura mohosa, un 


“pergamino roido; como si hubiesemos olvidado que lo que da 


mas realce á tan estimables joyeles es el material de que están 
formados, y que ese material deberia ser tan comun entre 
nosotros como la escoria que, mal pecado, le hemos susti- 


-tulco.. 


“Pero no: con los descubrimientos científicos y las nue- 
vas doctrinas legales, hemos querido adoptar tambien las 
locuciones del pueblo que nos las ha transmitido; no basta que 
Benjamin Constant, De Pradt y Delolme nós revelen los 
preceptos de una política filosófica; ha sido preciso amal- 
gamar á nuestra hermosa lengua una fraseolojía adultera- 
da y mestiza; hemos adquirido mas ciencia á costa del ins- 


_trumento de que todas las ciencias se valen; hemos queri- 


Go ser mas cultos con un dialecto que se acerca á la bar- 
barie. ¿Cómo no se nos ha ocurrido la imposibilidad de com- 
binar aquellos estremos ? El idioma es el barómetro de los 
progresos intelectuales; puro, noble, acendrado, ó tosco, en- 
vilecido y descompuesto, segun suben ó bajan el cultivo de 


la razon, el amor á las luces, y la independencia del espí- 


ritu. Pensar bien y hablar correctamente son operaciones 
sumamente análogas, porque el habla no es mas que el 
pensamiento comunicado, y es dificil que no tengan un gran 
influjo recíproco, cosas que estan continuamente en tan ín- 
timo contacto. | : | 

Esa nacion de la que esportamos no solo el saber y 


(17) 
la erudicion sino. las frases y los modismos, está mui léjos 
de tratar con tan vergonzosa indiferencia su lengua pa- 
tria. Cottu, Dupin, Stael y otros escritores que han to- 
mado el empeño de elojiar y esplicar las instituciones in- 
glesas, poniéndolas en contraste con las de su pais, no 
solo no cometen anglicismos, sino que escriben con sin- 
gular esmero y pureza. Por ser liberales y reformadores, 
-los franceses no desprecian con estúpida frialdad el gran 
móvil. de su civilizacion, y entre ellos los nombres de Boi. 
leau, Bossuet y Fenelon exitan alguna mas veneracion 
que los de Granada, Mariana y Cervantes entre nosotros. 
Ya se ve ¿cómo no ha de ser asi cuando en- Francia 
la literatura clásica 'nacional ocupa la mayor parte de-la 
juventud, miéntras la nuestra se cree dichosa si consigue 


iniciarse algun tanto en las reglas del latin, y en los PES 


Áneros problemas de la geometría? * 

¡Y queremos tener elocuencia Pas cuando - 
carecemos del primero y. mas esencial de: los elementos 
que deben constituirla! La elocuencia, como se ha dicho 
en otra parte, es para los pueblos una. especie de majis- 
tratura, y ho sabemos como pueda convenir á tan eleva- 


do carácter la ridícula mezcla de voces estrañas que for- 


man la base de nuestra conversacion. Sin duda, la pure- 
za del estilo no es un ingrediente indispensable de las 
buenas leyes: las de las doce tablas estaban escritas 
en un dialecto grosero é inculto; mas para discutir con 
dignidad y ventilar con decencia los grandes . intereses de 


una nacion, en un siglo que se distingue por la perfec=. 


cion de todos los ramos que contribuyen al esplendor 
de las sociedades, no son de pequeña: importancia el es- 
mero de la locucion y la severidad de la oratoria. Si re- 
suenan en la tribuna nacional epítetos como sorprendente. 
y remarcable, sustantivos como habitudes, finanzas y maneras, 
preposiciones como al resto en lugar de.por lo demas, y 
mismo en vez de aun cuando, no será fácil dar una alta 
idea á los pueblos de la sabiduría de sus lejisladores. A 
lo” ménos, el que se esprime con ese desaliño y abando- 
no está diciendo claramente que no ha “saludado la lite- 
ratura clásica, y los hábitos contraidos en nuestra edu- 
cacion nos hacen mirar este jénero de estudios como el 
fundamento de todos los demas. Y en efecto, el descuido 
con que se mira en la época presente, es la causa prin- 
MERCURIO NUM. 2, 


| 


on ds 
«eipal del mal de que nos quejamos. Si los libreros fran» 
eses que especulan con nuestro deseo de saber, nos en- 


viasen ediciones correctas de los buenos autores del siglo 
AVI, en vez de esas traducciones jenízaras con que nos 


inundan; si los preceptores de nuestra juventud la - adoc- 
trinásen ántes de todo en el arte esencialísimo de hablar, 
que es la verdadera lójica, y que forma para toda la vida 
el molde del raciocinio, en fin, si considerásemos el idio- 
ma como parte integrante de la nacionalidad, del mismo 
modo que lo son las leyes-que nos rijen, y el territorio 
que habitamos, la opinion pública se manifestaria inexo- 


- sable contra los que lo adulteran y falsifican. ¿Se dirá que 
es dificil preservarse- del contajio neolójico cuando éste se 


nos comunica con el aliciente: de las nuevas doctrinas? ¿jue 
una lengua antigua como la nuestra carece de los medios de 
espresar descubrimientos recientes, ideas que se ligan con las 


- grandes innovaciones de la política? ¡Acaso no estaban ini- 


ciados -en los mismos secretos Campománes, Cabarrus, 
Jovellános, Clavijo, Ortega y Cavanilles ? ¡Acaso ha nece- 


-_sitado Blanco White de pedir frases prestadas á las len- 


guas estranjeras, para discurrir en sus dos exelentes pe- 


riódicos (1) sobre las cuestiones mas delicadas de la po- 
lítica, y sobre los puntos mas curiosos de las ciencias 
naturales ? La lengua que hablamos es una de las mas 


coplosas de las modernas; debe sin duda progresar y per- 


¡- feceilonarse, á medida que adelanta y se mejora la civi- 


lizacion; mas para conseguirlo no necesita de adornos :pos- 


=fizos, ni de auxilios exóticos. La Lei agraria está escrita en 


lenguaje mas rico que la República literaria, y sin embar- 


go nadie acusará á su ilustre autor de galicista. 


Otras dificultades no ménos poderosas se oponen en 
nuestros paises á los adelantos de la elocuencia de la tri- 
buna; señalarémos como una de ellas la viveza del carác- 
ter nacional, que muchos atribuyen á la suavidad del 
clima, y á la lijereza de la atmósfera. Si este don. dae 


(1) El Español. y el Mensajero. Citamos como un modelo á este 
distinguido literato, porque entre los reformadores del estilo castella- 
no ninguno, en nuestro sentir, ha procedido con mas acierto, ninguno 
ha empleado mayor destreza en sacar del fondo del idioma las for- 

as necesarias para representar ideas de que carecian nuestros am- 


tiguos. 


(19) : 


la naturaleza favorece la facilidad de la penetración, y 
suministra al lenguaje espresiones enérjicas, figuras Osa 
das y argumentos vehementes, por otra parte nos impide 
escuchar con serenidad, pesar las objeciones contrarias, y 
meditar de sangre fria las respuestas. Por lo comun las 
discusiones de nuestros cuerpos deliberantes son diálogos 
interrumpidos que apénas dejan tiempo al orador pará 
desplegar sus razones. Esta manía de interrumpir es fu=* 
nesta á la averiguacion de la verdad. En las cámaras in» .. 
glesas es mui comun pronunciar discursos de dos y tres 
horas, y en cada discurso las opiniones y sus fundamentos 
se repiten bajo formas distintas, y se amplifican á veces con 
prolijidad. Esta costumbre nace del respeto com que allí 
se mira la opinion pública. Lores, diputados y ministros se 


someten á esta suprema majistratura ; y mas que arras-: 


trarla con la autoridad y el influjo procuran: ilustrarla: 
con el raciocinio y el convencimiento. Solo el tiempo y 
el ejercicio pueden familiarizar á nuestros lejisladores con 
estas prácticas saludables. ” En Inglaterra, dice el respe- 
table Jefferson, la mayor parte. de las formas usuales de 
la deliberacion, se fundan solamente en la notoriedad, sin 
que pueda citarse á su favor autoridad alguna ; porque 
ningun escritor ha creido necesario repetir lo que no pue- 
den ménos de saber todos los individuos del parlamento. » E 


¡Que estraño es, que nosotros carezcamos de esta no-. 


toriedad cuando semos tan nuevos en .la earrera de la 
representacion nacional ! Algo mas veteranos en ella son 


los Estados Unidos de América, y con todo, el mismo | 


autor que acabamos de citar confiesa que ” los medios que 
tienen de adquírir un completo conocimiento de la ma-- 
teria son harto imperíectos y mezquinos ” 

Sin embargo, ya es tiempo de aprovechar la espe- 
riencia de aquellas dos grandes naciones, y de establecer 
reglas fijas, y sobre todo, severas, por las cuales se diri- 
jan nuestros diputados en' sus árduas é importantes tareas. 
Seria pervertir el sentido de la voz libertad, si se quisiera: 
darla sin límites al ejercicio de aquellas funciones. Los re- 
presentantes de la nacion tienen pasiones, como las tene- 


e. 3 


A 


(1) Manual del Derecho parlamentario, recopilado por Tomas 153 
ferson, en el prólogo. a 


(50) 

mos todos, y basta que una de ellas se insinúe abiertas 
mente en tan augusio sitio, para imprimir el sello de la 
profanacion en todo lo que allí se haga. La práctica en 
Inglaterra, y los reglamentos en los Estados Unidos en- 
cadenan de tal modo la personalidad, que es casi impor 
sible en las cámaras de aquellos paises faltar al órden y 
comprometer la dignidad de los individuos que las come» 
ponen. Es sumamente recomendable, sobre todo, la obli. 
gacion de no dirijir la palabra sino al presidente, con lo 
que se evita toda tentacion de disputa, y toda reyerta de 
hombre á hombre. La prohibicion de articular el nom: 


bre propio de un diputado, el deber de sentarse y callar 


inmediatamente que un orador es llamado al órden, son 
otras tantas barreras opuestas aá la irritabilidad y al amor 
propio. Desconoce estrañamente el corazon humano quien: 


dude de la eficacia de semejantes arbitrios para emancipar 


al entendimiento. de las cadenas que le imponen la ofus- 
cacion y el acaloramiento, propios de un debate. irregu- 
lar, y la esperiencia de las naciones en que se usan, prue- 


“ba que léjos de impedir, favorecen los progresos de la elo- 
- Cuencia. 


5 Esta, por otro lado, exije tan grandes estudios, una 


aplicacion tan constante, y un conocimiento tan profundo. 


de los buenos modelos, que no es de estranar la lentitud 


. de sus adelantos donde no ha habido tiempo ni facilidad de: 


llenar aquellos requisitos. Ciceron confiesa (1) que.no se con- 


' tentaba con escuchar atentamente á los grandes oradores 


de su época, sino que pasaba lo demas del dia leyendo, 


escribiendo y comentando, y no satisfecho de esas .fae- 


has, se aplicó con dilijente esmero. á las leyes y ála filo“. 
sofia. Ya habia pronunciado, con aplauso jeneral, su mag- 


_nífica defensa de Sexto Roscio; ya llevaba dos años de 


práctica y buena opinion en los tribunales. de Roma, cuan=: 
do .echó de ver que le faltaba mucho para ser un 'ora- 


dor perfecto. Lleno del vehemente deseo de merecer aquel 


' título, abandonó el teatro de sus glorias, pasó al Asia, y se. 
detuvo seis meses en Aténas, donde se ejerció en el arte 


A 
al y a: 


de la palabra, bajo la disciplina de Antioco, y Demetrio de 


A 


 X1) De Claris oratoribus, cap. 89...” 


(81) 


Siria. En Asia se puso bajo la tutela de Menipo, Dionisio, Ese 
quilo, y Xenocles, hombres de los mas elocuentes de su tiem» 
po. Despues visitó a Rodas, para recibir lecciones de su an= 
tiguo maestro Molon. “Este hombre ilustre, dice el mis» 
mo Ciceron, hizo cuanto pudo por correjir mis defectos, que, 


eran una estrema redundancia, y un: exeso de ardor juve=. 


nil. Trató de poner límites á mi vehemencia, y al cabo de' 
dos años volví á Roma, no solo adoctrinado, sino correjis 
do, con mas suavidad en la voz, mas templanza en el es-: 
tilo, y mas fuerza en los pulmones.” a 
El pasaje que acabamos de estractar prueba que 
la elocuencia léjos de ser un don natural, como 'jeneral- 
mente se cree, es un arte muy dificil, que solo puede ad- 
quirirse é fuerza de ejercicios, estudios y meditaciones. La. 
que pertenece á los cuerpos lejislativos tiene ademas re- 
quisitos peculiares. Por eso son tan raros los que en ella 
logran adquirir renombre. En- la misma. Inglaterra, su 
perfeccion es de tan reciente fecha, que la opinion jene- 
ral cuenta su principio desde los tiempos de * Chattam y 
Burke. No se halla el nombre de un solo orador distin- 
guido en las épocas de Isabel, de Cromwell, y de Jacobo IL. 
Una circunstancia, trivial en apariencia, ha contribui- 

do de un modo estraordinario á estimular los esfuerzos de 
los oradores de aquel pais desde el reinado de Jorge TIL 


Tal es la perfeccion á que ha llegado el arte de redac-- 


tar periódicos; y si es innegable que éstos han ejercido 
un influjo poderoso en el comercio, en la literatura, y en' 
la política de la Gran Bretaña, se puede asegurar que las: 
Cámaras le deben esa falanje de talentos de primer ór- 


den, que de cuarenta años á esta parte han hecho tan: 


importantes servicios al pais, y han contribuido de un mo- 
do tan directo á su gloria. Antes de aquella época el tea- 
tro de los -lucimientos de un orador era mui reducido, y 
se limitaba al pequeño auditorio que puede contener una.- 
galería tan estrecha como incómoda. El efecto que: podia: 
producir un bello discurso se comunicaba, por consiguien- 
te, á docientas Ó trecientas personas, y de allí no pasa-- 
ba, sino es debilitado por la relacion verbal de los que- 
lo habian oido. ¡Los periódicos se contentaban con dar 


un estracto superficial de las resoluciones, y, cuando mas, 


de tal cual opinion vertida por un miembro eminente. 


Mr. Perry, editor y propietario del Morning Chromicle, fué 


A 
EN 
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el primero que imajinó dar menuda cuenta de las sesio» 
nes y copiar lo principal del contesto, y los pasajes mas 
sobresalientes de los discursos. Esta innovacion, imitada 
mui en breve. por los otros periodistas, ensanchó la esfe: 
ra de los triunfos de la oratoria, y la nacion entera lle: 
gó casi á ser testigo de los debates. Discursos pronuncias 
dos muchas: veces á las dos de la mañana se dan al pú- 
¿blico á las ocho, y el orador sabe que dentro de pocas 
horas sus palabras resuenan en un círculo de 200 millas 
en torno del punto en que fuéron improvisadas, Fácil es 
comprender cuanto debe exitar su amor propio esta espe- 
cie de juicio público, en un pais en que la severidad de 
la crítica recibe mayor fuerza dela libertad de las opi- 
niones. El sistema representativo ha adquirido de este mo- 
do su complemento, y la nacion se halla cada dia en es» 
tado de juzgar el grado de exactitud con que se ejercen 
As poderes (1). e o 
Y ya que hablámos de un pais en que todos buscan . 
“hoi modelos, especialmente en materias -políticas y lejis- 
_lativas, no será quizas inoportuno observar, que en las cá- 
maras inglesas no se acostumbra emplear los grandes re- 
_sortes de la elocuencia, sino en las cuestiones de partido, 


6 en ocurrencias estraordinarias. La mayor parte de los 


importantísimos negocios que allí se deciden, aun cuan- 
do difieran el ministerio y la oposicion, solo dan lugar 
a conversaciones. templadas y amistosas, y ¡pocas veces 


| se verifica que se anime la disputa, y se empeñen las hos- 


tilidades de un modo inesperado, y de: resultas de algu- 
na espresion Ó acaso imprevisto. Los puntos destinados á 
suscitar los esfuerzos de los oradores rivales son conoci- 
dos de antemano, y entónces es cuando lucen en todo: 
su esplendor la sabiduría de Máackintosh, la fina dialécti- 
ca de Plunket, y la incontrastable ironía de Broughan. Ta= 


$ > 


p 
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(1) Los anotadores que los periodistas ingleses envian á las cá- 
: Yaaras, y á las otras reuniones públicas, se sirven jeneralmente de 
la escritura comun, y son mui pocos los que emplean la taquigrafa. 
Para facilitar su trabajo tienen que reemplazarse unos á otros con 
“mucha frecuencia. Esta feena se hace con tanta celeridad que á ve- 
Ces se está pronunciando :en la cámara un discurso, cuya primera. 
¡Iuitad está ya compuesta en la imprentas Los ! 


- sn 


les eran las ocasiones en que el inmortal Canning desarre» 
llaba los tesoros de su facundia, la gracia de su diccion, 
y la vehemencia victoriosa de sus argumentos... 

. Las nuevas repúblicas americanas estan todavía mul 
léjos de sobresalir en un jénero tan dificil; mas no por 
esto deben renunciar á la esperanza de conseguirlo. La 
historia de las revoluciones demuestra la lentitud con que 
proceden semejantes adelantos, y el que se impaciente al 
vernos todavía vacilantes é inciertos en las prácticas de la 
libertad, puede consolarse recorriendo los siglos que han 
tardado los ingleses en familiarizarse con las suyas. Los” 
diferentes ramos de' órden público y réjimen constitucio-”. 
¿hal progresan ademas de frente y prestándose mútuos au- 
xihos. Cuando el sistema judicial y la disciplina de los 
- tribunales. sean entre nosotros instituciones dignas de un 
pueblo libre; cuando se cultiven con crítica y buen gusto 
los estudios eclesiásticos, y la moral del evanjelio. llegue 
 á ser el asunto favorito de los predicadores, la elocuencia 
del foro y la del púlpito acelerarán la perfeccion«<de la 
lejislativa, y ésta mo podrá llegar á ser el instrumento fa- 
miliar de nuestros representantes, sino cuando un regla= 
mento severo, un conjunto de prácticas juiciosas” formen * 
el código de los debates; cuando reimen en ellos la urba- 
nidad, la mesura, el comedimiento, propios de un cuerpo - 
tan elevado; cuando nos acostumbremos á oir con pacien- 
cia (1) y á respetar las opiniones particulares; en fin cuan- 
do impere en la opinion pública el verdadero buen gusto li= 
ferario, como supremo lejislador de todo lo que pertene- 
te al mundo intelectual. i A 


(1) Oir con paciencia prueba dos grandes requisitos de -los pue» 
blos civilizados, á saber; buena crianza, é interes en los negocios pús=- 
blicos. Un orador que observa en su auditorio síntomas de fase 
tidio Ó de impaciencia, y que teme ser interrumpido á cada frase, 
no puede tener aquella independencia de espíritu, aquella. posesion - 
de si mismo que requiere el talento oratorio. Burke, Pitt, Fox, Broup- 
han y Canning han pronunciado muchas veces discursos de dos y tres 
boras. Otro tanto tiempo se necesita para leer algunos de los de De- 
móstenes, y cuatro y aun seis para las últimas Verrinas de Ciceron. 
El injenioso autor de los Diálogos sobre la corrupcion de la elocuen= 
cia la atribuye en gran parte á la famosa lei De .Ambitu, promulga- 
da por Pompeyo, en el año 702 de Roma, y en la que solo se cons ' 
Erdian dos horas á la acusacion y tres á la defensa. - 3 


po” 

- - MEDICINA POLITICA. — 
| ... oa 
9.0 eriado. 


rr... .... ....Je vole aux asiles pieux, 
Des besoins, des douleurs, abris religieux, . 
Oá la tendre pitié, pour adoucir leurs peines. 
Joint les secours divins aux charités humaines: 
Elle méme en posa les sacrés fondemens; 
Mais de la Piété ces nobles monumens, 
od  Souvent la négligence ou linfame avarice 
o - En font de tous les maux J'épouvantable hospice. 
E en 0 DeLiL£E. La Pitié. chant. 2.9 


Asi como Platon graduaba la civilizacion de los pue- 
blos por el número de médicos, asi tambien podrémos in- 
dagar los adelantos de las sociedades modernas por 
el de los establecimientos de instruccion y de beneficen- 
cia: Si la esperiencia ha fallado á favor de los hospitales 
con «preferencia á otras instituciones que se les ha querido 
sustituir, como los socorros domiciliarios; ya que la bene- 

- ficencia, por ilustrada é injeniosa que sea, jamas puede 
remplazarlos, es necesario que sean tomadas algunas me- 
didas para minorar los inconvenientes; que presenten á los 
pacientes no peligros, sino probabilidades, Ó mejor dirémos, 
posibilidades de salud. Los hospitales varían al infinito con 
respecto: á su estension, su importancia, el título “de su 
fundacion, sus recursos etc. En medio de campo tan vasto 
de diferencias, nos vemos obligados á omitir todas las es- 
pecialidades, y encerrarnos en el cuadro de las jeneralida- 
des y en las consideraciones en masa que nos ofrece el 
asunto mas estenso é importante que puede presentarse al 
político, al filósofo, al médico y al moralista. Tiene el in- 
Conveniente, este método de jeneralizar, de dar lugar á 
 Utópias y sueños, no obstante debemos abrazarle. Consul- 
tan á los médicos cuando se trata de erijir un asilo de 
esta clase; ellos ilustran á las autoridades sobre las venta- 
jas que ofrecen las localidades, y cuando intereses mayo- 


EZ 


res obligan á elejir una posicion indispensable, indican los 
 yecursos propios para minorar sus inconvenientes. Solo con- 
—sultando las leyes jenerales de salubridad y aplicándolas 


Y” 
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á casos párticulares, llenarán uno y otro objeto. El aire, 
la luz, el calor y los alimentos son las condiciones indis: 
pensables á la existencia de todos los cuerpos organizados. 
Cuanto mas abunden estas condiciones, y cuanto mayor 
sea la estension que se les dé en un edificio destinado á 
hospitalidades, tanto mas favorable será á la salud; tenien- 
do presente con preferencia dos cosas bien distintas; las 
distribuciones y los cuidados. Los lectores nos dispensarán 
los detailes y discusiones que de suyo trae esta matena, 
demasiado complicada para examinarla en todas sus faces 


2 


en un periódico; y nos permitirán pasar de golpe á los 
establecimientos de beneficencia destinados en esta ciudad 


para hospitales. E | O | 
Tres son los que existen en esta capital de la Re- 
pública de Chile. El de S. Juan de Dios, el de mujeres, 
y el militar. Todo hospital deberia estar situado fuera del 
recinto de las poblaciones, sobre terrenos elevados, -azota- 
dos por los vientos, léjos de toda exhalacion fétida y mal- 


sana, y próximo á los rios ó grandes depósitos de aguas. 
Los tres de esta ciudad están situados en la cañada y. 
en terrenos bajos: y encajonados: dos mul inmediatos; uno, 
aunque distante é independiente, mas bajo: que los otros. 
y en un barrio inmundo en donde se matan reses, simar 
reglo ni policía: se halla en el mayor abandono, las salas 
en invierno tan ablertas que mas bien parecen corredores 


al aire libre, páramos, que salas de hospitel; almacenes 


mal cuidados, que asilos del doler; «in abrigo para el frio: 


los soldados enfermos envueltos en sus fesadas, sin ropa 
de hospital: sucios todos los .c:=scres....Omitamos otros de- 
talles que ofenderian la delicádeza de nuestros. keiores; 


E 


pues que patentizando los abusos de dicho estanceamerr 


to, todo corazon sensible se llenama de amargura; .evae- 
mos este sentimiento á las almas seosibles Áuchas recos 
el facultativo miiitar ha tenido que Gar de «su bolsillo plata 
para compra de medicinas, colmbustivle y hasia -para. pa- 
gar á los enfermeros. El que quiesa hacerse una idea es 
rama y llevarse un mel vato, no. tiene nas que pasar 

tez minutos en él Es su simación al remate del paseo 
el mas concurrido, que recio los vientos al sur, "predo- 


minantes en este pais, por la direccion de las mataderías 


y hospital que luego pasan á la poblacion. Aunque en ver- 


dad la temperatura seca, y el frio nocturno de este valle 
MERCURIO NUM. 2. 
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se oponen eficazmente á la putrefaccion, y 4la transmi“ 
sion de los miasmas, no por eso.se deben despreciar las 
leyes de la hijiene: una modificacion atmosférica podria 
orijinar epidemias. (1) : 

El de S. Juan de Dios recibe toda clase de enfer- 
mos varones, vecinos y forasteros: los que reclaman auxilios, 
ora médicos, ora quirúrjicos, en gran número y mezclados. 
Esta considerable reunion de enfermedades diversas en un 
pequeño espacio, es un inconveniente, cuyas consecuencias 
han sido frecuentemente funestas. Hace mucho tiempo que 
en Europa se han planteado hospitales especiales, que 
reunen mayores ventajas. Los facultativos civiles y milita- 
res muchas veces han hecho palpar los inconvenientes que 


resultan de la reunion de los heridos, con los calenturien- 
tos, es decir los áfectos esternos con los internos. Ya que 
este hospital, que podemos llamar jeneral, existe, y que 
“razones importantes no permiten reemplazarlo con esta- 


blecimientos especiales numerosos, y por lo mismo mas 


saludables, necesario. será conservarlo y tratar de mejorar 


| 
| 


su organizacion, fundándonos en combinaciones de sabia 


economía, y en la conveniencia médica. | 

El de mujeres está situado al pie de un cerro húmedo, 
pues que se inunda en tiempo de invierno. La humedad 
es uno de los mayores azotes de los hospitales; debe te- 


merse su perniciosa influencia, porque es poco ménos que 
imposible preservarse de ella, porque se aumenta con las 
emanaciones de los enfermos. Es estrecho, bajo y sin ven- 
_tilacion, particularmente en verano, ' época en que el ca- 
lor se encuentra en razon á la localidad; no tiene aguas 
dentro del edificio para -el aseo: los puestos comunes apes- 
tan la casa y las inmediaciones, como lo conocen los que 
pasan á cierta distancia de la casa. Los enfermos están 


(1) Sabemos por conducto legal que el hospital militar se va á 
trasladar á S. Juan de Dios, que se están trabajando salas y demag 
aposentos, sin que para ello se haya pedido el dictámen de los fa- 
cultativos. ¿Quienes los podrán dirijir mejor? ¿Quienes deben prescri- 
bir reglas en la materia ? Ciertamente serán los profesores que cul- 
tivan la ciencia del hombre. Sobre este punto enjeneral están acor- 
des las autoridades por lo ménos en teoría; pero en la práctica se 
abandonan enteramente á las- preocupaciones, á los caprichos, 6 á la 
rutina, . ) ! ed | 


7) 


mezclados, no hai salas especiales para enfermedades coma 
tajiosas, ni pare: ¿cas; no tiene comodidad alguna: ropa es+ 
casa, las enfermeras se distinguen por sus maneras, asidua 
asistencia y aseo; pero faltando la base, es imposible que 


sean superiores á la miseria. Está situado en un barrio po- 


blado é inmediato á dos monasterios numerosos. Debe ser 
trasladado cuanto ántes, aunque sea al otro lado del puente. 
Miéntras que en Europa y en Norte-América los sabios, 
los filántropos dignos de este bello nombre, émulos de los 
héroes de la humanidad S. Juan de Dios, S. Vicente de 


Paul y Howard, piden y obtienen reformas importantes. 


en el réjimen de estos asilos de la indijencia en pena; 
que aquellos hospitales reciben por medio de las socieda- 


des de beneficencia y de caridad, la influencia de las lu- 3 


ces del siglo; que estas corporaciones buscan á los hom- 
bres caritativos, 4 los personajes, á los sabios, quienes se 
vanaglorian con el título de socios Ó hermanos, es bien 


sensible que en Chile al contrario destruyan una corpo- 


racion que honraba á esta capital; ya no hai diputados 
que se sacaban de la clase ilustrada y acomodada de la 
sociedad, y que con esmero cuidaban de los aflijidos: eran 
unos vijilantes perpetuos, unos padres de los pobres. Hace 
cinco años que los hospitales están aquí gobernados por 


un solo administrador, independiente; encargado especial 


y sin responsabilidad. De modo que nada han ganado estos 
establecimientos con la revolucion del mundo de Colon. 
El espíritu de innovacion es peligroso én jeneral; pero tam- 
bien el defecto contrario tiene sus inconvenientes. Los que 
manejan establecimientos de beneficencia, y en jeneral los 
depositarios del poder se familiarizan con la idea de que 
todo va bien en sus dominios, y tratan de temerarios á 
los hombres que se atreven á señalar algunos abusos, y pr- 
den reformas: unos por preocupacion, otros por  opti- 
mismo, obedecen á la fuerza de inercia que los domina, 
al habito (consuetudinis magna vis est. Cic. ) El autor de 
este artículo ha llamado varias veces de palabra la aten- 
cion de los gobernantes sobre los abusos que existen en 
la organizacion de estos establecimientos: se ha toma- 
do la libertad de presentar un informe al actual jefe de 
la República, y espera ver mui presto los efectos favo- 
rables; sus buenas intenciones y miras sabias y benéficas 
nos sirven de garantías. E el ínterin nos atreverémos 


sa 


manifestar á los habitantes de Santiago los vicios de es- 
tos asilos del infortunio. Consultarémos .. « bien nuestro 
celo que nuestras fuerzas; la utilidad de :«.-empresa con 
preferencia á los obstáculos. Dirémos lo que hemos visto. 
Algunos engañados, otros interesados Ó por sus recuendos, 
Ó por sus esperanzas en defender Ó conservar la organi- 
zacion actual de los hospitales, tratarán, puede, de calum- 
niar nuestras intenciones: nosotros emplazarémos á todos 
dos ciudadanos ilustrados, á los facultativos mismos de es. 
tas casas para que sean jueces en la materia: solicita- 
rémos una convocatoria solemne, escrupulosa y de buena, 
fe, para averiguar la verdad ó la inexactitud de los hechos. 
«Nos proponemos tan solo mejorar la suerte de nuestros 
hermanos, absteniéndonos con cuidado de toda prevencion, 
de todo respeto servil ácia los antiguos usos, y de 
“ toda especie de denigracion contra los hombres y las co- 
sas. Ya es llegado el tiempo en que la verdad sea co- 
 nocida, que la opinion pública seilustre y se fije (intran- 
_dum est in rerum naturam, et penitus .quid ea postulet per» 


videndum. Cicer.) -. 
- ADMINISTRACION DE Los HosPITALES DE SANTIAGO, 

| Los administradores ó mayordomos mayores de los 
- hospitales son lis tutores de los pobres: ¿ que título 
mas honorífico ? Faltan voces en el estilo comun para 
elojiar como es debido á los hombres virtuosos é ilustrados, 
que se encargan, por solo el interes de hacer el bien, de 
tantos y tan penosos cuidados; que se imponen Una con- 
finua solicitúd: que con celo ejercen funciones gratuitas 
-—£ importantes, y que tan solo ambicionan , por recompens 
sa de sus afanes, la consideracion pública, y el agradeci- 
miento de los desventurados. Un buen “administrador es 
eminentemente útil, por lo mismo se encuentra «con difi- 
—cultad (rara avis in terris, nigrogue similima cygno. ) Care 
gado con una gran responsabilidad, colocado en un pues- 
to dificil, debe á un tiempo mismo velar sobre la con- 
-servacion de los bienes del pobre, precaver y reformar 
“abusos, mantener el órden, conteneren sus deberes las 
«diversas clases de empleados en el servicio de los enfer- 
mos, nuevas necesidades en el réjimen del hospital con- 
fiado 4:sus cuidados y el interes mismo de sus pupilos 
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exijen eon frecuencia nuevas mejoras : conviene que pueda 
apreciarlas y palparlas por sí mismo; que conozca la 
erganizacion de los grandes hospitales; que haya leido y 
meditado los escritos de los hombres que han hecho de 
estas instituciones el objeto de sus meditaciones y un 
estudio especial, como Tenon, Howard, Bailli. La Ro» 
chefoulcaut—Liancourt, Coste y otros. El celo, el des» 
interes y las exelentes intenciones no son suficientes ga» 
rantías. De 

- Los médicos rara vez toman asiento en la adminis: 
tracion de los establecimientos de beneficencia y en los 
ayuntamientos, cualesquiera que sean sus luces y su for- 
tuna. ¡ Quienes mejor pueden apreciar las necesidades de 
los enfermos, la utilidad de las reformas, la necesidad de 
las mejoras en las diferentes divisiones del servicio hos- 


pitalario ? ¿Quienes descubrirán ántes los abusos, deter- 
—minarán los gastos y gobernarán con economía é inteli- 


jencia la fortuna de los pobres? In algunos paises la 
esperiencia ha respondido ya favorablemente. No cabe 
presuncion alguna en suponer luces á hombres que 
habitualmente y con actividad ejercitan sus facultades in- 
telectuales, y que pertenecen á la clase mas ilustrada 
de la sociedad. Cualquiera diria que los teme la autoridad 
como á jueces demasiado severos é ilustrados. ¡Será ésta 
la única razon de una esclusion contra la cual el sentido 
comun ó razon natural, y el interes de la humanidad re- 
claman con iguales esfuerzos ? Puede aplicárseles en este 
caso lo que D' Alambert: decia de los grandes, hablando 
de los literatos : -21/s nous craignent de méme que les fripons 


_sedoutent les reverberes—Uno de los defectos de la admi- 


nistracion actual y el mas chocante es que se compone 
de un solo individuo, (quizas en el mundo civilizado nose | 
podrá presentar ejemplo semejante) á cuyo cargo están los 
tres hospitales de Santiago. No necesitamos de otro ar, 
gumento para probar su imperfeccion. En Europa estos. 
establecimientos están á cargo de una sociedad entera, 
la cual nombra por semanas, Ó meses los diputados que 
deben entender en la administracion, dando cuenta sema- 
nal Ó mensual de sus trabajos. En Francia, por ejemplo, 
el conseja jeneral de administracion se compone de vejn- 
te administradores que se renuevan por quintas partes ca» 


da año. el prefecto del departamento y el maire ú als 


| 
| 
| 
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calde de la municipalidad son los presidentes natos; elíf- 
jese un consejo ejecutivo entre los miembros de la cor- 
poracion, compuesto de cinco personas, quienes adminis- 
tran los hospitales. ¡Por qué en cinco años se ignora el 
estado de los establecimientos confiados al cuidado del . 
único administrador que los gobierna? Los informes y 
estados jenerales dados al público son mui útiles; por 
ellos se instruye del estado de los hospitales y hospicios: 
contienen observaciones de mucho interes: avisos útiles á 
los médicos, luces para los administradores y su. recom- 
pensa en la enumeracion de los trabajos. Dando asi ra-. 
zon de todas sus operaciones, publicando una cuenta 
exacta de sus rentas y gastos, el consejo jeneral ad- 
quiere nuevos títulos al agradecimiento público. Sin se-- 
mejantes publicaciones, la responsabilidad de los adminis- 
tradores parece ilusoria, se espone á que los. tachen de 


desp otas, dando armas á la calumnia. 
p 
» E ; 


De LOS MÉDICOS EN Con. 
Obser vaciones á un decreto espedido en el año de 1823, 


La publicacion de un bando por la autoridad en el 
dia 7 de febrero del presente año 28, por el que se hace 
saber al público que los médicos de esta capital no po- 
drán exijir mas de cuatro reales por visita, ha obligado á 
uno de los redactores del Mercurio á informarse de las 
leyes, ordenanzas y decretos espedidos sobre la materia, 
siendo el adjunto decreto el fundamento de la medida.—- 
Decreto.—“Conforme á lo es presado por el. protomedicato 
y cabildo de esta capital, se declara: que los médicos exis- 
tentes en ella y que están autorizados para ejercer la fa- 
cultad, no deban exijir por sus visitas á los enfermos, mas 
que cuátro reales en cada una de ellas, en atencion á que 
este ha sido en todos tiempos el salario que han perci- 
bido los facultativos por arancel. Para cumplimiento de 
esta providencia insertese en el Boletin rubricado de 5. E. 
—Egaña—Santiago setiembre 2 de 1823.” 

Este decreto se resiente de la falta de are: fundamenta- 
les, y es contrario al derecho público de las naciones moder- 
nas, y propio de los tiempos pasados en que se podia aten» 
tar contra la propiedad. Si hubiese existido una constitucion 
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popular, semejante usurpacion del poder no hubiera que» 
dado sin reclamacion. Ño podemos ver con indiferencia, 
como profesores de ciencias naturales, y como hombres 
libres, un abuso de tanta consideracion; entrarémos en 
algunos pormenores acerca de la citada providencia. 
en cuya redaccion no se han tenido presentes los princi" 
pios. Primeramente la palabra salario que en ella se halla, 
es impropia y humillante; pues que cuando se hace refe- 
rencia á la retribucion acordada á los servicios que pres- 
tan los abogados, médicos y jefes Ó directores, ora públi- 
Cos, Ora privados, de la instruccion, se dice honorarios, como 
dados á profesores que ejercen ó cultivan ciencias: Ó artes 
liberales. La palabra arancel para graduar las facultades 
mas nobles del hombre es: disonante en un decreto de un 
majistrado superior de- una república moderna. ¡Arancel en 
el ejercicio de la medicinal. . SN 

La avaluacion de los honorarios del médico es relati- 


va 1.2 á la importancia del servicio que presta; 2.9 al 


y 


tiempo que han durado sus atenciones. y cuidados; 3.9 á 


la reputacion que se ha adquirido por sus talentos, apti-. 
tudes, por su jénio €. 4.9 ¿4 la fortuna. del enfermo so- 
metido á su cuidado. Sin duda que el ministro que redac-- 


tó aquel decreto, no tuvo presente estas justas considera- 


ciones, ni ménos se acordó del motivo que tuviéron los 
Ejipcios para que los médicos fuesen pagados por el teso- 


ro público: no exijlan en aquella nacion retribucion alguna 
á los particulares, y con todo vivian en la opulencia; por- 


que hacian parte del sacerdocio, al que le estaba adjudi- 
cada una tercera parte de las rentas del Estado. Los Ejip-- 


cios juzgáron sin duda que arte tan noble, tan importante 
como la medicina, jamas debia esponer á los que la ejer- 
cian á esperimentar el enorme peso de la necesidad: este 
arte pide un entendimiento libre, esento de inquietudes, 
y un corazon satisfecho: el hombre que carece de lo ne- 
cesario con dificultad podrá ser desinteresado: las como- 


didades solas dan el poder de ser jeneroso: finalmente los 
médicos cuya ciencia se consagra al alivio de la humani- 


dad doliente, jamas debieran estar espuestos á la ingratitud de 
sus enfermos. Estas verdades y otras muchas mas merecen 
ser vulgares, maxime para los gobernantes. Es doloroso 
para el honor é independencia de los hijos de Esculapio 


que se pongan tarifas y aranceles á sus desvelos y apli- 


A 4 


(92) 


_ cacion, y que estos estén autorizados por los jefes de unos 


estados libres. Los discípulos de Hipócrates, de Demóste- 
nes, de Ciceron y de Barthole no deben, sin hacer el sa» 
crificio de la razon, estar sujetos á arancel.-—Las profe- 
siones liberales tienen sin duda deberes particulares á los 
cuales están ligados por noble orgullo y por sentimientos 
de delicadeza aquellos que tienen la honra de ejercerlas; 
y será preciso avergonzarse por aquel sabio ó profesor inexo- 
sable, que jamas se prestó gustoso 4 dar gratuitos cuida- 
«dos al desvalido y al indijente: que nada hace por el ho- 
mor, ni por la gloria, ni por solo el placer de hacer el 
bien; que no sabe hacer el sacrificio de ningun derecho le- 
jítimo; y que. no ve mas norte que el sórdido interes del 
dinero en todos sus actos, auri sacra fames; el público lo 
reprueba, y el desprecio es el justo premio de su cruel- 
dad y tiranía. No se citará en Europa pais alguno en don- 


de los facultativos se hallen coartados de esta manera en 


el ejercicio de su ministerio. En España donde tienen mé- 
nos proteccion, los médicos titulares de las ciudades y 


villas no pueden exijir mas de dos Ó tres reales de vellon 
por visita, ven á los pobres devalde; pero el cabildo por 


Contrata mútua les paga al año quinientos, seiscientos, mil 


mas pesos segun las poblaciones y riqueza, con cuya 


cantidad está compensado su trabajo. Los médicos suek 
tos piden lo que estiman razonable. Si la municipalidad 
de Santiago quiere ser jenerosa, que alivie con «mano pro 


pla las necesidades del pueblo; que le proporcione trabajo, 


y que de sus propios y arbitrios, como lo hace cualquier 


pueblo en Europa, aplique la cantidad necesasia para pa- 
gar dos ó tres médicos que se obliguen "por contrata A 
visitar los pobres gratis, y que no puedan llevar mos de 
¡Cuatro reales por visita a todo el vecindario; establezea 
¡socorros á domicilio Ó- dispensatorios, manejados por los 
¡alcaldes de barrio, curas párrocos, médicos y vecinos de 
¡probidad y conocido amor á la humanidad; que por éstos 
'se suministren alimentos y medicamentos con arreglo á 
¡los pedidos del médico del distrito.—¿ En una época en 
«que tanto se decantan los principios liberales, una corpo- 
«racion popular se atreve á pedir del ministerio fiscal una 


“Órden atentatoria á la propiedad de algunos ciudadanos ? 


¡Se Quiere someter á los facultativos á la necesidad de tra- 


¡bajar para el público; y cuando éste no los recompense 


tle la pérdida -de tiempo y de trabajo ,- ofreciéndoles ún 


“equivalente ¡acudirán los profesores al cabildo por el remedio? 
Algunos profesores no pedirán jamas sino lo que está pues- 
to en razon; pero tampoco pueden disimular la indigna- 
cion que les ha causado el decreto y el bando, humillan- 
“tes ámbos.—Sobre la éjida de Minerva se hallaba en la 
antigua Roma la palabra proteccion. 'Todos los gobiernos 
libres la dispensan de hecho desde el instante que salen 
'de la dependencia. — La libertad es la mas firme de las 
garantías sociales, y una de sus mayores ventajas es, que 
en los paises que la. gozan, la injusticia es imposible: por 
lo ménos no puede quedar oculta. El trabajo, padre de la 


Virtud y de la dicha, sucede á la holganza y al abatimieñ- 


“to, cuando las leyes dejan á los hombres el libre uso de 
sus facultades naturales, y garantizan á cada ciudadano 
la tranquila posesion de los frutos de su industria. En 
economía política se sabe que nuestras propiedades y los 
valores son el producto de nuestro trabajo, y éste es nues- 
tra única propiedad. El Ministro que redactó aquel : de- 
_Creto, y el cabildo solicitando su publicacion, verificada por 
“bando, han atacado al derecho de propiedad, el mas 
sagrado garante de la. prosperidad de- una nacion. 


La falta de colejios, las preocupaciones locales y la po-. 


ca consideracion que tienen en Chile los profesores del 
“arte de curar, obligáron al sabio autor de la constitucion 
del año de 1823 á ofrecer y conceder facultades consti- 
tucionales á los que de fuera viniesen á ejercerla. La ma- 


no del tiempo hace sentir el bien: todo se perfecciona; 


pero en el citado bando vemos que se retrocede en los 
principios, se ejerce un despotismo sobre la propiedad de 
los médicos, y todo lo demas camina sin trabas y ad li- 
_bitum. El decreto censurado no se halla á nivel con las 
¡Instituciones relmantes, ni ménos con las ideas del siglo. 
Si los miembros del proto-medicato, serviles imitadores de 
_sus antecesores, esclavos de los gobernantes y de los ca- 


_prichos del vulgo, empeñados en sostener ordenanzas del 


“tiempo de la dominacion y del despotismo colonial, des- 
preciando su propia dignidad, no quisiéron salir del esta- 


do de abyeccion habitual, no por eso los actuales pro-. 


ed 


_fesores deben ceder sus derechos á los acuerdos de una 


corporacion que no supo conservar su puesto, sometiéndose 


á vergonzosas transaciones. Cuando la sociedad médica, que 
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bn un todo ha heredado sus atribuciones, 'háa guardado sl» 
lencio, es una prueba que esta corporacion tiene las mig- 
nas ideas que el decrépito tribunal que ha reemplazado 
“ton tódos sus viciós y algunos otros mas. ¿Qué profeso- 
fes vendrán de Europa y de otros puntos de América, 
cuando se hallen noticiosos del estado de abatimiento en 
“que se encuentran los profesores y la ciencia médica? 
En donde no hai policía municipal para los comestibles; 
que se venden malos y al precio que acomoda al vendé- 
dor, como por ejemplo el pan que ni tiene el peso ni 
las calidades requeridas por las ordenanzas: el vino y los 
licores por la: mayor parte dejenerados y adulterados ; él 
“tabaco que de puro viejo y averiado no tiene ni el olor 
“de la planta, se quiere que solos los médicos sean las víe- 
_timas. ¿Porqué se declama tanto contra los abusos ? ¡Por 
qué se defienden con calor las garantías ? Cese la socié- 
“dad de calumniar á los médicos, dice un autor, pues que 
ella los produce; ellos no forman una nueva especie de 
- hombres; son, como todos los demas, lo que la naturaleza 
y las instituciones los han hecho. Toda fortuna supone en 
su oríjen un salario, una ganancia, Ó una rapiña; este orí- 
jen es nivelado por la herencia; si el comerciante que se 
enriquece especulando sobre las necesidades, si_el artesá- 
no que alquila su brazo ó vende el fruto de su trabajo, 
si el militar que hace el sacrificio de su vida, nada ha- 
cen que merezca ser censurado sin hacer la sátira del es- 
tado social, ¡quien se atreverá á criticar al médico que 
“exije el justo premio de su trabajo? Para llegar á tener 
- la capacidad de asistir á sus enfermos ha pasado una par- 
- te de:su vida secuestrado de la sociedad, léjos de los si- 
_Sios del placer; consumido una parte de su patrimonio ó 
ell de sus padres; ha trabajado para la sociedad, la socie- 
"dad debe pues mostrarse agradecida. Si los hombres que 
ejercen el arte de curar tuviesen parte en los primeros 
honores del Estado, veriamos precipitarse en sus filas tó- 
_dos los hombres que la fortuna ha colmado de sus dones; 
_Gntónces podria ser gratuita, la sociedad pagaria con ho- 
_ hores lo que ella recibiere “en sacrificios. Pero por desgra- 
cia el éjercicio de la medicina no proporciona considera- 
- ciones; un médico solo hace un cierto papel cuando abando- 
¿ha su profesion. La vista del médico lleva consigo una idea 
desagradable; recuerda ló que el hombre teme, mas después 


a 


de la pobreza y de la muerte, la enfermedad. ¡Cual es el 
medio de resolvernos á honrar á aquel cuya presencia nos 
quita los encantos del porvenir ? Al momento que se ha, 
recuperado la salud, nos apresuramos á olvidar el mal que 
acaba de cesar, y con él desaparecen el recuerdo del mé: 
dico y el agradecimiento que cien y cien veces le hemos 
jurado. Esta conducta de los enfermos aflije al médico 
neófito, animado aun de nobles sentimientos que los pro- 
gresos de la edad amortiguan en todos los corazories. Come 
no buscaba otra cosa que amistad, se le niega hasta la 
estimacion ; se le prodiga el sarcasmo, hasta que una nue- 
va enfermedad renueva la humilde súplica y la baja adu- 
lacion, dictadas por el temor á la: muerte. Los hombres 
que por vocacion desprecian las armas del ridículo y las 
calumnias de la -ignorancia y de la mala fe, estos ene- 
migos de los progresos de las ciencias, merecen ser con- 
siderados. Ménos trabajo hubiesen tenido en otras carre- 
ras mas condecoradas. El público por cuyo honor nos in- 


teresamos sabrá dar el valor que merecen estas conside- 


raciones.—J. P. | 
| => 


LITERATURA AMERICANA. 


Revista DEL NorTE DE AMÉRICA, 


| Los editores. del periódico cuyo título precede, - viva- 
mente interesados en la suerte de todos los Estados li- 
bres que pueblan el mismo continente, procuran informar- 
se de sus circunstancias peculiares, con alguna mas exac- 
titud que la que acostumbran emplear en semejantes in- 
yestigaciones los escritores y periodistas de Europa. Es 
ciertamente deplorable la impavidez con que los viajeros 
amontonan datos erróneos, falsedades groseras y opiniones 

venturadas sobre los paises que han recorrido. Ni está 
Íibes de estos graves defectos el famoso capitan Head, cu- 
yas notas sobre las Pampas y Chile han servido de tes- 
to á los editores de la Revista para dar un exelente ar: 
tículo sobre este. último pais. En él describen con. bastan- 
te acierto el aspecto fisico y el carácter de los habitan- 
tes, discurren sensatamente sobre su poblacion y hacen 
2lgunas observaciones juiciosas sobre el influjo de la re- 
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volucion en las relaciones comerciales. Sobre este punto 
espresan un deseo que sin duda abrigan todus los hom- 
bres ilustrados, á saber, que estas relaciones se funden en 
una lejislacion sabia y jenerosa, y que sean puras las ma- 
nos interpuestas entre el fisco y el comerciante. La his- 
toria de Chile, en sus últimos tiempos, es lo que mas lla- 
ma la atencion de los editores, y le consagran algunas- 
pájinas escritas con la templanza propia del estilo histó- 
rico. Citarémos en prueba el siguiente fragmento: ” En- 
tre las personas mas interesantes que han figurado en la 
revolucion de Chile debe hacerse mencion de Manuel 
Rodriguez, amigo, consejero y cooperador de los Carreras. 
Si hemos de juzgar de las intenciones de los hombres 
por sus hechos, puede decirse de Rodriguez que nada miró 
con tanto celo como la libertad y la independencia de 
“sus conciudadanos, y el desinteres de su patriotismo se prue- 
ba por el desprecio con que miró los empleos y las re- 
—compensas á que lo hacian acreedor los grandes servi- 
cios que prestó á la causa de su patria. Desde el princi- 
plo de la revolucion se unió al partido patriota y se man- 
tuvo firme en él: hasta el fin de sus dias. Cuando decli- 
nó la suerte de los Carreras, pasó .con ellos los Andes, 
sin que la adversidad del destino enfriase su anhelo y su 
actividad. Se alistó en el servicio de su pais con tanta ener- 
“Jía cuando la causa pública «estuvo confiada á San Mar- 
“tin, como cuando la dirijiéron sus amigos. En la época 
en que Buenos Aires auxilió la emancipacion de Chile, Ro- 
| driguez fué uno de los que mas. activamente trabajaron 
con consejos y acciones. Su jénio impetuoso lo indujo á 
encargarse de una comision tan importante y escabrosa, 
como era la de llevar personalmente noticias á los ami- 
gos de la insurreccion en Santiago, indagando al mismo 
tiempo el estado de lá opinion en todo el pais. En estas 
funciones se manifestó un segundo Proteo. Aunque preca- 
vido y prudente, no hubo peligro que no arrostrase en bien 
de la causa que defendia. En el intervalo de las batallas 
de Rancagua y Chacabuco, miéntras los realistas estaban 
en posesion del reino, pasó tres veces la Cordillera, y 
entró con varios disfraces en Chile, viajando jeneralmen- 
te á pie. Unas veces se vestia de. minero, otras de fraile 
- limosnero, otras se presentaba como un mercader ambu- 
lante. Con estos arbitrios pudo llegar hasta Talca, á ochen- 
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ta leguas de Santiago , dándose á conocer algunas veces 
á sus íntimos amigos. Una vez, creyéndose perseguido en. 
la capital, estuvo oculto un dia entero y parte de la no- 
che dentro de una tinaja, y en otra ocasion, volvien- 
do de Chile á Mendoza, fué detenido aunque no des- 
cubierto por un oficial que con una partida de soldados 
estaba apostado. en la Cordillera, para cortar toda comu= 
nicacion. Los soldados se empleaban á la sazon en com» 
poner el camino, y Rodriguez se puso inmediatamente á 
trabajar, manifestándose tan diestro en el manejo del pico 
y del hazadon como lo era en el de la: pluma. Allí se 
detuvo dos dias, temiendo ocultas cartas y papeles, cuyo 
descubrimiento hubiera podido costarle la vida. % 
¡ Rodriguez acompanó ál ejército de San Martin, y 
despues de la batalla de Chacabuco volvió á4 la capital 
y se redujo á la oscuridad de la vida privada. Asi se man- 
tuvo, enteramente separado de los negocios públicos, has- 
ta la dispersion del ejército en Cancha-rayada. Cuando llegó . 
á Santiago la noticia de este triste suceso, la atencion pú- 
blica se fijó" toda en: Rodriguez—A él se debió el buen 
éxito de muchas ' medidas que se atribuyéron jeneralmente 
á San Martin. Entónces fué cuando tomó el puesto y ejer- 
ció las funciones de Director. Arengó al pueblo, manifes- 
tándole que la desesperacion era una locura, y la fuga 
una temeridad, y demostrando la necesidad de luchar hasta 
la muerte; asi logró calmar los miedos y alentar á los pa- 
triotas. Con sus exortaciones contuvo á muchos soldados 
que se preparaban á pasar la Cordillera, y ántes que. se 
anunciase la llegada de San Martin á la capital, habia 
disipado el primer impulso de terror en los habitantes, y - 
dispuesto los negocios públicos en el camino que condujo 
á tan felices resultados. En el espacio de tres dias levan- | 
tó y organizó un cuerpo de 600 caballos, que se llamó es” 
cuadron de la muerte. En la reñida batalla de Maipu, Ro- 
driguez defendió un puesto importante que se le habia | 
confiado; pero seis ú ocho dias despues de' la accion, y | 
en medio de las fiestas de la victoria, desapareció de en- 
tre sus conciudadanos, y no fué visto despues.” El 


! 
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<< VARIEDADES. 
j JURISPRUDENCIA. 


: Jurados. 

- Las últimas noticias literarias de Europa hacen men» 
elon de algunas obras importantes, publicadas allí recien- 
temente, sobre el juicio por jurados. Las principales son 
las siguientes: Manual del jurado, 6 esposicion de los: prin- 
eipios de la lejislacion criminal en sus relaciones con el yurt, 
Los autores de esta produccion son dos abogados de Paris, 
uno delos cuales ha tratado la cuestion moralmente, y 
el otro bajo su aspecto jurídico. El primero esplana las 
reglas que debe observar un jurado, para formar su opi- 
pion, despues de cidas las declaraciones de los testigos, 
y las defensas de los letrados. El segundo comenta toda 
la lejislacion vijente en Francia sobre esta especie de tri- 
« bunales. Guia de los jurados, que contiene un prontuario 
de las obligaciones á que están sujetos los ciudadanos re- 
- westidos por la lei del derecho de pronunciar sobre la 
- suerte de sus semejantes, De los derechos y de los deberes 
de la majistratura y del yuri, por Mr. Boyard, juez del 
- iribunal real de Nanci. Esta obra parece dictada por las 
intenciones mas puras, mas no está mui de acuerdo con 
los progresos que lan hecho en nuestro siglo las ideas 
_populeres. El autor sacrifica los jurados á la toga, y 
aunque no desconoce las ventajas de los primeros, los 
pone en una injusta inferioridad con respecto á la ma- 
jistratura profesional. De los poderes y de las obligacio- 
nes del yuri, por Richard Plulipps. La traduccion francesa 
de este libro se debe al sabio jurisconsulto Carlos Comte, 
y Ciertamente no hubiera podido escojer un orijinal mas 
adecuado para dar á sus compatriotas una idea exacta 
de la perfeccion 4 que ha Jlegado en Inglaterra la ad: 
- ministracion de la justicia. “Si las leyes romanas, dice 
- MM autor moderno, han merecido el nombre de razon es- 
- €rita, nos atrevémos á vaticinar que las disposiciones de 
- la lei inglesa, sobre el modo de enjuiciar, obtendrán el 
mismo favor.” En efecto, desde las reformas introducidas el 
año de 1825 por el ministro Peel, y planteadas por los 
- abogados mas eminentes de la Gran Bretaña, aquel pais 
. puede jactarse de poseer las mas fuertes garantías que 
requieren los derechos lejítimos, y las barreras mas for- 
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midables contra el poder y la corrupcion. La institucion 
de que vamos hablando, ilustrada por las citadas produc- 
tiones, y por las obras de Delolme, Cottu, Stael y otrok, 
se presenta á los ojos de los pueblos recien-entrados en 
la carrera de ha civilizacion, como el término á que deben 
dirijirse todos sus esfuerzos, y como la corona del edi- 
ficio de su rejeneracion. Estamos convencidos, hace -mu- 


cho tiempo, de que donde no es admitido el juicio por: 


jurados, es inútil hablar de libertad, y de garantías. Pos 
drá haber un réjimen representativo, un derecho electoral, 
y todo lo que se quiera, exepto seguridad para los indi- 
viduos, imparcialidad en las sentencias, y responsabilidad 
efectiva en la majistratura. Esta no reconoce ni debe ré- 
conocer mas superioridad que la opinion, y la opinion 
tiembla y se amedrenta ante esas góticas armazones, apo- 
yadas por un lado en la Instituta de Justiniano, y por 
otro en la novísima Recopilacion. Sabemos todo lo que 
- el espíritu de rutina opone á una innovacion que se ocul- 
ta á sus alcances, y que contraría sus intereses; sabemos 
que se alega la ignorancia de los pueblos, y que se exa- 


jera la dificultad de discernir la bondad ó malicia de lóg 


actos humanos. Pero si los Cherokeos (nacion salvaje del 
norte de América) han adoptado el “yuri, bajo los auspi- 
cios del gobierno de Washington; si lo poseen los habitan- 
tes de lviza, desde los tiempos de D. Jaime el Conquis- 
tador, si los ingleses lo acaban de conceder á sus colo- 
nias de la Gran India, y si en todos estos puntos ha pro- 
ducido los resultados mas benéficos ¡habrá todavía quien 
quiera degradarnos hasta el punto de quitarnos un bien 
de que gozan jentes inferiores á nosotros en la escala de 
Ja civilizacion? e E SS 


- LEJISLACION COMERCIAL. 


US 


ALMACENES DE DEPÓSITO. 


—Llámanse almacenes de depósito los que se estable= 


cen en los puertos de mar, para quelos comerciantes de- 
positen en ellos. sus importaciones, con la facultad de rees- 
portarlas si les acomoda, y de no pagar derechos sino 
cuando las introducen para el consumo. En Francia exis. 
ten actualmente 23 almacenes de depósito, situados Ó em 
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¿Ciudades marítimas, Ó en otras que comunican con la mar 
¿por medio de un rio navegable, y las ventajas que ha pro- 
ducido esta innovacion son tan palpables, que muchas ciu- 
dades de lo interior, entre ellas Paris, Orleans y Tolosa 
han solicitado del gobierno la autorizacion necesaria para 
gozar del mismo beneficio. No se puede dudar que los 
gobiernos ilustrados de Europa empiezan á aprovecharse de 
las luces que ha esparcido el estudio de la economía, po- 
lítica, y lo que mas lo prueba es la propension que en 
ellos se manifiesta á emancipar al comercio de las trabas 
que le ha impuesto la ignorancia. Como resorte irresistible 
de la civilizacion, el comercio merece la proteccion de to- 
_dos los qee aspiran á mejorar la suerte del jénero humano. 
o 


ADVERTENCIA. 


En nuestro primer número o de una máqui- 
na para Imprimir con la misma prontitud con que se ha- 
_bla, presentada á fines del año anterior á la academia de 
ciencias de Paris. Despues hemos sabido que el señor 
don Juan Egaña concibió hace veinte años igual proyecto, 
y describió los medios de realizarlo en los mismos tér-. 
_Iminos que” nosotros copiámos de un periódico frances. El 
manuscrito que contenia esta descripcion, fué remitido á 
Paris, en febrero Ó marzo de 1827, para que se imprimie- 
se en aquella capital, con otras producciones del mismo 
autor, que debian formar una coleccion intitulada—-Sets 
Bos de la luna de enero en la quinta de las delicias. El 
¿Autor envió ademas instrucciones á París, á fin de que* 
se construyese la máquina. Seria un fenómeno, - inaudito: 
que una idea tan orijinal y acompañada de tantos por- 
menores se hubiese presentado en los mismos términos á 
dos personas tán distantes entre sí, y que no han tenido 
la menor comunicacion. Las fechas de: los descubrimien- 
tos y el nombre respetable del inventor chileno demues- 
tran que si ha. habido plajio; el pago no ha. 2 
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El Mercieio Ll se ena de un “cuaderno de 


seis » pliegos de impresion, y se publicará en los. e átecatos días : 
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adelantados. por. semestre—=-Se. admiten suscripciones | en las 
tiendas de. los SS. don. Martin - Andonaegui- don Antonio. 
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ECONOMIA POLITICA 


CONTRIBUCIONES. - 
» - , - - 

S; hai una verdad incontestable en la ciencia admi: 
nistrativa, dice un escritor moderno, (1) es la necesidad en 
que á cada paso se halla de plegarseá la índole de los 


pueblos. Cada nacion tiene un carácter peculiar que le 


estorba muchas veces apropiarse las leyes y las institucio- 


nes á que se han debido, en otros puntos del globo, log 


resultados mas felices. Las naciones tienen recursos 
particulares ácia los cuales se ven impulsadas por la na-= 
turaleza de las cosas, y por la fuerza de los sucesos: estos 
recursos, instrumentos de poder y de riqueza, dependen de 
la tierra, de la industria, de la constitucion política, del 


- carácter nacional, y sobre todo de la posicion del pais. 


El jenio, el arte y la perseverancia pueden arrastrar á 
una nacion por un camino diferente de aquel que la na- 
turaleza le ha trazado; mas este será siempre el que ella 
prefiera.” He aquí en pocas palabras una leccion sálu- 
dable para las nuevas repúblicas de América; leceion tan- 
to mas aplicable á su réjimen económico, cuanto mas di= 
fieren sus producciones, sus necesidades y su situacion geos 
gráfica de las de aquellos paises en que se han inven* 
tado y en que se están practicando las teorías guberna= 
tivas. Si la economía política es una ciencia que no de« 
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(1) Du Gouvernement consideré dans ses rapports avec le commerce, 
par Ferry. ] age | 


. 
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be ignorar ningun buen patriota, ningun amante de la 
ventura de su pais; si los trabajos de los hombres emi-: 
nentes que la han cultivado en el mundo antiguo han de- 
mostrado la verdad de algunos axiomas importantes, guar- 


démosnos de adoptar en toda su estencion :las consecuen- 


cias que de ellos han deducido; evitemos aun con mayor 
precaución la imitacion servil de las instituciones intro- 
ducidas por la necesidad y por la esperiencia en pueblos 
tan diferentes de nosotros. - Penetrémosnos de la dis- 
tancia inmensa á que nos han colocado la naturaleza y 


“las circunstancias. Allí el gran problema que han de re- 


solver los gobierños, tiene por datos principales la escasez 
de la subsistencia y- la superabundancia de la poblacion; 


- aquí falta poblacion y sobra subsistencia; allí, el objeto esen- 


cial de la adquisicion es el dinero; aquí poseemos los manan- 
tiales de la riqueza metálica; allí el poder absorve todas las 


fuerzas vitales de la sociedad, y da á ésta el impulso 
Que quiere; aquí las garantías están en favor de 
_las masas, y los gobiernos perecen cuando contradicen la 


direccion del espíritú público. Añádanse á estos rasgos ca- 


- racterísticos la facilidad que nuestro clima y nuestro terri- 


- torio nos ofrecen de producir todo, absolutamente todo lo 
_ necesario á la conservacion y á los placeres de la vida; 


| 
| 
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la no ménos ventajosa de aclimatar las que nos faltan; 


el atraso de la civilizacion en las clases humildes, fruto 
amargo del réjimen colonial; la distribucion desigual de la 
riqueza ; la ignorancia en que aun nos hallámos del jiro que 


han de tomar con el tiempo nuestras fuerzas productivas, 


en fin nuestra posicion relativa con los otros estados del 
antiguo y del nuevo continente, y en vista de datos tan 
numerosos como importantes, inferirémos con razon que 


el buen éxito de una esperiencia, el feliz resultado de una 


medida en Francia, en Inglaterra, ó aun en los Estados 
Unidos no basta para incitarnos á plantearla ciegamente; 
que debemos ántes de todo estudiar los elementos que po- 
seemos y las condiciones que deben afectarlos ; por último, 
que si no debemos perder de vista la historia económica de 
los: otros pueblos, ha de ser mas -bien para escarmentar 


en sus descarríos, que para lisonjearnos con la esperanza 


de acertar por los mismos medios que ellos han puesto 
A | e 
El sistema de contribuciones es, entre todas las pare 
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tes de la lejislacion, la que mas inmediatamente debe se- 
meterse al imperio de las diferencias que acabámos de 
enumerar. Desde luego, la gran llaga actual de la - Eu- 
ropa, como dice el citado economista, es la elevacion de 


los impuestos; porque el esplendor de las cortes, las pro- 


digalidades de la diplomacia, y los grandes ejércitos per- 
manentes son otros tantos chupaderos insaciables que con- 
sumen la riqueza de los pueblos. Nosotros que descono- 
cemos estos principios, estamos al abrigo de sus conse- 
cuencias. Ya hemos indicado en otra ocasion que no apro- 
bamos la pobreza de los gobiernos: pero hei una gran 


distancia entre la riqueza. moderada y benéfica, y una. 
opuiencia exesiva y destructora, ademas de que la - Tespon-. 


sabilidad de los ajentes administrativos aleja todo el peli- 
gro de los gastosinútiles y de la mala administracion. Pe- 
ro en todo caso, y aun duplicando los ingresos actuales 
de nuestro tesoro, jamas será la elevacion del impuesto 
nuestra llaga mas dolorosa. Las necesidades esenciales de 
una república apénas pueden nivelarse con los gastos frí- 
volos de una monarquía: por consiguiente, lo que en éstas 
es carga insoportable, es Ó debe ser en aquellas un peso 
lijerísimo que en lugar de abrumar, alivia al que lo soporta. 

Aun mas que la cantidad de las contribuciones debe 


observarse el modo de distribuirlas ; porque si es induda- 


bie que las naciones pobres y económicamente goberna- 


das deben pagar ménos que las ricas, y que las someti-. 
das al poder monárquico, no es ménos cierto que la cla- 


se de imposiciones, y el jénero de riqueza en que recaen, 
dependen del carácter de esta misma riqueza, de la _pro- 


porcion en que está diseminada, y de la facilidad 6 di-' 


ficultad con que se renueva y se propaga. 


Las contribuciones jeneralmente conocidas y practi- 
cadas son de dos especies; Ó atacan la produccion y la: 
propiedad, ó el tráfico y el consumo. Las primeras se lla- 
man directas, y las segundas indirectas, clasificacion Inven-- 


tada por la escuela económica de Quesnay, combatida por 
los escritores mas recientes, peró conservada por el uso 
comun y la práctica de los gobiernos. 

Las ventajas de las contribuciones indirectas son 1.1 . 
el modo insensible y aparentemente cómodo en que se dk 
vide su pago. El traficante que ha satisfecho el derecho 
de importacion, no hace mas que aumentar proporcional. 
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mente el precio de la mercancía, y asi logra que el cone 
sumidor le reembolse aquel primer sacrificio. De aquí re- 
sulta que la compra envuelve en si la contribucion, y 


que el precio que se da en la tienda se distribuye en- 


tre el comerciante y el fisco. 2.2 La igualdad de su re- 
parto, y su proporcion con la riqueza del contribuyente, 
En efecto el consumo individual es correlativo al haber 
de cada uno. Ási pues, si solo se contribuye cuando se 
compra, nadie .contribuirá mas allá de lo que tiene; el 
peso se repartirá con igualdad relativa, y el millonario 
que consume mucho, pagará mucho mas al Estado, que el 
jornalero cuyo consumo está reducido 4 un círculo mui 
estrecho. 3.2 Su jeneralidad. 'Todos pagan, porque todos 


- consumen, y todo el que adquiere un objeto que satisface 


sus necesidades, .ó halaga sus placeres, desempeña en aquel 

momento la obligacion de auxiliar por su parte' á la au- 

dad. > i O o | 
Pero de estas ventajas, la primera es comun á toda 


clase de impuestos. Cualquiera que sea el ramo sobre que 


— graviten, otros han de indemnizar precisamente al primer 
—pagador.. (1) Las otras dos son ilusorias, como vamos á 


demostrarlo. La decantada igualdad de las contribuciones 
indirectas, y su proporcion con la riqueza de los contribu- 
yentes, se reduce, examinada de cerca, á una- desigualdad 


_€equivalente á la que existe entre el rico y el pobre, de 


modo que si causan al primero una molestia insignifican- 


te, son para el segundo una causa dolorosa de privacio- 
_hes. Si, como sucede muchas veces, el te, el café, el 


azúcar y los vinos estranjeros pagan fuertes derechos de 


Importacion, los consumidores habituales de estos artí- 
culos apénas sienten el recargo que esperimenta su pre- 


Cio, miéntras este recargo, efecto necesario del impues- 


_to, basta á- cerrar al pobre la puerta de un goce inocen= 
te, y necesario muchas. veces á la conservacion de su sas 


lud, y al restablecimiento de sus fuerzas. Hemos visto pai- 


Ses en que las harinas de. los Estados Unidos pagaban un 


- derecho exorbitante. En los años de mala cosecha, el ha-- 


Í 
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. Cas, subirá el precio de sus productos: si la cultura, aumentará el 
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(1) Tambien en las contribuciones directas se verifica esta distri- 
bucion del pago entre los consumidores. Si pagan impuestos los fun- 
dos urbanos, naturalmente han de subir los alquileres; si las fábri- 


de los gramos. _ ---- ¿ 
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cendado rico, y el negociante que habia hecho en buen 
tiempo sus acopios, comian el pan á mitad del precio que 
el jornalero, obligado á comprar el que se haciá con la 
harina importada. Este último ejemplo prueba tambien con- 
tra la jeneralidad que los defensores de las contribuciones 
indirectas alegan en su favor. Podian agregarse Otros mu-= 
chos que combaten con la misma fuerza esta opinion. Bas- 
te citar la alcabala y el abasto, de que se preserva, en 
un gran número de artículos, el propietario opulento que 
saca de su hacienda, y consume en ella misma la carne, 
el vino, las legumbres, las hortalizas, el aceite, el vinagre, 
y todo lo que pueden dar de sí la tierra y la elaboracion 
de sus frutos. Lo mismo se puede decir con respecto á . 
los derechos reunidos en Francia, donde la venta por ma- 
yor del vino paga ménos que su menudéo, de que resul. 
ta que el hombre acomodado lo bebe mucho mas bara- 
to que el infeliz concurrente de la taberna. En Inglater- 
ra, se paga en las casas públicas la mitad mas del valor 
de la cerveza, para indemnizar al fabricante y al vende- 
dor, uno y otro fuertes contribuyentes al fisco. El :rico 
la fabrica en su casa, sin otro gravámen que el pequeñí- 
simo de la materia primera. A 
Otros inconvenientes mas graves, y de mas trascen- 
dencia acompañan á los impuestos de que vamos hablan- 
do. “Ellos, dice Sismondi (1) han cubierto la Europa- de 
ejércitos enteros de guardas, dependientes, inspectores y 
empieados de todos títulos, que luchando sin cesar con 
los ciudadanos sobre sus intereses pecuniarios, han hecho 
odiosa la autoridad al pueblo, y lo han acostumbrado á. 
burlarse de la lei, á violar el juramento, á engañar y á 
desobedecer. Miéntras mas duros y variados son estos de- 
rechos, mas progresos debe hacer la inmoralidad. Ellos han 
comprometido la libertad por medio de una inquisicion hu. 
millante, y han puesto en peligro las manufacturas, el co- 
mercio y la existencia misma de los que trabajan y crean ' 
las riquezas. Los paises que habian gozado de la mas 
alta prosperidad, son justamente los que, á efecto de las | 
contribuciones directas, se hallan amenazados de una come 
pleta ruina.” | | 
Estas son verdades jenerales, y aplicables 4 todas las 


(1) Nuuveaur principes d' Economie politique, Tom. 2. liv. 6. 
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naciones que-han adoptado aquellas funestas. medidas. -Pe- 
ro en las nuevas repúblicas americanas deben tenerse pre-- 
_sentes otras consideraciones que hacen mas acerba la mis- 
ma calamidad. En ellas, todo lo que estorba y  disminu- 
ye el consumo, opone formidables obstáculos á los traba- 
jos útiles, á la mejora moral de los pueblos, y aun á la: 
consolidacion de la máquina política. Las «clases inferio- 
res de la sociedad se hallan sometidas á un sin número de 
privaciones tan penosas y tan multiplicadas, que lo que. . 
en ellas se llama bien estar, cn otros paises se . tiene” por 
msoportable miseria. Su traje, su alimento, su habitacion, 
los utensilios y muebles de su uso bastan apénas á satis- 
facer las primeras y mas urjentes necesidades. Todo lo 
que no emána directamente del terreno que cultivan, es- 
tá fuera de sus alcances. Es imposible que esta continua. 
penuria no influya en las calidades del ánimo, no exaspe- 
ye el carácter, no inspire indolencia, abandono y los vi-- 
cios que son sus inseparables compañeros. En estas cir- 
cunstancias, el deber mas imperioso de los gobiernos es remo- 
ver todos los obstáculos que traban la facilidad de los consu- 
mos, y la circulacion de sus objetos; todos los que 1m- 
piden al pobre mejorar su suerte y suavizar las espinas 
de la mala fortuna; .todos los que engrandecerán el vasto 
abismo que lo separa de aquellos goces tranquilos y do- 
mésticos, hermanos de la honradez y de las virtudes so- 
Blales. dE 

- Todo se liga y encadena en la naturaleza del hom-. 
bre. La: miseria lo degrada y. embrutece; el bien estar y 
la holgura lo ennoblecen y mejoran. Aquella lo aisla: és- 
tas aprietan los vínculos que lo ataná la sociedad de que 
forma parte. El hombre medio-desnudo, mal comido y. 
peor alojado se cura poco Ó nada de la opinion de sus 
semejantes, y se acostumbra á soportar eon indiferencia su, 
menosprecio, y á implorar sin vergienza su conmiseracion.. 
De este estado de dejamiento no hai mas que un. paso al. 
-Crímen. Por el contrario, miéntras los alimentos sanos y: 
“abundantes fortifican el cuerpo y mantienen en recto equi-. 
librio. las facultades mentales, el aseo, las comodidades de. 
¡la vida y la decencia esterior inspiran el respeto de sí mis-- 
mo y atraen el de los demas hombres; nos familiarizan” 
con las ideas de órden -y de regularidad, y nos dan cier- 
la importancia capaz de sustituir muchas veces la mo- 


/ 


| 


con 


ral sólida y verdadera. Esto es por lo que respecta al 
hombre solo; relativamente á su familia, la diferencia que 


acabamos de notar, es todavía mas fecunda en consecuen- 
cias. El desvalido, el desnudo, el hambriento no ven en 


su mujer y en sus hijos sino los compañeros y quizas los. 
autores de su infortunio; los lazos de la simpatía y del 


parentezco se aflojan en los horrores de la penuria. En 


la honesta medianía, que no solo satisface las exijencias 


de nuestra condicion, sino que la hermosea y hate agra- 


dable, la familia, partícipe de la satisfaccion comun, se. 


une entre sí mas estrechamente, y desplega aquella bene- 


volencia suave, fruto de la tranquilidad del ánimo, y apo- 


yo de la reciprocidad de derechos y obligaciones. 


Tan portentosa es la diversidad de los resultados que 
producen las leyes opuestas Ó favorables á la circulacion 
y al consumo, especialmente en los paises donde la socie- 
dad no ha llegado á su madurez. Se habla de estimu- 


lar tal ramo de industria, tal esportacion de frutos; pero 
ántes de todo es preciso que el pueblo salga de la humi- 


llacion y de la miseria; que se haga superior á los seres 


fruges consumere nati ; que el hábito de padecer no lo 
convierta en una máquina estúpida. Es cierto que las ' le- 
yes solas no pueden hacer esta transformacion; pero pué- 
den facilitarle el camino. Abranselo, ilimitado en los -prin- 


cipios, al tráfico, al cambio, á la conduccion, y no pien- 


sen en restricciones, sino cuando las exijan los primeros 
anuncios de una industria que necesite de proteccion y de 


estímulos. e | 8 
Lo que estravia á los gobiernos de este sendero, 1n- 


dicado por la filantropía y por la razon, es ese insensato 


apresuramiento con que anhelan abrir á la riqueza, manan- 
tiales desconocidos, y que solo han de brotar cuando lle: 
gue la hora señalada por el destino. La vida de las na- 
ciones es mui larga y no han de calcularse sus perio- 
dos, por los que recorre en la suya un ente tan efímero 
como el hombre. ¿Quien no admira ese coloso de indus 
tria y de trabajos activos, esa Gran Bretaña, dueña hol 


del comercio del mundo, y casi esclusiva abastecedora de | 


los mercados mas concurridos en las rejiones mas distan- 
tes ? -¡ Quien-no dirá que esa incalculable fecundidad, sos; 
tenida por trabajos tan diversos, por esfuerzos _ tan  conti- 


nuos, y por la cooperación simultanea de muchos millo 
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nes de hombres, es obra de los hábitos nacionales, arfal= 
sados por el lento influjo de los siglos? Sinembargo, no 
have todavía ciento y cincuenta años que los ingleses sa= 
caban de la Béljica todas las telas de que se vestian ; no 
hace ochenta que recibian toda su quincallería de Alema- 
nia. Áun es mas digna de admiracion la rapidez con que 
se ha fomentado en aquel pais el tejido de la seda, que, 
reducido hasta el año de 1820 á ensayos precarios é im- 
perfectos, ha empezado desde aquella época á rivalizar 
con las sederías francesas, y las amenaza con una entera 
esclusion de los mercados ultramarinos. (1) Tan cierta 
es, como dice Say, (2) que ” ningun pueblo debe inquie- 
tarse por adquirir ántes de tiempo las calidades que le 
faltan para ser perfectamente industrioso; ” tan exacta 
es la comparacion que se ha hecho entre los progresos 
de los trabajos fabriles, y el curso de las estaciones, tra- 
-zado irrevocablemente por los altos designios de la provi- 
dencia. O . | o 
Asi como este jiro anual de vicisitudes atmosféricas 
convida al labrador á variar sus faenas, proporcionándolas 
al estado de sus campos y de sus sementeras, asi tam- 
bien los adelantos de la industria exijen del lejislador me- 
didas análogas, hasta que llega el caso de tomarlas se- 
veras contra una peligrosa rivalidad. Entónces es cuando 
se hace preciso molestar con leyes. restrietivas el con- 
sumo, para que se fomenten los manantiales que han de 
- alimentarlo : pero esta crísis peligrosa requiere no solo 
-una-sagacidad esquisita para determinar el momento en 
QUe se pronuncia, sino tambien una prudencia suma para 
graduar la transicion que ha de ser sú consecuencia for- 
-zosa. Toda coartacion impuesta al comercio estranjera 


viola un derecho nátural, reconocido como tal por los 
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2 (1) Esta esclusion ha empezado A manifestarse de un modo asom= 
broso en los- Estados Unidos de América. En 1818 esportáron ellog 
¡| por valoy de 29 millones: de francos de sederías francesas; en- 1820 
¡solo esportáron 8 millones. Un discurso, pronunciado en 1821 por 
el marques de. Lansdowne en la cámara de los Lores hizo ver la es. 
| tension que en ten poco tiempo habia adquirido en Inglatera esta 
Clase de manufactura, : : | 
14 (Q) Say. Traué d' Economie politique. Tom. 1. y 
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autores mas graves. (1) Si hai casos en que aquella vio» 
lacion es necesaria, casi no habrá alguno en que no 
arrastre consigo resultados funestos, como sucede siem- 
_pre que las disposiciones de aquel código sagrado ce- 
den á los intereses artificiales y á las miras estrechas 
de los hombres. | | Pos | 
E O nos engañamos mucho, Ó los Estados Unidos se 
hallan actualmente en este ariesgado periodo, y luchando 
por un lado con la necesidad “que los obliga á mante: 
ner sus relaciones mercantiles estranjeras, y por otro con 


los estímulos que reclama el estado naciente de su indus. 


tria. No nos arrogamos el derecho, ni. poseemos los co- 


nocimientos necesarios para juzgar de- la rectitud Ó des. 


acierto de los actos lejislativos que semejante conficto ha 


provocado; bástanos saber que su influjo en la suerte de 


aquellos pueblos ha sido contrario al que sin duda aguar> 


daban sus autores. En un documento respetable, publica= 
do el año de 1824 en Filadelfia, hallamos este cuadro 
melancólico de la situacion de aquellos paises: ” suena 
actualmente una queja jeneral de embarazo - y de .infor- | 
tunio en todas las partes de la union, con mui pocas 
exepciones. La agricultura padece por la baja de'precio 


de sus principales artículos; el comercio se paraliza: -las 
manufacturas descaecen. Los padres no saben como ocu- 


par á sus hijos, y vemos ociosa la mayor parte del caudal 


(1) Vattel en el libro 11, cap. 2 de su-obra de derecho público, | 


declara terminantemente que cada nacion, en virtud de su natural 
- libertad, tiene un derecho incontestable de traficar con las otras que 
quieran traficar con ella, y que toda coartacion impuesta al ejerci- 
cio de este derecho, es una violacion de aquella. libertad. En su 


consecuencia reprueba en los términos mas: amargos el empeño: de | 


los portugueses en escluir á las otras naciones del comercio de la 
gran India, cuando ellos eran los dueños- esclusivos de aquellos | 
mercados; califica semejante pretension de inicua y.-.quimérica, y 
declara que cualquier acto de violencia cometido para sustentarla 
debia mirarse como: motivo: de una guerra justa. Podria ilustrarsB 
profusamente esta doctrina del sábio jurista con la enumeracion - de | 
las guerras, revoluciones y calamidades que ha producido la famosa | 
acta de navegacion de la gran Bretaña, cuyas disposiciones odiosas: 
han cedido muchas veces á la necesidad, sin estorbar: por esto la: 
pérdida de trece magníficas colonias, debida en su oríjen á las res. 
tricciones sancionadas por aquella lei. Asi lo ha declarado solemne» 
mente en el parlamento “ingles el ministro Huskisson, en su célebre: 
discurso de 12 de mayo de 1826, 
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dela nacion, aunque ya considerablemente reducido. * (1) 
Semejante pintura debe realmente sorprender á los 
que conozcan los incalculables elementos de prosperidad 
que aquella nacion posee en su seno: y al considerar 
el contraste que forman estas ventajas con aquellas des» 
venturas, solo puede hallarse la solucion de este enigma 
en la accion de los hombres, opuesta, en este caso, como 
en otros muchos, á la accion de la naturaleza. En efec- 
to, el Congreso, para favorecer la produccion doméstica 
se ha visto obligado á coartar por medio de derechos de 
importacion la entrada de algunos productos estranjeros. 
Estas restricciones, sin satisfacer á los manufactureros ame- 
ricanos, que aun las demandaban mas severas, ofendiéron 
á otros gabinetes, los cuales, usando de justas represa- 
lias, impusiéron nuevos derechos á los artículos de produc» 
cion americana. De aquí se han orijinado los males 
- siguientes; tres ó. cuatros millones de habitantes,  ocupa- 
dos en la elaboracion de harinas y bizcocho de mar, su- 
_ fren considerablemente, por la diminucion de la venta 
de estos artículos en' lo esterior; el comercio se queja 
de las trabas que encadenan la importacion; la industria, 
demasiado jóven para poder rivalizar con la -inglesa, la 
francesa y la alemana, adelanta poco, si acaso adelanta 
algo, luchando econ precios ventajosos y con hábitos 
arraigados; los estados en que todavía no hai manufac- 
turas deploran la caréstía de precios que las nuevas ta- 
“rifas han orijinado, y solo se preservan de estos males 
algunas «secciones particulares de la Union, segun dice un 
escritor moderno, americano, (2) por el cultivo de las pri» 
meras materias que emplean los fabricantes de Europa, 
y que escaseando en - aquella parte del mundo, han de 
ser necesariamente admitidas y, bien pagadas en sus puer. 
O á o 
Esta última consideracion debe servir de guia 4 nues» 
fros lejisladores, siempre que apliquen eb augusto se» 
llo de la lei á las modificaciones del comercio y de la 
industria, Sin acudir á muchos artículos preciosos, que 


(1) Memorial of the Pensilvania Society for the encouragement 
of American manufactures—= 1824, : 
(2) América, or á general survey of the Western Continent. 1827. 
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podrian fácilménte fomentarie en esta república, y qui 
en todas partes hálláariáan una venta segura, ofá por suk 
calidades inherentes, ota por la moderación del precio 4 
gue podriamos darlos, el cobre solo pone ya en nuestró 
favor la balanza del comercio, como se acaba de  confe: 
sar en un documento diplomático, tan kñotable por ló 
juicioso de su redaccion, como por la importancia de su 
objeto. (1) Esta feliz esperiencia basta 4 calmar los té2 
mores que ha exitado en muchos de nuestros compatrio- 
tas el desarrollo que adquieré diariamente el comercio es- 
tranjero en nuestras costas. | Z | 
La digresion que precede no será del todo inútil, 
se considera como tomentario de las teorías que nos he- 
mos visto obligados á esplicár. sobte las contribuciones 


indirectas. Creemos haber probado que éstas, en el estal 


do actual de nuestra riqueza pública, son las que  ménos 


nos tonvienen. Entremos ahora en el análisis de las directas, 


Su accion, como hemos dicho, se ejerce sobre la pro: 
duccion Ó sobre la propiedad, las cuales, bajo este pun- 
to de vista, son de igual naturaleza á los ojos del lejisla: 


dor, por que una yotrá érean. riquezas circulántes, una y 
otra dan ganancias líquidas, una y otra alimentan la in- 
cesante actividad de cambios, de que nace todo cuanto 
sé corisume en el órden social. ¡Sus ventajas innegables son ' 
1.2 su popularidad. Para la averiguación del capital sobre | 
que han de recaer, no es necesario usar del ódioso arbi- 
trio de un exámen inquisitorial, ni ersplear una costosá 
hueste de empleados. El réjimen municipal, base de nues: 


tra estrúctura civil, basta para la determinacion de la 
riqueza contribuyente. 2.2 Su certeza. Los consumos son 
inciertós y precarios; dependen del haber, del capricho, de 


lás necesidades de múchas eláses distintas, “La moda, lás 


guerrás, las innovaciones fabriles inflúyen en su estensión. 
La producción y la propiedad estribán en cimientos mas 
estables; si opéracion es mas ostensible; sú duracion mas 
cierta; sus garantías mas seguras. Nadie puede saber si en 
un periodo determinado hallará compradores una - mercan-' 
cía; pero calculado aproximativamente el ingreso de una 
Fábrica, la renta de una finca, Ó la cosecha: de un campo, | 


| 


q | 


IA : 


(1) Nota de la Legación de lós Estados Unidos al gobiério 2 
Chile, inserta en el núm. 75 de la Clave. 


| 
| 
| 
| 
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gueda descubierto el objeto del fisco, y patentes los dátos 
en que ha de fundar sus pretensiones. 3* La dificultad del 
fraude. Ora se eche mano de la declaracion del contri. 
buyente mismo, ora de la avaluacion estraña, sobran los 
medios de evitar el exeso Ó el defecto de la  contri- 
bucion. La autoridad vela, el interes propio reclama, y 
la opinion pública defiende y fiscaliza, segun el abuso 
6 el error que se cometa. Por último su justicia, porque 
nadie está mas justamente obligado á pagar, que el que 
cuenta con ganancias líquidas, y si el pago ha de corres- 
_ponder al servicio recibido, nadie está tan favorecido en 
_la sociedad, nadie es tan particularmente objeto de la ac- 
cion protectora de las leyes, como el que puede, al abrigo 
de todo ataque, y en el seno de la seguridad disfrutar su 
renta, cultivarsu campo, ó esplotar cualquier otra labor 
productiva, i | | 


En nuestra situacion éínterin llega la poblacion ame: 
ricana al grado de prosperidad que tantas circunstancias 
felices .le prometen, la gran razon que milita en favor de 
“las contribuciones directas, es el peligro de emplear las 
indirectas, á riesgo de empobrecer mas y mas las clases 
pobres, cerrándoles para siempre la entrada á las mejoras, á 
las comodidades y aun á la civilizacion. Ellas deben ser el 
objeto predilecto de la benevolencia y de la proteccion de la. 
lei, porque son las que poseen el principal manantial de 
la riqueza pública, que es el trabajo. La divisa del lejisla- 
dor, en materias económicas, debe ser el consejo que para 
Otra clase de operaciones daba un poeta de la antigúedad. 
> Curandum in primis ne magna injuria flat ) 
| -— Fortibus ac miseris. - | 
Por otra parte, cuando la exuberante fertilidad de la 
tierra promete ganancias tan seguras como pingúes, cuando 
nuestra posicion geográfica nos abre tantos canales de útil 
esportacion, cuando la abundancia de las materias prime- 
ras de la industria nos convida á un tráfico susceptible de 
producir en poco tiempo la acumulacion necesaria para 
plantear la industria doméstica ¡se puede desconocer el 
punto á que han de dirijirse las miras del fisco? ¡No está 
suficientemente “indicado el verdadero punto de apoyo 
en que ha de estrivar el peso de las cargas públicas ? 
¡Quien ha de cubrir los gastos que requiere el servicio 
nacional sino quien posee los medios de retirar al cabo del 


ma 


(113) 


año un sobrante mas ó ménos cuantiosó ? 


Los economistas han discutido largamente los cfectal ] 


inevitables de las contribuciones impuestas sobre los diferen- 
tes ramos de riqueza, y los resultados que ocasionan en 
los precios jenerales y en la circulacion, el diezmo, la imposi- 
cion territorial, la de puertas y ventanas, y los demas 


arbitrios comprendidos bajo el nombre de contribuciones 


directas. Pero el lejislador, como el filósofo, no consi 
dera los objetos aislados, sino en su relacion con los otros 
que se ligan con ellos bajo cualquier aspecto. Seria tan 
injusto como imprudente sobrecargar un ramo de propie- 
dad, y dejar los otros intactos; fijar derechos á una espe- 


_cle de industria y favorecer á las demas. La regla jene- A 
ral en esta materia debe ser igualdad de contribucionen 


toda clase de riqueza que deja un residuo de ventajas, una 


ganancia líquida, proporcionando la cuota á la ganancia 
individual. En este principio se ha fundado la contribu- 


cion directa en una república vecina, y el tiempo hará ver 


cuan acertadas fuéron las miras del hombre ilustre que 
anadió este nuevo derecho al reconocimiento y la adm1- 
racion de sus conciudadanos. La lejislacion mira la ma- 


sa entera de bienes productivos como un todo único. 


y homojéneo; calcula la ganancia anual que de ella ema- 
na; la nueva riqueza que ella crea y pone en circulacion, 
y de este capital; que ha de pagar los gastos de las 
producciones y los beneficios del productor, deduce una par- 
te, que adjudica al erario público, y que forma el verda- 
dero caudal de la nacion. De todas las operaciones eco- 


nómicas no creemos que haya una mas sencilla en sus 


datos, mas justa en sus fundamentos, mas fácil en su apli- 
cación práctica. - ; 


El ' espíritu de controversia le ha opuesto, sin embargo, 


grandes objeciones. Un economista que hemos citado va- 
rias veces, el escrupuloso y tímido Sismondi (1) juzga irrea- 
lizable el proyecto de establecer un impuesto proporciona- 
do á los beneficios; apénas concede la posibilidad de su 
ejecucion en los capitales fijos, Ó bienes raices, y la niega 
absolutamente con respecto al comercio, suponiendo en 
esta profesion la necesidad de un secreto inviolable sobre 
el capital que alimenta sus especulaciones, secreto incom- 


(1) Nouveaux principes dézc. liv. VI chap. 2- ora 


(114) 


ipatible con la notoriedad de los ingresos, puesto que ella 
ha de servir de fundamento á la imposicion. Es cosa 
digna de notarse que los argumentos que hemos oidó 
alegar en este pais contra la contribucion directa, se fun- 
dan tambien en la importancia de este misterio, aplicado, 
Bo ya al comercio, sino á la propiedad, de modo que si 
reunimos la opinion de aquel escritor con la de estos 
críticos, vendrémos á parar en convertir la situacion pecu- 
piarta de eada hombre en una lojia masónica, impenetrá- 
ble á todos les que no tengan la llave de las palabras 
simbólicas. Exepto el caso de los bienes ádquiridos por 
medios ilícitos, no acertamos con la importancia de semé- 


jantes ocultaciones. Sismondi alega en favor del tráfico, 


la delicadeza que requiere un crédito, sostenido á veces 


con fuerzas inferiores á su gravedad : pero si este crédite 


proporciona ganancias ¿no es un capital como otro cual- 
quiera ? ¿ Y quéimporta á la autoridad pública que los 
imgresos de un negociante provengan del crédito Ó de un 


caudal efectivo? Su haber se conjetura por sus almace- 


nes, por sus ventas diarias, por la estension de sus hego- 


cios, por el número de sus dependientes, circunstanelas 


todas de un carácter público, y que tienen por testigos y por 


jueces á todos los que ejercen la misma profesion. Jene- 


ralmente hablando, el misterio en los negocios no es indi: 


cio favorable de su moralidad. El que vive honradamente 


de su trabajo noteme el exámen de la opinion; exepto en 
los casos de las grandes especulaciones de bolsa, y juegos 


en los fondos públicos, desconocidos felizmente entre noso- 
tros, y que probablemente continuarán siéndolo mucho 
tiempo. Sabemoscuan sagrado es el asilo doméstico, cuan 


. 


| 
| 
| 
| 


2 es 


respetable es la propiedad, y cuan al abrigo de toda 
Inspeccion esterna debe estar en un pais bien gobernado: 


pero tampoco exijimos: que se descubran á los ojes de la 
autoridad los arcanos de la: fortuna, m creemos que sea 
necesaria esta inquisicion en gobiernos populares, y por 
lo mismo severos en sus gastos, y coartados en su acciom 
por el freno de la lei. Basta em nuestro sentir una de» 
terminacion aproximativa del lucro ordinario; determina» 


cion calificada por el contribuyente mismo, y sujeta, en 
Caso de fraude, á la opinion de sus compatriotas y al fallo 


del tribunal competente. | : 
Compárese con. esta franca y.noble- averiguación, 
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sobre todo con este lijero y casi imperceptible contaé- 
“to entre el fisco y el ciudadano, la continua vijilancia, y el 
uso incesante de la autoridad que requiere indispensable- 
mente un sistema de lhiacienda establecido sobre principios 
ménos jenerosos; con la avaluacion que pr al diezmo, y 
que escudriña hasta el mas pequeño fragmento de la pro- 
duccion; con el espionaje de la alcabala, que sigue paso á 

aso la mercancía, tanto mas ansiosamente, cuanto mas 
cil es hacer perder la traza de sus continuas transicio- 
nes: con las visitas domiciliarias que demandan en muchos 
casos los derechos sobre el consumo; en fin, con ese absur- 
do y funesto arbitrio de aduanas interiores, que parecen 
imajinadas á propósito para embarazar la circulacion, envi- 
lecer' al comercio, y multiplicar oficinas y empleados. 
interin existan estas - duras hostilidades contra toda -es- 
pecie de tráfico, mas particularmente dirijidas contra la 
clase que ménos puede soportarlas, no aguardemos el me- 
nor síntoma de mejora en la situacion interior de nués- 
tras repúblicas. Lo que mas hace falta en ellas es acu- 
mulacion de ahorros;-sin ésta no pueden formarse capi- 
tales, y sin capitales es imposible satisfacer dignamente el 
trabajo, fuente de toda riqueza. Los que tienen en sus ma- 
nos este resorte primitivo de la produccion, los jornale- 
ros, los proletarios, condenados á la indijencia permanente, á 
terribles privaciones, servirán de obstáculo á los progresos 
de la sociedad, si se hace estacionario en ellos aquel esta- 
do deplorable. “* Cuando el salario y el jornal, dice un pe- 
riodista célebre (1)suministra tan solo el precario sosteni- 
miento de una miserable existencia, no hai que esperar 
que se respeten las instituciones públicas. Solo el terror de 
la justicia puede servir de garante de la obediencia en 
una poblacion que lucha con la desnudez y con el ham- 
bre. La industria huye de los puntos en que no halla re- 
compensa, y donde en lugar de industria solo reina la po- 
breza, seguramente han de arraigarse la ociosidad, la disi- 
pacion y los crímenes, ”-  - | 
) Elijamos pues entre las dos perspectivas que nos ofre- 
cen los dos sistemas de Hnmposicion que hemos estado 
analizando. Ambos propenden á disminuir una porcion del 
bienestar que á cada hombre ha tocado en suerte; sacrifi» | 


- (1) Edimbourgh Review. núm. LXVI. | 
: ' 
: 


| 
| 
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glo indispensable en toda asociacion humana, y sin el cual 


no es dable gozar los beneficios del órden civil. Pero: 
el uno corta en su raiz el procedimiento en virtud del cual 


se forman y se distribuyen las riquezas; elotro en vez de 


cortarlo, lo estimula y aguijonéa, invitando al contribuyente 
á reemplazar, por medio del trabajo, la parte que le ha arran- 


- cado una obligacion imperiosa; aquel debilita mas y mas al 


débil, oprime mas y masal oprimido; éste respeta la des- 
gracia, y exije les esfuerzos de quien tiene valor para 
resistirlos; el primero, en fin, se presta con sus relacio- 


nes, su carácter suspicaz é indagador, su aparato de coac- 


cion y astucia á las miras siniestras del poder injusto; el 
segundo es todo paternal y jeneroso; lo circundan garan- 
tías populares y ofrece una resistencia legal al error, á la 


pentdad y al abuso. 


No podemos concluir este artículo sinrogar á nuestros 
lectores que no nos crean esclusivamente encaprichados 
con ideas sistemáticas, ni ciegos partidarios de fallos abso» 
lutos. Hai contribuciones indirectas que no solo nos pare- 
cen convenientes y justas, sino particularmente adaptables 
á nuestro pais, y capaces de mejorar en él un .ramo im- 
portante de la administracion pública. Tal es la conoci- 


da en Francia bajo el nombre de enregistrement, que gra- 
vita principalmente sobre las traslaciones de propiedad, y 


otros actos en que interviene la autorizacion del notario. 
Simplificado su mecanismo, y disminuida su tarifa, podria 


mui bién servir entre nosotros á evitar innumerables incon- 


“venientes que traen consigo nuestra viciosa lejislacion hi- 


—potecaria, y el lastimoso “desórden de nuestra administra- 


clon de Justicia. 
¿ z > 


- MEDICINA LEGAL. 
LIBERTAD MORAL. 
E 3.er Artículo. 


Cuando los médicos habituados al comercio e los. 


locos, dedicados al estudio de sus dolencias, que por amor 
¿la humanidad y ála ciencia, estan investigando sin cesar 
las causas ocasionales de las modificaciones morales qué 
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err ellos ge observan, vacilan en los casos dudosos, y ne sé 
atreven á pronunciar con certeza las cuestiones que los 
tribunales de la justicia les presentan ¿no es verdaderamente 
digna de admiracion la conducta de muchos  majistra- 
dos, y la de varias jentes, que con confianza y sin alterarse 
se manifiestan como oráculos defensores mas bien de una 
opinion, que de otra ; que deciden con resolucion y confian- 
za sobre el- valor de este Ó aquel hecho favorable á la 
existencia é integridad de la razon ? Seria mui convenien- 
te, en nuestro sentir, que en los casos dificiles, y tam- 
bien en todos aquellos en que la enajenación mental es in- 
_vocada por medio de defensa, llamar á los médicos esper- 
_mentados, ya para aclarar la conciencia de los jueces, 


bien para fijar la opinion pública; porque podria el pue-. 


blo, poco versado en las diferentes especies de locura, 
.admirarse de que se perdone por este motivo á algunos 


individuos, que le parece hallarse en cabal juicio; mién- 


tras reposaria con toda confianza en la decisicn de- las 
jentes del arte. ¡Puede un hombre poseido de una pa- 
sion dominante y esclusiva caer en una especie de mono- 
manía hasta el estremo de quedar privado de sus facultades 


imtelectuales, y fuera del círculo de la reflexion ? ¡ Una 


pasion estraordinaria noes ella misma un signo Ó señal 
de monomanía ? ¡ Puede exitarse en un individuo un 
trastorno de ideas con tedos los caracteres de la demen- 
cia en virtud de una pasion dominante y esclusiva? Estas 
Cuestiones tienen por objeto determinar, si se pueden asimilar 


tos efectos de las pasiones á los de la enajenacion mental, el > 


Juror de un hombre irritado por la cólera, los celos ó la deses- 


.peracion al -de un loco; Ómas bien, si miéntras dura la. 


accion de una pasion violenta, puede ser constcerado como 
demente. La solucion de esta cuestion, (pues que se redu- 
cen áuna sola ) esde la mas alta importancia, porque 
se trata de distinguir una accion criminal de un acto ia- 
voluntario, de condenar Ó de absolver. Sobre esto hal 
dos modos de ver: sostienen unos, que el hombre domi- 


_nado per un2 pasion violenta está enteramente loco; otros. 


establecen una distincion entre el efecto de las pasiones y 

el de la enajenacion mental. Todos los dias se oye decir 

en el público de un hombre ajitado violentamente por una 

“pasion, que no es dueño de si,que está ido, que ha perdido 

da chaveta, que sus ideas están trascordadas, que parece un 
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Xdocoz que el suicidio solo puede scr la accion dle un loro, 
+ La mayoría de ¿os abogados, «cuando defienden tina 
“causa desesperada, rara vez dejan de tener este lenguaje 
y de buscar el modo «e probar que no hai diferencia entre 
el estravío de la razon -en un individuo semejante, y en un 
demente ; que aquel que mata en una accesion órebato de 
Cólera, de celos Ó de desesperacion,” obra tan involuntaria- 
¿mente como el que comete un homicidio 'en um arrebato 
de manía furiosa. Un abogado célebre, Mr. Bellart, sostuvo 
con mucha destreza y arte esta doctrina en la causa se- 
guida contra José Gras (1): ála edad de 48 años se enamoró 
apasionadamente de una mujer de 36 y  probable- 
mente estaba en posesion de sus favores : empleza á sospe- 
Char de la fidelidad de esta mujer, se apoderan los celos 
de él, y la mata una noche, despues de haberla visto con 
«un rival en su casa; todo lo confiesa, da todos los porme- 


- nores que se le exijen, se arrepiente de su accion, conviene 


-.enque es culpable, é implora la muerte como por favor, 
«Mr. Bellart trata de probar que esta muerte ha sido co- 
metida sin verdadera voluntad. ” Hai «aiversas especies 
de locos Ó insensatos, dice este abogado : aquellos que la 
naturaleza ha: condenado á la «pérdida perpetua de su 
razon, y aquellos que solo por momentos la pierden por 
-giecto de un dolor vehemente, de una gran sorpresa, 'Ó 
por otra cualquiera causa semejante. Solo la duracion €en- 
tre estas dos locuras hace la diferencia, y aquel cuya des- 
esperacion le hace perder la cabeza por algunos dias Ó por 
algunas horas, está ten completamente loco, durante su 
eefimera ajitacion, como aquel que delira por muchos años. 
Segun esto seria una suprema injusticia juzgar y'sobre todo 
“condenar -úno ú otro de estos insensatos por sola una accion 


que se les ha «escapado miéntras estaban fuera de sí: 


“ademas deser una injusticia, serta tambien injusticia inútil 
“para la sociedad : porque, no imponiéndose los castigos 
“sino para que sirvan de ejemplo, siempre que éste es nulo, 
es una ibarbarieel castigo. Luego, sipuede darse un ejem- 
“plo nulo, éste sería la venganza que se sacaria del crímen 
cometido «en el exeso del furor, del amor, de la embria- 
«guez Óde-la desesperacion; porque no pudiendo impedir- 


0 AA 


(1) Choix de Plaidoyers, Discourz et Memoires de Mr Bellart procu- 
Yeur general prés la cour royale de Paris ; tome premier píg. 18. 
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se--por el ejemplo tedas estas sorpresas de nuestros sem. 


tidos, no deiaria de cometerse siempre igual número de 
delitos semejantes, asi como la muerte dada áun  calentus 
riento públicamente, no impediria que otros tuviesen cas 
lentura (la palabra fiebre es latina, en castellano se dice cas 
lentura.). En vano se dirá, no obstante, he aquí una muer- 
te cometida, que requiere castigo: la muerte del homis 
eida no rescata la vida del que la ha perdido. Cuando 
un maniático ha causado algun desastre, se hace temible 
sin duda; es necesario vijilarlo; es menester amarrarlo, 
encerrarlo: esto es Justicia, precaucion; pero no se le 
debe conducir al cadalso, esto seria una inlusticia. ¿ Qué 
deducirémos de todo esto ? Glue si Gras en el momento de 


matar á la viuda de Lefevre, estaba de tal modo dominas: 


do por alguna pasion absorvente, que le fué imposible saber 
lo que se hacia, y dejarse guiar por la razon; tan imposible 
es condenarlo á muerte. ” 'Frata de probar el abogado que 


las pasiones que con violencia ajitaban á Gras un instan» 


te ántes de cometer el crímen, exitáron un desórden en 


su alma, causáron un delirio ardiente, enajenáron sus sen= 


tidos y surazon á tal grado que no debe ser mirado como 
culpabie de lo que ha hecho, en un transtorno tan com- 
pleto de sus fecultades. Gras descargó sobre su víctima 


veintidos puñaladas. Mr. Beliart se esfterza en comba- | 


tir el error de aquellos que piensan que la rabia no ha 
podido durar en los veintiuos golpes, que ha cebido 
apagarse con el primero; que éste es tan soio perconable, 


que los demas son otros tantos crímenes. Léjos de sumi- 


nisirarle este terrible número pruebas en contra de la demencia, | 


parece que la misma ha pedido sola multiplicarlos hasta 
este punto, ” porque, segun él, si los primeros han sido -sufl- 
cientes para causar la muerte, los últimos, inúties para 
la venganza, dinjidos scbre un eadáver, y que de ninguna 
manera seryian á saciar la rabia, anunciaban por si solos, que 


dicha rabia duraba aun al darlos, y que tanto en el primero | 


como en el último estaba Gras en el: mas alto grado de fre- 
nesí ; ardia en el desco de derramar lasangre de su rival, 
- y quizas tambien la suya; mas este amante cobarde huyó; 
y en vano Graslo persigue, su venganza no se sacia come 
pletamente. La aparicion de Gras, las veintidos cuchilla» 
das, la huida del rival, la corrida de Gras tras él, verifica» | 
das con tanta rapidez, todo esto ha acontecido en el tér» 


' 
| 
| 


| 
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mino de un minuto; los veintidos golpes, dados eohm 
horrible veiocidad, han durado lo que veintidos reilám- 
pagos; asi es que no llegó la reflexion á tiempo para des- 
armar el furor y los ceios (1). ,, | 

- Esta opinion, que asemeja los efectos de las pasiones 


-4 los de la enajenacion mental nos parece errónea y pe- 


ligrosa ; tiende á confundir dos estados diferentes, á colo- 
car en la misma línea la inmoralidad yla inocencia, los 
asesinos ylos dementes. Estamos persuadidos que el abo- 
gado que en otros tiempos la sostuvo por motivos lauda- 


bies, la desaprobó despues colocado en la alta majistratura, 
desde donde pudo apreciar sus graves inconvenientes. 
«Para aclarar esta materia la fisiolojía nos presta armas irre- 
'sistibles, haremos uso con lenguaje ideolójico, para evitar la 
. aridez científica. Podemos ciertamente resistir no- solo á 
las determinaciones de nuestras pasiones, sino tambien mo- 


dificar su impulso interior. Si es cierto que no es uno 


dueño de esperimentar Ó de dejar de sentir una pasion; 


¿no sucede lo mismo con cualquier otro acto moral, con una 
percepcion, con un recuerdo, con un juicio ? ¿ Puede uno 
evitarlas,- colocado en medio de las condiciones propias á 


- produeirlas ? Es menester tambien distinguiren la pasion 


el impulso particular que la constituye, y la accion deter- 


-'minada á la que ella incita ; si el primero es irresistible, la 


| 
| 


l 


otra no lo es.; la pasion en algun modo solo es una inci- 


- tacion á un acto, pero este acto no deja por eso de estar 


bajo la dependencia de la voluntad, y otros motivos pue- 


. den aun contrabalancear la impulsion primera, y obligarnos 


á resistilla. Cada cual ha podido observar en sí mismo 
que es posible dejar de ceder 4 sus pasiones. ¿Como po- 


demos dudar de este hecho, cuando con frecuencia vemos 


hacer callar la espresion facial que es el espejo de las 


pasiones, y figurar otra enteramente contraria ? No obstante, 
- estas espresjones son mas irresistibles, y no son cosas deter- 
- minadas como lo es el acto, cualquiera "que sea, al que 
la pasion provoca, Aquí se verifica la misma progresion 
que en los actos del entendimiento; á saber, pasion per- 
- Cibida, juicio pronunciado, voluntad tomada y movimientos 
' para cumplir esta voluntad : tudo es en este caso rápido 


AS 


AAA | 


(1) Gras condenado á muerte en la primera sentencia, solo fué con- 


'denado por la segunda á reclusion perpetua.  . 
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¿ imperioso, causa de la viveza de la percepcion primera; 
“pero, aunque la voluntad en las pasiones se decide con mas 
prontitud, y deja, como dicen, ménos tiempo á la razon 
y á los demas motivos para hacerse entender, siempre hai 
poder para detenerse en el último escalon de esta serie 
deactos. Finalmente podemos algo mas que dejar de 
ejecutar las determinaciones de estas pasiones; podemos 
modificar su impulso interior, ora ¡por medio de la educa- 
cion fisica que suaviza, y debilita, segun las necesidades, toda 
la constitucion y con ella el cerebro, ora por la educacion 
moral, que solo cultiva estas pasiones hasta el grado de ha- 
cerlas útiles, regularizadas y dirijidas por la razon. Mr, 


Bellart confunde las pasiones animales, con las humanas 


que otros llaman tambien sociales, A 

La enajenacion mental puede componerse de dos ele- 
mentos : 1.0 perversion de inclinaciones, de sentimientos, de 
afectos y de pasiones : 2.0 desórden grave de ideas no perci- 
bido por el paciente. ¡Se refieren al : primer órden de fenó: 


menos la indiferencia ó el odio del loco para con los seres 
que le eran mas caros, y que nada han hecho para no. 


merecer su cariño, el deseo. de vengarse de enemigos su- 
puestos, celos sombríos orijinados sin motivo, amor-á las co- 
sas inanimadas, á los personajesde un rango elevado, á 
los seres celestes dz. : al segundo Órden se refieren todas 
las locas ideas de los dementes, las de ereer que no 
existen, elejir por amigos Ó por enemigos personas que ja- 


mas han visto 4. A esto se debe añadir que casi todos log 


dementes ignoran su estado, y se creen dotados del mas 
sano juicio. Obsérvase algo parecido á estó en la accion 
de las pasiones ? Hai grandes trastornos en el entendimien- 
to cuando se halla ajitado por la cólera, atormentado 
por un amor no correspondido, deslumbrado por- los celos, 
agoviado por la desesperacion, aniquilado por el pavor, pers 
vertido por el deseo imperioso de la venganza «. ;pero to- 
do esto es natural y no presenta los signos característicos 
de la locura; miéntras duran esas turbulencias del alma 
ciertamente el hombre ve algunas cosas diferentes de lo que 
en si son cuando las examina estando sereno, pero no 


se equivoca groseramente ni sobre su naturaleza, ni so- 


bre sus relaciones, ni tampoco en el fin y carácter de sus 
acciones: cuando es impelido al crímen por el deseo de 
vengarse, obra en virtud de motivos reales que le -parecen 
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determinantes; combina sua medios, toma sus precauciones, 
conoce perfectamente las consceuencias que su accion de- 
be traer ála víctima y á él. Un ergulloso no está loco por 
que se cree superior á los de. su clase;- un ambicioso no 
está demente por que se halle devorado por la sed de los 
honores y de las riquezas; tampoco un enamorado por que 


esté prendado de una persona proporcicnada á su condl» 


cion; ménos una tierna madre que esperimenta una tibieza 
ó indiferencia para con sus hijos inconsecuentes é ingratos; 
pero sí es loco el primero, sl se cree príncipe, rel, papa 
dios; el segundo si protende ser poseedor de millones, de mir 


nas de diamantes de :el tercero si su pasion tiene por obje» 
to jos ánjeles, los santos, la vírjen, Dios; y la cuarta si 


rechaza sus hijos inocentes que ántes adoraba, si los mata 


“por motivos imajinarios. El hombreque se mata por huir 
“«s una muerte Ignominicsa y cierta, por sustraerse al 


dolor, al desprecio de sus conciudadanos, á la miseria dz, 
no Gebe ser comparado al que quiere dejar la existencia 
por impulsos estravegantes, por una Órden de Dios, por 


_€l temor al diablo dz. e 


Es digno de alguna consideracion por parte de los 


Jueces aquel que despues. de: una vida sin tacha, ha come- 


tido un crímen por  exaltacion moral, por sostener esto 
que llaman honor, por cólera motivada Y. Aunque las. 


pasiones violentas no son un estado de enajenacion mental, 


apesar de eso ellas disminuyen considerablemente la liber- 


tad, subyugan la voluntad, y producen un estado violento 
que provoca casi ¿rresistiblemente á actos criminales, Es» 


ito ha sido evidente para los autcres de códigos penales, 


y han fijado estos mismos la atencion en las causas 
mas - lejítimas que coartan la libertad moral. Las leyes 


- escusan la muerte cometida en ciertas casos. de adulte- 


| 
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so, y cuando ha habido algun ultraje al puder. 
Se pudieran citarcasos en que las. pasiones han “pers 
sistido un gran número de años ; que léjos. de dejar. ins 
tervalos de reposo, se aumentan con irritaciones sucesivas 
son verdaderas enfermedades que requieren una curacion mes 
tódica, poco diferente del de la enajenagion mental. Deben 
pues ellas modificar singularmente el carácterde las acciones 
erminales, que pueden ser castigadas y curadas, secuestrando 
á los individuos de la sociedad por masó ménos tiempo. 


Do necesitamos insistir sobre el peligro que. existiria para 
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la seguridad pública, sila opinion que asimila las pasiones 
- vicientas á la - demencia, se proclamase Comp prin» 


Ccipio de jurisprudencia criminal; por que «es incontesta- 


ble. Confundir «el estravío de las pasiones viciosas won €l 
inocente delirio de la enajenacion mental, dice un abogado 


célebre, seria proclamar la impunidad de todos los gram- 


des crímenes, colocar su justificacion en su ¿inmoralidad mise 
ma, y entregar el órden social á un trastorno universal. Pe- 
ro, si el lejislador no debe establecer un principio semejan- 
_te, puede y debe el juez admitir casos exepcionales y 
usar áveces de induljencia para conios hombres que por 
solo un momento de desvarío han perdido el fruto de una 
«conducta sin mancha. Es menester establecer una grande 
distincion, dice Mr Beilart, entre los crímenes; unos son 


viles como el robo; otros son atroces como el asesinato pre- 


meditado; pero hai algunos que anuncian y encubren una 
alma viva y apasionada: en esta clase entran aquellos que 
han sido arrancados por un primer movimiento. Aquel que 
en su infancia ha recibido uña buena educacion, y que ha 


conservado los principios comunicados por ella hasta una edad - 


mas' avanzada, puede prometerse sin violencia, que Jamas 


ningun crímen semejante á los primeros manchará su vida; 
¡pero qué hombre será bastante temerario para osar creer 
qué nunca, n en la esplosion de una pasion violenta, deja- 


rá de cometer los últimos ? ¡ Donde se encuentra aquel que 
podrá asegurar que jamas, en la exaltacion del furor, del amor 


Ó dela desesperacion ensangrentará sus manos, quizá 


con la sangre mas cara y preciosa? ” Vosotros que juzgaís 


los hombres, dice el céleore abogado Servan, estad aler- 
ta en contra «le este falso principio que todos los hom- 


bres son capaces de todo; que el corazon del hombre por 


“naturaleza perverso enjendra monstruos sin esfuerzo, y que 
solo basta un momento para mezclar la inocencia con el 


crímen; no deshonreis vuestra naturaleza por medio de una 


“ negra inclinacion á sospecharlo; considerad y respetad una 
“conducta lhiasta entónces inocente y pura, haced ver - que 
“vosotros Mismos sois virtuosos confiados con nobleza en 


la virtud. En una palabra lo repito, para bien juzgar lo. 


"presente, consultad atentamente lo pasado. ,,En vez de 
fundar en este caso su sistema de defensa enla alegacion 
de la demencia, sistema que constantemente será reba- 


tido, con ventaja por el ministerio público, -en lugar - de res 
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eurrir á este medio, los consejeros de log atusados deben 


sostener y los jurados pueden admitir que.la libertad y la 


voluntad, en ciertas pasiones repentinas y violentas, se ha- 
llan subyugadas á tal grado, que dejan obrar 1rresistible- 


mente á la mano homicida; no puede en este caso haber 
“voluntad libre, ménos aun premeditacion, pues queno hai 


bastante libertad. Se admite con demasiada facilidad la 


.premeditacion: en efecto basta que los acusados hayan tenl- 
do algunos instantes para formar sus designos culpables, y 


preparar los medios de ejecucion, para que esta Ccircuns- 
tancia agravante sea admitida: mas en ciertas pasiones vio- 


lentas, puede la tempestad durar varias horas Ó mas, de 


modo que la libertad siempre esté encadenada y la volun- 


tad sojuzgada: 


Hemos espuesto razones, objeciones, y deducido con- 
secuencias, presentando tambien especialidades y exepcio- 
nes, fundadas en fenómenos naturales ya fisicos ya morules: con 
imparcialidad nos hemos valido de opiniones respetables en 
jurisprudencia, manifestando las que se creen aventuradas 
y peligrosas: ahora se nos permitirán algunas digreslones que 


se refieren á la libertad mcral. Estudiando la psycologia del 


hombre observamos en él sentimientos interiores necesarios 
ála vida social; como la piedad, que le cbliga á socor- 


ter á sus semejantes; la nocion de lo justo y de lo injusto, que 


¿es una primera gerantía para cada uno; finalmente todos 


los seniimientos morales que constituyen el mas bello atribu- - 


to de la humanidad. Homo homini lapus: dijo Seneca, y es 


cierto. por desgracia que somos terribles enemigos unos de 


- Otros; pero estos mismos sentimientos morales sirven pa- 
ra precaver y suavizar nuestros combates. ” ¡ Pero ay! 


apesar de haber recibido una organizacion tan feliz, muchas 


veces, en el choque de nuestros divérsos sentimientos, nos 


dejamos arrastrar á injustas acciones: ¿ mas esto no depen- 


de de lo poco que cultivamos nuestras facultades morales? 
Sin duda no nos es dado aprender estos preciosos instin. 
«dos, dones de la naturaleza; pero influye sobre ellos la 
: educacion, ” Las instituciones públicas y privadas, sabiamen- 


te combinadas los desarrollen. Jeneralízese la instruceion, su- 


 Iunístrense á los hombres medios fáciles de subsistencia, y- 
. Se verá la moral penetrar en los corazones, y la sociedad 
Se asemejará á lo que deberia ser una reunion de hombres. 


Tan solo ála educacion y á la lejislacion ( la relijion ese 
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44 -comprendida en úná y otra ) pertenece el -hacer brotar 
en todas las almas estos nobles sentimientos, que solos cons= 
tituyen el ser razonable, y que ellos solos pueden hacer al 
hombre feliz. El empleo, sabia ó prudentemente combinado, 
de todas nuestras facultades intelectuales constituye la razon, 
de la cual hacemos nuestro privilejio esclusivo. ¡Cuan útil 
nos seria seguir con fidelidad sus preceptos, pues que sola, 
ella nos conduce al fin á que aspiramos incesantemente, 
la felicidad !,, "Sin duda la fortuna puede ponerá prueba 
al hombre razonable, castigarlo con sus rigores; pero el jus» 
to, en condiciones iguales, siempre será ménos desventura: 
do que el malvado. Si los pícaros, decia Francklin, cono- 
ciesen las ventajas de ser hombres de bien, lo serian por pi- 
cardía. ,, | > O 


_LEJISLACION. — 
De zos Juzcapos UNIPERSONALES. e 


No ha legado la antigiedad á las jeneraciones siguien- 
tes una máxima mas profunda en su sentido, y mas fértil 
en sus aplicaciones que la que injirió en sus cuadros vo- 
luptuosos, y en sus lecciones de amabie filosofia el cortes. 
sano de Augusto y de Mecenas. ¿De qué sirven las leyes | 
sin las buenas costumbres ? Seguramente Horacio, ave sabia 
manejar tan diestramente el elojio como la sátira, compara- 
ba en su interior la fecundidad lejislativa de sus tiempos. 
con las virtudes severas de los Fabricios y de los Cinci- 
natos; Ó quizas intentó mezclar entre las rosas de la adu- 
lacion la saludable espina de una reconvencion amarga Ó 
de una leccion severa. Lo cierto es que su famoso hemis-. 
tiquio está sirviendo de epígrafe á la mayor parte de las 
abultadas compilaciones que ha producido la manía de 
fabricar leyes; y cuando se ajitan los pueblos, sudan los 
eruditos, y enronquecen los lejisladores en sus reyertas 80-| 
bre esos actos augustos destinados á fijar la suerte de los | 
puebios, el moralista suele preguntar con risa sardónica “| 

¿ Quid leges sine moribus ? . | 


| 
_ Este apotegma encierra á la verdad una dolorosa re-| 
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flexion, y pone en estraña perplejidad al filósofo. Si som 
inútiles las leyes sin la rectitud de los hábitos morales 
¿á que se han de tomar los hombres el trabajo de fra- 
guar códigos y constituciones? O hai buenas costumbres 
en el pueblo, y entónces son de ningun uso los actos de la 
autoridad, Ó reina en él la depravacion, y entónces, se- 
gun la máxima del poeta, son igualmente ineficaces. Es- 
te argumento, aunque tiene todos los caracteres de sofis- 
ma, podria quizas apoyarse en ejemplos históricos de los 
tiempos antiguos y modernos: pero solamente un tenaz fa- 
talista podria complacerse en ilustrar un principio que en- 
cierra en sí la muerte moral de las asociaciones. humanas. 
El amigo de los hombres sabe que la solucion de aquel 
dilema está cifrada en la accion simultanea de las leyes 
y de las instituciones, y que los pueblos se hacen dignos 
de leyes justas y sensatas, cuando-se dejan obrar en su. 
seno las causas promotoras de las costumbres sanas é 1no- 
centes. a a | aL i | 

A tres grandes y poderosos resortes se puede atribuir 
esta feliz influencia, y son, la Relijion, la educacion y la 
«administracion de la justicia. La primera, sancionando las 
“acciones humanas con el sello de la aprobacion divina, la 
“segunda, amoldando el carácter, y fortaleciendo las faculta- 
des mentales, y la tercera suministrando el apoyo de la 
autoridad á la inocencia, á la rectitud y á la fiaqueza, tra- 
'zzan de -consuno el jiro que han de tomar nuestras rela- 
ciones domésticas, civiles y sociales. Nos proponemos en 
este artículo examinar hasta donde llega semejante poder 
en el tercero de aquellos ajentes, no ya considerándolo en 
toda su estencion, lo cual nos haria traspasar los límites 
del Mercurio, sino fijíndonos tan solo en la composicion 
numérica de los órganos que pronuncian los fallos de lo 
¡justo y de lo injusto; en la menor Ó mayor garantía que 
naírecen los tribunales segun el número de jueces de que 
zonstan. Pertenecemos al pequeño número de estados po- 
¡Íticos en que por desgracia esta cuestion es. de . una jm- 
dortancia vital; en la mayor parte de ellos está resuelta 
vor la abolicion de los juzgados unipersonales. En Eu- 
opa, á lo .ménos, solo son conocidos estos en Turquía y 
:n España. El Cadí y el Alcalde mayor son en aquella 
varte del mundo las solas exepciones que el Koran y la 
“Iciosa lejislacien del bajo imperio han hecho á una regla 
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tan jeneral como sensata. (1) E | A 

Buscar la fuerza en la union y la seguridad en el nú 
mero es tan propio de la esencia intelectual del hombre 
como del órden fisico del universo. El mismo instinto que 
nos guia cuando aplicamos las dos manos á sostener un 
peso. que una sola no puede sobrellevar, nos impulsa á em- 
plear la razon de otros individuos en las cuestiones com- 
plicadas y dificiles. En-los negocios árduos no nos satisfa- 
ce el consejo de un solo amigo; en las enfermedades gra- 
ves no nos fiamos al parecer de un solo médico, y la 
misma sabiduría divina nos aconseja emplear dos úó 
tres testigos en la averiguacion de la verdad. No era po- 
sible que los hombres dejasen de ceder á esta propension 
natural en el ramo en que justamente debia serles mas 
preciosa, es decir, en sus disenciones privadas sobre el he- 
cho y el derecho. Ási es que en el prineipio de las so- 
ciedades, no hallamos una sola nacion de las que se pre- 
sentáron en la escena del mundo para perpetuar. en ella su 
nombre y sus instituciones, que depositase la administra- 
cion de la justicia en las manos de un solo individuo. Los 
Hebreos temian tres especies de tribunales; unos de . tres 
jueces en las villas y aldeas; otros de veintitres en las 
ciudades, y otro de sesenta en Jerusalen; ademas de los 


E _ _ ____>>RÉR o A _ ÑqQr 00 QQR roR € zh A > 


(1) No incluimos entre las exepciones al Canciller de Inglaterra, 
porque aunque pronuncia solo sus sentencias, está rodeado de garan- 
tias y sometido á prácticas que borran todcs los inconvenientes de su | 
posicion. Su tribunal, desde luego, no se puede llamar de justicia, | 
sino de equidad, y solo falia en los casos que Ó no están previstos | 
por la lei, ó no tienen remedio señalado en los tribunales ordinarios. 
El Canciller ademas está al abrigo de toda seduccion: es el primer 
personaje del reino, despues del heredero presuntivo de la corona; 
el ministro de la justicia; el custodio de la conciencia del rei; su 
asesor en materias eclesiásticas; el presidente de la cámara de los 
E y sus sueldos pasan de 60,000 pesos. Sin embargo, este co- 

so de dignidad y poder no decide jamas un negocio sino á vista 


' 


del público, y rodeado de los hombres mas distinguidos del foro. Cuan- 
do pronuncia una sentencia, esplica en un largo discurso la historia 
del negocio, y las razones, autoridades y antecedentes enque apoya 
su juicio. Muchas veces, Ó casi siempre, consulta el caso con el Vi- 
ce-Canciller, con el Master of rolls, con los doce Jueces, y aun con | 
-los abogados de nota. ¡Que respeto á la opinion pública! ¡Que 
modo de hacer ver á los pueblos la alta esfera en que debe colo» 
eorse la administracion de la justicia ! | 

0 | 
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sacerdotes de la raza de Aaron, á quienes tocaba la úl. 
tima apelacion: segun la lei de Moises. En Lacedemonia 
los juzzados de Bideanos y Harmosinos, en AÁténas el 
Areópago, el consejo de los quinientos, y los diez tribuna- 
les inferiores, se componian de muchas personas. Las na- 
ciones jermánicas, que, desde los tiempos de "Tácito, co- 
-nocian y practicaban el juicio por jurados, han tenido la : 
-gloria de legar esta admirable institucion á los pueblos. 
mas sabios de la Europa moderna. Por último, los roma- 
Nos, nuestros maestros en todos-los ramos de lejislacion' y 
de política, solo abandonáron: aquella costumbre :jeneral. 
-cuando se sometiéron al poder absoluto. La misma mario 
que introdujo en sus códigos el monopolio de las sentencias 
fué la que autorizó los interrogatorios inquisitoriales, y la 
tortura aplicada á los hombres libres ; la misma que multiplicó 
«las penas sangrientas; la misma en fin que escribió la abomina- 
-ble máxima—-quod principi placwt legis habet vigorem. "Todos es- 
tos abusos del poder, todas estas armazones de la tiranía son 
contemporáneas enlos fastos jurídicos de aquella nacion, tan 
grande en sus aciertos como en sus descarríos. Enlas épocas ' 
brillantes de su:sabiduría, las leyes prodigáron las precauciones 
-— contra la arbitrariedad y el error. A los principios, los reyes 
eran los que juzgaban como si solo fueran dignos de tan gra- 
ves funciones los primeros depositarios del poder supremo. 
Despues de la espulsion de los Tarquinos, heredáron aque- 
dla facultad los cónsules, es decir, los primeros majistrados 
de la república. El pueblo la obtuvo: en seguida, y la 
conservó largo tiempo, ejerciéndola ora por sí mismo, ora 
por sus delegados. Segun las leyes de las doce tablas, 
solo el pueblo.en el pleno ejercicio de la soberanía, podia 
..€ondenar á muerte á un ciudadano. La multiplicación de 
los negocios dió oríjen á la creacion de tribunales perma- 
_nentes (questiones perpetue) que eran cuatro en materia 
Criminal, Sus miembros eran elejidos por el senado y 
por la nacion. Los negocios civiles pertenecian á otros juz- 
«gados especiales; los principales:de ellos eran el tribunal 
del pretor, y el colejio de los centumiviros;-uno y otro eminen- 
 lemente populares, y dignos de nuestra admiracion y de 
_huestro estudio. Montesquieu halla mucha semejanza entre 
el primero y las Asisias inglesas. (1) El pretor formaba 
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' (1) Esprit des Lojix L. XI. eh. 18. 


(29) 


ama lista: de los ciudadanos que elejia para -juzgar bajo 
su presidencia durante el año de su majstratura ; los cua- 
-les debian ser aprobados por las partes, y solo decitian 
sobre hechos. Ademas designaba -el juez de la cucstian, 
que reunia las atribuciones del juez instructor de Francia, 


. y de los relatores de nuestros tribunales. Los centuimvi- 


ros no fallaban sino sobre puntos de derecho; mas no se 
. crea por esto que eran-hombres de la profesion ÍOTeBse : 
el pueblo Jos nombraba -por sí nismo, elijiendo tres:de:cada 
«tribu. En fm, tambien habia un cuerpo derrecuperatores, que 


«pronunciaban :sobre toda especie de usurpación de pro-. 
“piedad. Ademas de ,esto, y cualquiera que fuese la aute- 


ridad de estos diversos funcionarios, la lei Valeriana per- 
mitia una última apelacion al pueblo, compuesto de sena- 


dores, patricios y plebeyos. Tales y tan :esquisitas eran. las 


recauciones que tomáron aquelios celosos defensores ..de 
la libertad, contra todo lo que puciera -adulterar la -pu- 
reza y torcer la:rectitud «de la justicia... - 
Los autores de la lejislacion que hemos ho do en 
su ciega adhesion á la jurisprudencia del Código, del Di- 
jesto y de la Instituta, tomáron cuanto les 1u$ posible de 
estos tres manantiales, ateniéndose rigurosamente á lo es- 
crito, prefiriendo las Innovaciones monárquicas de Justi- 
niano á la jenerosa latitud del derecho antiguo, y abanco- 
nando sobre todo con estraña neghijencia las costumbres le- 
«gales y la práctica julciosa que los romanos miraban to- 


davía con mas respeto que las leyes y los plebiscitos. -S1 
hubieran comprendido | sin embargo el espíritu de la cien= 


cia á que con' tanto empeño se aplicáron, fácil les hubie- 
ra sido conocer que la nacion que tomaban por modelo 
«daba un carácterttan sagrado á su voluntad. espresada «por 
las cosus y por los hechos, como á la que constaba por 
palabras esplícitas y terminantes. ” Puesto que las leyes 
-no nossobligan, dice una lei del Dijesto,-sino porque-las ha 
-recibido el juicio de la nacion, todos «deben- observar lo 
-que la .misma nacion: ha. aprobado aunque: no conste en 
-escritos: y á la verdad ¿qué importa :que sea - el sufrajio 
-espreso, :Ó las cosas y (E hechos: los quenos hagan  co- 
.nocida -su voluntad ? ”-(1) Pero en España, ademas de la 


a 
.. 


(1) Cum ipse leges nulla alia ex causa nos tencant, quam quod 
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falta de erudicion comun en- aquellos tiempos, que no 


- permitia hacer grandes descubrimientos en la historia mo-= 


ral de los siglos remotos, habia otros motivos que debié. 


, ron contribuir á escluir de los tribunales todo lo que po- 


dia favorecer la libertad, y consolidar las garantías. Por 
una parte las usurpaciones continuas del derecho canóni- 
co sobre el civil; por otra la estencion del poder de los 
monarcas ; por otra en fin los restos del feudalismo, eran 


otras tantas barreras á las formas populares de los jui- 


cios. Con estos principios, con la tiranía de la dinastía 
austriaca y con el envilecimiento de la nacion bajo la 


que le sucedió en el trono, acabó de perfeccionarse el 


sistema opresivo de los tribunales, y quedó firmemente es- 


- tablecido el poder absoluto mas ilimitado y mas tenebro- 


so; en el primer grado de las causas y litijios. Echó tan 
profundas raices este jérmen maléfico, que ni bastáron á 
estirparlo los exelentes juristas que floreciéron á la som- 


bra de Floridablanca y de Campomanes, ni lo que es 
mas estraño todavía, el «sistema constitucional en sus dos 
epocas tan brillantes como pasajeras. ¡Que mas? Las 


Colonias se emancipáron; quedáron rotos el lazo de la 


-—sumision, y el hilo de las tradiciones, y en medio de unas 
- constituciones apoyadas en.los derechos mas Imprescripti- 
bles y en las teorías mas sanas, permaneció vijente, y sin 


la menor traza de decadencia la judicatura unipersonal, 
monstruosa contradiccion de unas mejoras tan radicales y 
completas. a | 
¿A qué podemos atribuir este fenómeno de “que qui- 
zas no ofrecen ejemplo los anales de las revoluciones de 
la especie humana ? No á una estúpida indiferencia sobre 
los resultados, puesto que son jenerales y perpetuas las 
quejas contra la arbitrariedad de las sentencias y la  in- 


certidumbre de los trámites; no á la ignorancia de un 


mejor órden de cosas, puesto que los códigos de: Napo- 
leon, y las obras de Filangieri, Bentham, Blakstone, De- 
lolme y Cottu están en manos de todo el mundo. Ni po- 
demos hallar la solucion de esteenigma sino en el res- 


peto supersticioso, en esa especie de pavor incompreensl- 


judicio populi receptez sunt, merito et ea que sine mullo scripto po- 
' pulus probavit, tenebunt omnes; nam quod interest suffragio popu- 


lus voluntatem suare declaret, an rebus ipsia et factis? Dig. 1. 3. 32. 
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ble con que se ha mirado en esta parte del mundo todo 
lo -que ántes estaba cubierto con la temible Ejida de la 
toga. La antorcha de la libertad ha comunicado sus des- 


tellos á todas las piezas de la máquina social; derechos 


civiles, construccion de poderes, sistema de hacienda, ins- 
titutos relijiosos, todo se ha sometido mas Ó ménos al 
imperio de las reformas. Solo se ha conservado de aquel 


añejo edificio, su parte-mas defectuosa, y ménos com= 


patible con nuestra situacion presente : aquella justamente 
por donde hubiera debido empezar la innovacion. 

Y á la verdad, si, como dice un gran filósofo, no pue- 
de gobernarse una república sinjusticia (1) ¿no hubieran 
debido dirijirse los primeros esmeros de los republicanos: 


á desbaratar el instrumento que, bajo aquel sagrado nom- 


bre, se prestaba con tanta docilidad como eficacia al. 


réjimen pro-consular que tan ansiosamente desbaratáron? 
¿Puede aplicarse á los pueblos libres y representados la: 


misma regla que decidia los derechos individuales en el 


seno del despotismo ? ¿ Las necesidades de la ciudadanía, 


son acaso las mismas que las del vasallaje? ¡No son tan: * 
inherentes á éste la ciega abnegacion y la obediencia pa- 
glva, como indispensables á aquella la garantía y la  res- 


ponsabilidad ? | | 

-— Ni una ni otra pueden existir en el sistema judicial 
que estamos combatiendo. Prescindimos de personas con 
tanta mas facilidad cuanto que nos son enteramente des- 
conocidas: hablamos teóricamente de instituciones, y en 
ésta que nos ocupa no vemos sino peligros inminentes pa- 
ra la libertad; falta absoluta de las seguridades que de- 
ben tener todas las funciones públicas; un poder sin 
freno en un espacio sin límites; obligaciones despropor- 


cionadamente superiores á las fuerzas que han de sos. | 


tenerlas, y recursos incapaces de satisfacer las necesida- 
des á que se destinan. Cada una de las atribuciones 
principales que se aglomeran hoi en uno de estos ma- 
jistrados inferiores, pertenece por su naturaleza á  diferen- 
te clase de autoridad. A una toca la declaracion de ha= 
ber lugar 4 formacion de causa (el Commitement de Ingla- 


(1) Hoc verissimum sine justitia respublica regi non posse. Cic. de 
Republica L. JI. | z 
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terra, y la prevention de Francia) 4 “otro la instruccion del 
proceso: áninguuo. de. ellos la calificacion de facia, y :4 
etro diferente el fullo de jure. No. hajuno de estos. gra- 
dos de juicio que no haya ocupado largo tiempo el estu- 
dio.de los sabios y los trabajos de los lejisladores, á fin 
de ponerlos á cubierto del error, de la seduccion y de la 
parcialidad. “Todos ellos, en los paises bien constituidos, 
están rodeados de preservativos contra tantos inconve- 
nientes: casi todos: se ejecutan bajo los auspicios de la 
publicidad, y á vista de las personas cuya vida, cuyo ho- 
mor, cuya hacienda se han puesto. en, cuestion. ¡Y hal 
hombre que se encarga solo: de sobrellevar el peso de 
tantas y tan árduas feenas! ¡ Y este hombre no cuenta 
eon otra ayuda que la de un ajente inferior cuya profe- 
sion es esencialmente práctica y rutinera |! ¡ Y para la reso- 
hicion de tan espinosas cuestiones, y el desempeño de tan 
arriesgados deberes no tiene mas juez que la. divinidad, 
nimas testigo que su conciencia! o | 
Esta última circunstancia es la que da el mas ló- 
breyo colorido al cuadro que estamos bosquejando. 51 á 
lo ménos ese hombre, de cuyos labios penden intereses 
de tanto momento, estuviese circundado de las luces de 
la opinion pública, y sucesivamente intimicado y fortale- 
cido por la presencia de una nacion entera, ante quien 
se abricsen las puertas de su tribunal, se disminuirian en 
gran parte los peligros de su situacion, á proporcion que 
se aumentarian las seguridades de los ..que le someten 
su bienestar y su existencia. Pero no—las tinieblas mas 
espesas y:t1 Histerio mas impenetrable ocultan sus inves» 
tisaciones, y sus juicios. El solo predispone los elementos 
en que estos han de apoyarse; £l. selo conduce .el jiro 
de los. procedimientos; €l solo guia los pasos: de la ayeri- 
_guacion; en él solo residen Ja prudencia, . el:tino,.el des- 
prendinuento, da justificacion necesarias. para fundar en da- 
tos preparados «por el mismo, la resolucion de todas las 
dificultades que pueden ofrecer-la hondad :Ó malicia de 
los contratos, la naturaleza: física de las cosas, la .existen- 
ela Ó la apariencia engañosa de los. crímenes, los estra-= 
víos del entendimiento, y los impenetrables abismos del 
corazon humano. “ Apénas me es dado concebir, dice Je- 
yremías Bentham, que haya hombres, capaces. de decir. 4 
sus semejantes: confiad ciegamente en mi. rectitud; yo 
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soi Euperior 4 "toda tentacion y '4 toda flaqueza: para fia: 
.ros de mí no necesitais mas garantía « que mi- palabra; 
creed que en mí residen “virtudes ' sobrehumanas.” (1) 
Y sin embargo. todas estas absurdas hipótesis es pre“ 
ciso- adoptar desde el mismo instante en que se enta: 
bla una demanda y se presenta un pedimento. '. :  : 
Si aplicamos las eonsecuencias de este” sistema ' al 
ejercicio de las diversas funciones de la judicatura, halla: 
remos nuevos. motivos de estrañhar corno ha podido pers 
petuarse entre los hombres un principio tan fecundo en 
desastres. Un hombre de bien vacila sobre. la rectitud ó 
sobre la legalidad de un contrato en que ha tenido par- 
te ; sobre la lejitimidad del derecho que está en el ea- 
so de reclamar; su conciencia no lo tranquiliza; acude á 
los libros, á su-confesor, á sus amigos, á personas de vir- 
tud y saber. En ninguna parte halla” solucion 'á - sus du: 


das; toma por fin eel partido de implorar la “accion ju- 


dicial, y un hombre como él, que quizas no ha procura- 
do ilustrarse con tanto esmero sobre el punto cuestio- 
nable, corta de un golpe el nudo gordiano, y hiálla por 
sí solo lo que se ha estado ocultando á tantas Investiga- 
ciones, y á tan escrupuloso exámen. Otro desventurado 
comete un crímen horrendo, á lo ménos todas las apa- 
riencias lo acusan ; los testigos estan conformes; el juez 
se encierra con él en aquella misma espantosa mansion á 


que lo ha: conducido la vindicta pública : cara á cara en 


presencia del hombre de quien pende su vida, y sin otro 
espectador: que, el que ha de estender la sentencia, sufre 
un largo interrogatorio, capcioso á veces, y casi' siempre 
fevorable,á la acusacion; (2) quizas para justificarse le 


e. 


(1) Traité -des preuves judicialres.. 182300000 :o00j ca Ec 
(2) “* Muchas veces, dice Dumont comentando á Benthan,el ¡inter- 
rogatorio de los reos va accmpañado de un abuso, que en el conti- 
niente “dé Europa ha dado múchos partidarios al sistema ingles. El 
juez se irrita por la resistencia del acusaño, por sus €vasicnes, y por, 
sus respuestas negativas, y convertido en 'parté adversa, lo abiutra 
de preguntas, precuya sorprenderlo ó; intimidarlo, lo ¡pene:'en”una €es- 
pecie de tormento,.y . por sostener la lucka en que se -La 'empeñedo 

su amor propio, llega á perder enteramente la imparcialicad que. le es 

tan necesaria. Todo esto hace creer que se tiata de ajrancar Ung 

confesion, cuando ésta es de un todo inútil. No es la confesion lo 

que el juez debe buscar, sino el conjunto de circunstancias que prue» 

ban el hecho.” Traité des: preuves: judicialres. + oido ca boo 
" MeEnrcurIO0 NÚMERO 3. 
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bastaria dirijir uña mirada -á los testigós 4 vista del pd. 
blico, pero si acaso obtiene cun :careo; esta importante 
dilijencia se. practica con la misma cautela. que las: ante- 
riores, Por el contrario, su crímen es real é. indudable; 
pero, sus amigos, sus. parientes circundan al juez, y lo 
ablandan, 6 lo séducen, ó lo estravian. Combatido por:es- 
tos fuertes enemigos, libre de la censura de la publicidad, 
¿será estraño qúe enmudezcan sus remordimientos, y que 
su virtud naufrague en «medio de tantos peligros? Y en 
todos estos casos, y en otros que podrian enumerarsé 
hasta lo infinito ¡ ú qué se reducen las garantías solem- 
nemente prometidas en las leyes fundamentales? ¿Qué 


-se ha hecho de la dignidad del hombre Y de las pos 


hencias del ciudadano? | 
En toda especie de causas civiles Ó -criminales, todó 


el problema estriva comunmente en un hecho cuyd cal 


| 
| 


rácter se-ha oseurecido por las circunstancias ; estás pue 


den: dependér de innumerables causas: heterojéneas -€ ina 
conexas entre sí. ¿Donde está el hombre cuyo entendi 
miento puede abrazat soló esta masa complicada dé ini 
cidentes, y seguir la cadena de causas y efectos ? Reú: 

nase la: cooperacion mental de muchos, y uno: descubrirá 
la solucion qúe no ha podido. ocurrirse á otro.: Uno será 


mas águdo, otro mas precavido; este: tendrá mas me: 


noria para conservar los antecedentes, y aquel mas inje- 


nio para pesar las probabilidades. En las Asisias inglesas 
| sucede con mucha frecuencia que una pregunta suelta de 
un jurado: desconcierta al que: prevarica, “abre: nuevas vías 


de defensa al inocente, y déscubre-un vasto campo de 
ilustracion al' tribunal: entero. ¿ Puede esperarse: otro tan“ 
to. de. un- solo. individuo, obligado de fijar toda Su aten 


| cion en tantos puntos diversos? 


Pero; inculcar las ventajas del plan que defendemos 
es. abusar de la Pocito. de los Jeotorás, PA id una, 


air i 


 acamresria un: trastorno pera e en está pe de la ee 


| mona: á: q que. o consumar tan gado obra 


dd RA 


| o á lo ménos en- el- nuevo aspecto” a ella -5Ó 
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daria 4 lá sociedad entera; en la. nidad que adquiri 
rian todos los derechos, en la pureza que se introduci» 
ria en los contratos, en la diminucion de crímenes, fruto 
del justa payor que trae consigo la certeza del escar- 
miento, por fin en el carácter augusto de que se reves- 
tiria la majistratura judicial, cuyos grados inferioresá pesar 
de la inmensa autoridad de que estan revestidos, od 
tantas veces de juguete al influjo, al poder, y quizas á 
otros impulsos ménos nobles y elevados. El cuerpo polí- 
tico na puede: consolidarse ni desarrollar los es vi 
tales que encierra, sin un exacto equilibrio de- lós im- 
pulsos que lo mueven. Si por un lado los dereehos polí- 
ticos tienen la amplitud que corresponde á la hbertad de 
las repúblicas, y por otro los derechos civiles se hallan 
espuestos á juicios precarios, y vacilan ente límites in- 
ciertos; si en el ejercicio -de aqueilos, los hombres ma- 
nejan una fraccion de la soberanía, y en la defensa de 
estos quedan reducidos 4 la accion de un poder ciego y 
absoluto ; si la nacion no puede recibir leyes sino de-sus 
representantes, miéntras se la despoja de toda inspeccion, 
de todo influjo en la aplicacion de aquellos frutos indiree- 
tos de su voluntad, por último, si se perpetúa esta cho- 
eante. contradiccion entre las dos partes integrantes. de 
nuestra condicion política y civil, no. esperemos que -se 


consume jamas la rejeneracion que ha empezado bajo 


tan dichosos auspicios, y que puciera estenderse en una 
vasta. carrera de perfectibilidad. Sin la popularidad de los 
juicios, sia la institucion del jurado, la Inglateríia no hu- 
biera jamas llegado 4 su estado presente, en el eual aun 
es mas admirable la lenta y progresiva consolidacion de 
su libertad, obra de lás costumbres públicas, y del infiu- 
jo de los tribunales, que las condiciones ámplias y jene- 
rosas con que “la misma libertad se 'ha enriquecido; sin 
aquellas dos prepotentes salvaguardias, inapreciable he- 
renciá de:la dominacion británica, jamaslos Estados Uni- 
dos hubieran hallado, tal declararse independiente, una ba- 
se acomodada al monumento que acababan de erijir. 
En una yen otra nacion, la Magna Carta y la declara- 
cion. de los derechos hubieran sido lotra muerta, -y puras 
formalidades, á no haber estribado en las barreras Insu= 
perables que ofrecia el poder judicial á toda clase de 
usurpacion. Por un efecto del principio de mejoras que 


e 
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encierran en sí todas las cosas buenas, los americanos hañ 
podido adelantar rápidamente en la carrera que les abrió: 
su metrópoli, y poco tiempo despues .de su emancipacion,: 
en el año. de 1784, uno de sus jueces (1) pudo hacer 
esta lisonjera declaracion al sentenciar un pleito. ruidoso :: 
* Hubo un tiempo en que nos guiábamos por las decisio- 
nes de los tribunales ingleses, y los  respetábamos como 
oráculos infalibles. Pasó este Órden. de cosas: nos hemos: 
colocado entre las potencias de la tierra, y podemos aco- 
modar nuestros juicios á los sentimientos de la sociedad 
en que hemos entrado. ” 
Cuando las naciones meridionales de Muda puedan. 
- repetir unas palabras tan consoladoras; cuando en -lugar 
- de las Partidas, y de las Recopilaciones tengan códigos 
formados por sus propios -lejisladores y adaptados á sus 
propias necesidades: cuando en vez de Lopez y. Febrero, 
consultemos escritores indíjenas, filósofos y no. controver-" 
- sistas, moralistas y no comentadores; cuando  desaparez- 
ca la unipersonalidad de nuestros : juzgados, y la  oscurl- 
dad de sus procedimientos, entónces y no ántes podrémos: 
llamarnos libres y republicanos ; entónces y no ántes habré- 
mos llegado al término que nos indican los votos de los pue- 
blos, las ventajas de nuesira POSICIÓN, do el carácter de 
huestras instituciones. a o 


DE LAS REPRESEN TACIÓN: ES TEATRALES. 
ABUSO DE LA TRAJEDIA. 
a E O LL castigat mores 


pa El influjo de las representaciones saaales Aba las 
costumbres: de los pueblos es una verdad demostrada por 
Jos filósofos de todos los tiempos. Los gobiernós deben: 
| Mirar con particular esmero, y dar toda la estension que. 
| merecen estas instituciones, que, bien  dirijidas son otras. 
tantas escuelas de moral y de buen gusto, siempre que 
' sean arregladas á las dea del público, y estén en 
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armonía con la política de los Estados. Es un medio im+ 
directo para la adopcion de ciertas reformas, y- la estir- 
pacion: de los abusos; es un tribunal público en donde se 
egula la opinion. "Tan convencidos estaban los antiguos - 
del resultado que se obtiene sobre la masa de los indi- 
viduos con los espectáculos públicos, que fundáron muchí- 
simos, segun las circunstancias, y no podian concebir la 
existencia de un gobierno sin diversiones públicas: los jue- 
gos olímpicos, en donde se reunia lo mas selecto de to- 
da la Grecia, nos suministran una idea de la importancia 
que aquel pueblo sabio daba á la representacion teatral. 
Mas de una vez la libertad de Roma, la forma de su 
gobierno etc. estuvo pendiente de los espectáculos que daban 
al pueblo los hombres poderosos que querian dominarlo. AÁun- 
que en el dia no tienen ni la estension, ni la importáncia que 
en la antigúedad ; que nada influyen en las formas de gobier- 
no, ni en la administracion de los Estados, han conservado 
no obstante el influjo necesario en la civilizacion y en las 
costumbres: éstas se suavizan; se estienden en la masa je- 
neral máximas útiles de moral, ejemplos de virtud y de 
nobles acciones; se vulgarizan los buenos pensamientos ; 
hacen detestable al crímen y amable la virtud: en una 
palabra, son el lustre de los Estados y el complemento 
de la civilizacion. Compárese la urbanidad de un Ateniense 
con la rudeza de un Espartano, y se dejará conocer el 
influjo del teatro sobre los hombres reunidos en sociedad. 
La misma comparacion pudiéramos hacer con los pueblos | 
modernos.—Los habitantes de las grandes poblaciones ne. 
cesitan descansar de las fatigas del dia, y calmar las exi= 
taciones morales producidas por las ocupaciones serias: 
la comedia es el calmante mas eficaz; es para el enten- 
dimiento lo que el sueño para un cuerpo fatigado; loque 
el alimento para un estómago estenuado por el hambre. | 
Pero los gobernantes son responsables á los pueblos del ' 
uso de la autoridad que les han conferido; deben fijar - sus 
miras. en la felicidad de sus súbditos, de consiguiente no | 
emitir ningun objeto que por su aplicacion Ó su influjo se | 
dirija á los ojos Ó al pensamiento de los hombres. En: 
una república deben estudiar el modo de destruir el lujo; 
impedir las representaciones seductoras propias de * los pal- 
ses ricos y amantes solo de los goces: ahuyentar del tea- 
tro la licencia: pensar en la salubridad de- los- edificios 
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destinados ¿ este pasatiempo, (1) en su solidez y seguris 
dad. Uno de los efectos perniciosos, digno de . LE atencion 
de los hombres de estado y fácil de precaver, es, el que 
diariamente producen sobre el entendimiento del pueblo, 
los dramas monstruosos que nos presentan la fuerza quimé:- 
rica de los demonios y de la majia como real y efectiva, 
Henando de terror á la imajinacion á una con los sen». 
tidos. La impresion física que ellos producen £s. siempre 
un mal: es nociva á los hábitos raorales y á la salud, so- 
bre todo si es or ijinada por ¡sensaciones falaces, propias á 
tfastornar la razon, á inspirar una credulidad pusilánime, 
á aumentar la suma de los terrores, reales Ó facticios á 
los que el hombre poco ilustrado está sujeto. Lo -mis- 
mo dirémos de las escenas crueles. Los a argumentos de 
los Jide == se A merecen Toda la. atencion 


Mes sobre el corazon humano, confesará de SP que el 
¡gusto reinante de-los habitantes de una ciudad está suje- 
to. 4 la representacion de ciertos hechos manifestados ó. 
espresados bajo tal ó cual color, ó de esta ó de aquella. 
¡comedia etc.; y esto sucede naturalmente porque la. Ima- 
¡yoría de los espectadores se compone de; jóvenes suscep- 
vibles de dejarse SeSuar. Una buena epmpanía cómica tie-: 
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o Lás luces de - reverbero son mas conducentes á Ja salud de: 
A espectadores, que los candeleros y arañas: con luces “aisladas; 
Porque los Espejos metálicos ó ¿de cristal, atraen los - Nappres de, 

sala. y- sirven casi. de. xentiladores. Las. velas. de. sebo, si son, mu= 
chas y. “arden. por largo tiempo en.un teatro bien cerrado, a la lar-. 
ga corrompen el ajre; causan dolores de cabeza, desma os en las 
mujeres delicadas. y nerviosas. El olor del seto carbonizado, con el' 
lgodón que forma el pábilo al apagarse, vicia la” atmósfera. El re- 
medio” consiste. en sustituirles velas de esperma Ó de. cera ; es cier. 
'O que son. caras; pero la salyd de una parte sana del pueblo me». 
tece este sacrificio, á falta de alumbrado por medio de gas. La, 
¡peca tiene una obligacion estrecha de mirar tanto por la seguridad, 
vomo por la salubridad pública: las de E teatros y. su. administra- 
o arenlidas por pla. == 2. o O 
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“ne en sú máño lá dia 6 él lento dé und cónéuka plo 
“blico: el gobierno debe púés examinar cual de los dos 
éfectós quiere producir coh mas frecúentia; qué incliña- 
ciones lé son mas gratas, y qué miodelos8 quiere poner en 
la escena. No podemos comprender las' ventajas que se 
Sacan, en una época que se llama del bueñ  gústo, con 
desterrar del teatro todo aquello que inspira alegría, sus 
tituyéndole representaciones que ocupan al auditorio coh 
envenenamientos y suicidios. La alegría es una cuálidad 
necesaria á todos los pueblos ¿porqué mo nútrimos nuef- 
tro espíritu de jovialidad como en los tiempos antiguos, y 
“en los de Calderon, Lope de Vega y Moliere? Bastantes: 
acontecimientos trájicos hemos esperimentado en estos fiem- 
pos de revolucion, diariamente y por desgracia lós tocamos 
en el mundo y en las familias—Conocemos Jo bello, lo: 
majestuoso y sublime de la trajédia; pero las sénsáciones 
que ella: produce en nuestra alma no són para sufridas 
con frecuencia; deben á fuerza de golpes herir nuestro 
corazon é inclinarlo á la tristeza y á la meláncolía. Es 
grato para un buen actor ver arrancar lágrimas al sexo 
sensible; como á los hombres de espíritu, lágrimas de com- 
po : mas gratas serian las de la risa y de alegría, 
Es digno de aplauso semejante talento que tanto impe- 
ra sobre los corazones, apreciamos su mérito, pero abor: 
recemos la potencia de su arte, que en vez de ensan- 
char el corazon humarro,: como lo hace ún fuérte ura- 
can, que destruyendo la calma insalubre de la atmósfera, 
le restituye la elasticidad perdida por la prolongada pre- 
sencia del Sol; lo asalta sin cesar apoderándose de nues» 
tra fantasía : enternécense los corazones de los especta- 
dores, y sus nervios esperimentan convulsiones poéticas. Los 
ingleses han conservado siempre, aunque en el dia va de- 
cayendo el gusto por aquellas trajedias, en que-el actor-hace 
fnatar en las tablas -por lo ménos cinco. Ó. seis” pérsoñajes; | 
estás representaciones que mías tiénen de cruel que de'trájicos 
agradan á este pueblo siempre sombrío, y sirven pára perpes 
fuar insensiblemente su inclinacion a la melancolía y á log 
pensamientos tristes, que son los precursores del suicidio. Es- 
te jamas ha sido tan frecuente en Francia, como en, aques | 
fos tiempós en que dos veces á la semána el jenio de Tak 
ima brillaba en Paris, y en- los departamentos: en que a. 
| 

' 


daba la muérté una amante traicionada, ó un” infeliz ' he- 
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Hicamente se clavaba el puñal, no pudiendo ser superior 


úá la adversidad. Entre los infinitos espectadores que acu- 


den al teatro para distraerse, apénas se contarán treinta 
que no necesiten de alguna pasajera alegría, verdadero 
bálsamo de la vida. Las violentas pasiones no las resiste 
el corazon de una jóven, sin que dejen impresiones per- 
judiciales á la salud; este axioma puede servir de tema 
para un artículo sobre educacion. 

Admitidos los principios que acabamos de esponer, 
nadie podrá negar que los hombres de estado deberán po- 
ner toda su atencion en el exámen detenido del espíritu 
de toda representacion que se quiera dar al público, nom- 
brando al intento una comision de literatos que sean .otros 
tantos censores: ellos graduarán la moralidad de las pie-* 


zas, y los efectos tanto morales como fisicos que ellas de- 
Y. 


ben producir. La moralidad de un pueblo de tal modo 
influye en su salud, que cualquier exeso de consideracion 


contrario á sus leyes, Ó disminuye Ó acelera los movimien- 
tos variados de. nuestra máquina—Si el teatro no nos ofre- 


ce una saludable distraccion, un pasatiempo que vigoris 


ee nuestro espíritu cansado con las fatigas del dia, Cos 
mo tambien nuestro cuerpo, no hos compensa el tiempo 
que en él se pierde; y el daño, que, á pesar de la viji- 
lancia de la buena policía, debe redundar en perjuicio 
de las costumbres; y del modo de pensar de las nacio» 
nes, es digno de mucká consideracion. 


FABRICACIÓN DE JABON. o 


e = ps o. -- 


No puede verse con indiferencia. que los mendocinos 


Y. europeos, nos introduzcan la “mayor parte del jabon 
: que se consume en Chile. Para evitar este daño y aumen- 
- tar la riqueza nacional, publicarémos los mejores métodos 
| de su fabricacion. * 


ARE 


Métodos de fabricar jalon con aceites. e hace hervir 
¡por unos instantes en una ealdera de fierro una parte 
de cal viva y dos de barrilla (sosa. carbonatada) con do- 
ce veces su volúmen de agua. Despues de filtrada esta 
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-_.ra «d 


(141) 


lejía, se concentra por medio del ealor, hasta que pese- 
una onza tres dracmas ú cehavas en un frasco que con- 
tenga justamente una onza de líquido. Se mezcla una 
parte de esta lejía concentrada, con: dos partes de aceite de 
oliva Ó de almendras en un vaso de vidrio Ó de - greda; 
Ajítase la mezcla .de cuando en cuando con una espátula 
ó cucharon de fierro. Se pone espesa y toma «un color 
blanco en mui poco tiempo. Poco á poco la combinacion 
se efectúa completamente, y en siete ú ocho dias, se Ob» 
tiene un jabon blanco y mui: duro. En jabones infe- 


ricres, se usan aceites de nuez, de pescado, de cáñamo, 


lino, nabo etc. : para que unos y -otros queden buenos, es 
necesario que ni sean crasos al tacto, ni aceitosós en el 
agua, y que no presenten :vestijio alguno de grasa sobre 
ella : que se disuelvan bien en el agua, que hagan mu 
cha espuma, y que sean muj solubles en elespíritu de vino + 
no deben humedecerse. al aire, ni cargarse de una esfloz 
resencia salina en su superfície esterior. Éstos: son log 
ensayos primeros, ahora pasemos á los diversos métodos, 

Preparacion del jabon ú base de: sosa" ó jabon duro. Es 
el resultado, como acabamos Ge decirlo, de la acción -de 
la sosa Ó barriila sobre un cuerpo craso. No todos los. 


cuerpos crasos son igualmente susceptibles de saponificar 


la sosa. Principiarenios por el aceite de olivas. Echase 
agua fria á una mezcla de 500 libras de barrilla pulve- 
rizada y Ce buena calidad, y «e 125 libres de <al apa- 
gada; 12 horas despues se cuela el líquido, Gue toma el 
nombre de primera lejía, y que contiene una grande can- 
tidad de barrilla. Se vuelve á echar de nuevo agua sobre 
el residuo por dos veces, y se obtienen dos lejías, una mas 
saturada Ó fuerte que la otra. Se tendrán en una vasija 
600 libras de aceite. La primera lejía se pone en un cal- 
dero cuyo fondo deberá tener un conducto ó caño ancho. 
Se irá echando poco á poco una cierta cantidad de acel- 
te, y calentarase la mezcla hasta que llegue á kervir : prin- 
cipia la reaccion, y la mezcla toma la semejanza de or- 
chata. Sucesivamente se añade la lejía débil y el aceite, 
esmerándose en que la masa se una bien, de manera que 
no sé vea lejía alguna en el fondo «el caldero, ni aceite 
en la superficie. Entónces el jabon tiene un 'exeso de aceis 
te: añádesele poco á poco la lejía fuerte, y se nota que 
el jabon se separa del líquido y se presenta á la superfis, 
MERCURIO NÚMERO $, 
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_61e. Césase entónces de calentar y se deja pasar -por eh 


caño todo el líquido, que no conteniendo sosa cáustica, es 
impropio á la saponificacion. Para asegurarse de que el 
aceite está saturado de sosa Ó barrilla, se volverá á po- 
ner en el caldero donde esté contenido el jabon, una nue- 
va cantidad de lejía cáustica. y se hace hervir de nuevo. 
El jabon que resulta de estas operaciones es de un azul 
subido negruzco; y puede ser considerado como un com- 
puesto de dos jabones, uno blanco, y otro negro. | 

Preparacion del jabon blanco. Se deslíe poco á poco 


en lejías sucesivas la masa jabonosa obtenida: caliénta- 
se con suavidad y se tapa la caldera : el jabon alumino—fer- 
- Tulinoso negruzco pronto se precipita, por ser insoluble á 
esta temperatura en las lejías: se separa entónces la pas- 


ta del jabon blánco, y se echa en los moldes donde se 
enfria y se consolida; se corta en cuadros, y se despacha 
en el comercio bajo el nombre de jabon blanco. Se usa 
para las cosas delicadas. | . a 
Preparacion «del jabon jaspeado. Acabamos de ver que 
la masa jabonosa azul oscura contiene ademas del jabon 


blanco, el! negro: es preciso pues trasformarlo en jabon 
Jaspeado, lo que se consigue añadiéndole una cantidad de 


agua levemente alcalina, suficiente para que el jabon de 
color se separe del que es blanco, y se reuna en vetas 
mas Ó ménos grandes, que por su disposicion imitan al 


mármol azul. La operacion llegaria á fallar si se usase 


un exeso de lejía; porque todo el jabon negruzco se pre- 


-Cipitaria. e 


| 


Jabones de potasa (blandos). El jabon verde se prepa- 


ra con aceite de semillas: la de lino da con mas faci- 


lidad un jabon trasparente, que ninguna otra. Procédese 
á la saponificacion de estos aceites del mismo modo que 


«con los de base de sosa Ó barrilla, cuando todo el aceite 


Í 
' 


ha sido puesto en la caldera, y que el jabon se hace blan- 
quecino y opaco, disminúyese el fuego, y ajítase la masa 
con grandes espátulas, y anádense lejías mas cáusticas que 


“las que se han usado hasta entónces. El jabon adquiere 


mas trasparencia, se hace mas consistente y puede po- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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nerse en toneles. Este jabon tiene álcali con exeso; pe- 
ro puede obtenerse neutro echándole un exeso de acel- 
te, que luego puede separarse por medio del agua. El 
jabon de manos se prepara del mismo modo, con la di- 


' 
| 
| 
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| 
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ferencia que éste se. hace con grasa. 
| Fabricacion del jabon moreno ó amarillo. Se pesarén 
10 quintales de sebo, 3 de resina reducida á pequeños 
pedazos: cárguese primero el caldero con 1,200 cuar- 
tillos de. lejía, enciéndase el fuego y añádase en se: 
guida el sebo y la resina. Es necesario mantener un fue- 
go bastante vivo, hasta que todo se derrita, y entónces 
se da principio á la ebullicion ó hervor; miéntras se está 
derritiendo es necesario menear con toda atencion y de 
continuo con la espátula Ó cucharcn, para impedir que se 
adhiera la resina al fondo de la vasija. Si los materia- 


He 


les del caldero parecen dispuestos á inflarse, se dismi- 
huye el fuego, lo que se practica abriendo la portezuela 
del horno y echando ceniza sobre las brasás; despues de 


esto se dejará hervir suavemente. Mediante á que se une el 
élcali cáustico al sebo, no es preciso. dejar hervir por lar- 


go tiempo: dos Ó tres horas serán suficientes. Entónces 


ya se puede sacar todo el fuego, y dejar la caldera 
en reposo por espacio de cuatro á seis horas; luego se 
decanta por medio de una bomba ó sifon la lejía poco 
concentrada, para añadirie otra y hacerla hervir segunda 
vez. Puede ser conveniente advertir aquí, que si se desea 
sacar es el líquido del caldero, será preciso echarle al. 
gunos baldes de lejía fria, un poco ántes de sacar el fuego, 

Vuélvese á poner SEO al horno para un segundo 
hervor, que llezando á ser activo deberá continuarse por 
dos ó tres horas. Para A parte de la operacion se re- 
quiere alguna práctica por parte del operario. Deberá con- 
tinuarse todos los dias con los. hervores, hasta tanto que 
el jabon se espese y adquiera. consistencia. Se toma en- 
tónces un poco entre los dedos, y. despues de frio se fro- 


ta. 51 el jabon se hace escamas delgaditas y duras, está 


ya hecho 'ó le falta poco: si al contrario es graso ó glu- 
tinoso, y blando al tacto, deberá añadírsele lejía : y si con 
tanto no se endurece, es preciso hervirio nuevamente. Mas 
si el ensayo ofrece, como acabamos de decir, una apa- 
riencia de escamas, es preciso darle al caldero un fuerte 
hervor, y apagar en seguida el fuego. Echanse dos ó tres 
baldes de lejía fria, que se vacian á las dos óÓ tres horal] 
y con la precisa condicion de hacerlo cuando el líqui- 
do esté tan claro como se pueda. Practicada esta opera- 
cion se echarán en el caldero de seis á ocho baldes de agua, 
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9 se calienta bruscamente cuidando de revolver cohtinud» 
miente, hasta que toda la masa se derrita y presente un 
aspecto de miel. Pondrase en una paleta de madera ó ta- 
bla, una porcion del líquido hirviendo, y se notará si le: 
yantándola, deja gotear lejía clara. Si es asi, convendrá 
añadirle agua al caldero y continuar la ebuliicion. Cuan- 
do al contrario no gotea lejía alguna del jabon, tenien- 
do la paleta oblicua, en este caso tiene un exeso de agua; 
entónces se deberá añadir medio balde de una fuerte so» 
lucion de sal comun en agua. Ahora llegamos á la parte 
mas crítica de la ebullicion, es decir, al momento en que 
el jabon está formado; cuídese de conducir la operacion 
al punto que ya no. gotee la lejía del jabon, teniendo la 
paleta inclinada y levantada; pero que se le vea separar 
con una especie de movimiento análogo al de un mate- 
rial de ccnsistencia trémula como jelatina. El fuego pue» 
de apagarse entónces, ya el jabon está hecho ; pero si se 
Je quiere dar un color agradable, se puede en este mo- 
mento poner en la caldera unas 20 libras, poco mas Ó mé- 
nos, de aceite. de palma, y media hora despues de echar 
do el aceite, se apaga el fuego y déjase reposar el todo por 
“espacio de 48 horas. Se puede entónces pasar el jabon á 
¡dos moldes. Al cabo de tres dias (suponiendo que los mol» 
des tienen treinta pulgadas de espesor, se corta la masg 
¿en barras Ó -en panes. | 


Fabricacion de velaz. 


Se separan ocho libras de sebo, por ejemplo, que se 
¡dividen en pequeños pedacitos, y se ponen á derretir en 
una caldera, á fuego de carbon, despues de añadirle una 
cuarta parte de agua (de su peso) y se cuidará que 
nO sé ponga negro. Despues de derretida se cuela y se 
esprime en un lienzo, agregándole igual cantidad de agua 
á la que se ha empleado ántes, media onza de nitro, media 
de sal amoniaco, y una onza de alumbre calcinado. Se 
¡ace hervir esta mezcla hasta que dejen de formarse bur» 
dujitas Ó globulitos, quedando la superficie lisa y unida, 
Que no se distinga en el centro aquel espacio transpa» 
ente del tamaño de medio peso, que ántes se veia. e 
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deja enfriar esta mezcla, se decanta para desembarazars 
la del residuo Ú porquería que queda en “el icnao, y se 
vuelve á derretir. Ls preciso usar de mechas, conipues. 
tas de mitad ce hilo y mitad de algodon, empapadas en 
una mezcla de sebo y de alcanfor, ántes de colocarlas 
en los moldes. Las velas preparadas por éste método no 
$e corren, y tienen ademas la ventaja de durar doble tica, 
po que las comunes. . O 


A 


Polvos para afilar y pulir nabajas ce afectar. Ss 


Pónganse en un crisol, que se calienta hasta el color 


rojo, partes iguales de caparrosa verde (sulfate de fierro) y de 
sal comun (hidro—-cholorate de sosa) despues de puiverizadas y 
mezcladas. Cuando deja de dar vapores, se pone á enfriar 
la masa, que se lava para quitarle las sales , y se reco 


jen las pajitas brillantes, moradas y micáceas que se pre» 


cipitan al fondo del vaso las primeras: estendidas éstas 


sobre un cuero, suavizan y afilan las ojas. Por este medio 
no se tiene que gastar en polvos y pomadas que nos traen 
los estranjeros: se conservan siempre buenas las navajas. 


VARIEDADES. 
ASTRONOMIA. 
| Progresos de esta ciencia, 


Un hijo del famoso astrónomo Herschell ha presen» 
tado recientemente á la academia de ciencias de Paris, 


un numeroso catálogo de estrellas que ha descubierto por me- 


dio de un telescopio reflector de -20 pies de largo. Estos 
nuevos astros presentan gran variedad en sus formas y co- 
lores; los hai quintuples y sestuples; blancos, amarillos, 
azules, y color de púrpura. Algunos estan distribuidos con 
la mayor simetría, formando círculos ó triángulos perfectos; 
otros se hallan rodeados de una gran atmósfera visible. La 


mas notavie de lus estrellas mencionadas por Mr. Herschel' 
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“ez una que parece rota Ó abierta en tres partes, dejando 


tres grandes vacios irregulares que se estienden desde el . 


centro hasta la circunferencia. En una de estas aberturas 
se divisa otra estrella. ) V 


De: ss MECANICA, 


Carros movidos por el vapor. 


El gran problema de la conduccion por tierra y por 
medio del vapor, sobre el cual hasta ahora no se habian 


hecho mas que ensayos imperfectos, parece aproximarse á 
= una resolucion satisfactoria. Dos  injenieros ingleses 
han trabajado á porfia dos máquinas destinadas á des- 


empeñar aquel interesante objeto, y uno y otro han ob- 


_ tenido las condiciones principales, á saber, la facilidad de 


acelerar el movimiento, de detenerlo, de jirar en todos sen- 
tidos, y de subir y bajar las cuestas. Á estas ventajas reune 
una de las máquinas otra de la mayor importancia, á sa- 


ber, la de no necesitar de caldera para contener el agua hir- 
viendo, de que sale el vapor, sustituyéndole un sistema de 
—fubos semejantes á los de un órgano, por cuyo medio se 


evita todo peligro de esplosion. Si en efecto este método 


LA 


de transporte llega á poseer las exelencias que presenta á 


primera vista, si puede aplicarse á las dilijencias, á las si- 


llas de posta, y al inmenso acarreo de mercancías que cir- 
cula en todos los condados de Inglaterra, no hai duda 
que en pocos años se propagará con la misma rapidez 
que la navegacion por el vapor, y la iluminacion por me- 
dio del gas. En este caso producirá resultados de la ma- 


yor trascendencia. Mas de las dos terceras partes de los 


g 


caballos actualmente destinados á aquellos objetos queda- 


- rán reducidos á la inutilidad, y por consiguiente entrarán 
en la produccion de granos mas de dos terceras partes del 
«lerreno destinado á su manutencion. Para conocer los be- 
'neficios que sacará la agricultura de semejante órden de 
Cosas, basta saber que, segun los cálculos de un gran agró- 
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homo ingles, una estension de tierra capaz de alimentar 
1978 individuos, con los granos y raices de su produc- 
cion, solo dará subsistencia á 103 personas que vivan de 
la carne de los ganados que pasten en los mismos límites: 


por consiguiente el simple pastoreo requiere mucho mas 
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terreno que la asricultura bien entendida. 
ECONOMÍA DOMÉSTICA. 
Mitodo para conservar la mantequilla. E 


El modo comun de guardar la mantequilla consiste 
en añadirle sal comun. Mr. Eaton nos dice en su obra 
intitulada Survey of turkish Empire, que casi toda la mante-- 
quilla que se consume en Constantinopla se lleva de la 
Crimea y de Kirban, y que la conservan dulce y agra- 
dable derritiéndola á fuego lento y con mucho cuidado, 
estando aun fresca, y quitándole las espumas á medida 
que se van formando: añade este autor que derritiendo la 
mantequilla á la manera de los Tártaros , y salándola co- 
mo lo hacemos nosotros, llegó á conservarle por espacio 
de dos años su calidad y su buen gusto ; y si se derrite con 
delicadeza no pierde ni su color ni su sabor. El célebre 
-— Químico Thenard recomienda tambien el método tártaro: 
aconseja que se derrita la mantequilla al beño maría, ú 
é un calor que no exeda á los 82. % centigrados, y el mante- 
norla en este estado hasta que la materia caceosa se ha- 
ya reunido en el fondo del vaso, y que el líquido quede 
trasparente. Entónces es necesario decantarlo, Ó colar- 
lo por un lienzo, y enfriarlo en una mezcla de sal y nieve, 
Ó por lo ménos en agua mul fria; sin esta precaución, se 
reune en masa cristalizíndose, y no podrá resistir tan bien 
la accion del aire. Conservada en vasijas bien tapadas y 
en parajes frescos, podrá guardarse tan. buena como el pri- 
mer dia por espacio de seis meses y mas, si sobre todo se 
cuida de separarle la parte ó porcion superior al tiempo de 
tomarla. Si en el momento de usarla se bate la mantequi- 
lla con una 'sesta parte de buen queso de su peso, tendrá 
toda la apariencia de mantequilla fresca. : 

El doctor Anderson ha recomendado otro método, que | 
consiste en hacer una mezcla de una parte de azúcar, una 
de nitro y dos del mejor vino de España, y de reducirla | 
á polvos mui finos. Se echa esta mezcla á la mantequilla 
en el momento que se separa de la leche; se hace la union | 
íntima en la proporcion de una parte de mezcla con diez | 
y seis de mantequilla. Se pone en seguida la mantequilla 
asi preparada en una vasija comprimiéndola de modo que | 


no deje espacio alguno vacio. En este estado no tiene bued 
sabor hasta los quince Ó veinte dias; pero entónces adquie- 
re un gusto suave, superior á cualquiera otra conservada 
por los métodos ordinarios. Cuidándola en las navegacio-. 
nes de modo que no se derrita, se puede conservar por mu- 
chos años. Los hacendados de Chile pueden aprovechar de 
estos avisos para fomentar este ramo de comercio, 


ESTADISTICA ECONÓMICA, 
- Contribuciones. 


Segun un estado que se publicó el año pasado en 
Europa, cada ingles paga 12 pesos al año de contribucion; 
cada frances cerca de 6, cada americano de los Es. 
tados Unidos poco mas de 5; cada belga 7, cada bávaro 
4, cada prusiano 3, cada napolitano 2 y un pico, cada 
austriaco 2, y cada ruso 13- Si se comparan los dos es- 
tremos de esta progresion, habrá motivo para dudar 
de aquel axioma, que los mejores gobiernos son las 
mas baratos. y | 
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Está en la imprenta y saldrá mui pronto á luz el En. 
sayo sobre las causas mas comunes y activas de las eno 
Jermedades que se padecen en Santiago de Chile, con in» 
_dicaciones de los mejores medios para evitar su destruc. 
tora influencia, por el Dr. Guillermo C. Blest. La repu- 
_ tacion del autor, y algunos fragmentos que se nos han 

comunicado de su produccion, nos dan lugar á creer que 
su lectura .es no solo útil y preciosa á los profesores de 
Medicina, y al público en jeneral, sino utilísima á los que 
tienen en:su mano los medios de perfeccionar la policía 
sanitaria, á la que el autor ha consagrado, el primero y 
uno de sus mas importantes capítulos. Esperamos poder 
ocuparnos para el próximo número en el analísis de esta 
Ensayo. | | a 
E | 
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DE LOS BANCOS DE DESCUENTO Y CIRCULACION.. 


Vo á tratar en este artículo de uno de los me-' 
dios mas cómodos y seguros que pueden adoptarse en es- 
te pais para aumentar la masa y activar la circulacion de 
la riqueza pública. 

Mas para evitar toda falsa interpretacion que pudie= 
ra darse á las doctrinas que vamos á esponer, como tam> 
bien para ser consecuentes con los principios que hemos 
adoptado en nuestros artículos anteriores, declaramos que, 
léjos de ser partidarios del sistema mercantil, cuyo dog= 
ma principal es que la verdadera - riqueza solo consiste en 
la abundancia de metales preeiosos, sistema cuvo ménos 
cruel. resultado ha sido retardar los progresos de la ven- 
tura nacional en los paises que ha gobernado, cuando no. 
los ha cubierto de sangre y de ruinas; léjos de desear 
que los futuros planes de - hacienda de Chile estriben en 
el pueril deseo de acumular los signos del valor con pre-- 
ferencia á los valores reales, estamos íntimamente persua- ; 
didos de las tristes consecuencias que vendrian sin falta 
en pos de tan errónea conducta. El dinero, en mayor. 
cantidad de la que se necesita para fecundar el trabajo 
que una nacion puede emplear en el círculo trazado á su | 
_jiro por la naturaleza de las cosas, es, en nuestra opinion, - 
no ya una acumulacion inútil, sino un instrumento peligro» ' 
so. Sobre esta base asentarémos los planes que nos pas 
rezcan oportunos á fin de dar impulso é incremento al ' 
dinero circulante en este pais, creyendo ademas que su 
masa y su movimiento, en caso de adoptarse prácticamen. 
te nuestras ideas, hallarán límites fijos é invariables, en las ne: 
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cesidades del consumo y de la produccion. | | 

- Nos parece tambien conveniente, ántes de entrar en 
investigaciones y cálculos, aventurar algunas conjeturas so- 
bre el jénero de industria mas análogo á nuestra condi» 
cion presente, mas acomodado á nuestras circunstancias, 
y ménos espuesto á las vicisitudes y catástrofes que en 
otros paises han sido efecto de una resolucion viciosa de 
tan importante problema. Los datos principales que en él 


entran, son la naturaleza de los productos, la, facilidad 


-blos ménos favorecidos del otro hemisferio. 


del trabajo, y las ventájas del 'cambio. i 
En cuanto á naturaleza de productos, es dificd has 


Jar en la superficie de la tierra un suelo mas feraz, un 


clima mas benigno, unos frutos mas preciosos que los 
que Chile ha debido á la mano benéfica de la providencia. 
Pastos, hilazas, plantas cereales y oleajinosas, viñas, ma- 


deras, todo lo que la tierra da de sí, prospera admira- 


blemente en estos terrenos. Su fecundidad es un asunto” 
de continua admiracion para los estranjeros, y la exube- 
rancia de nuestras cosechas parece fabulosa en los pue- 


El trabajo ha seguido entre nosotros las indicacione 


- dela naturaleza, y la mayoría de nuestra poblacion: es pu-. 


ramente agrícola por hábito y por interes. Solo le falta 
el conocimiento de métodos mas perfectos, y de prácticas 


mas ventajosas; pero está en camino de adquirirlos, y con. 
pocos esfuerzos que hicieran los propietarios ricos y el go- 


bierno, propagando la enseñanza de la agricultura, la nues- 


tra llegaria á un grado de prosperidad que quizas exede=. 
ría los cálculos que podriamos formar en. su situacion 


 presénte de atraso y de rutina. 


! 


- Por último, para formarse una. idea. del cambio mas. 
lucrativo. á que podemos aspirar, basta. tener presente. la 


estrechez de nuestro territorio, y. la abundancia de -puer- 


tos que. guarnecen. nuestras costas; la posicion dé Chile: 
con respecto. á todos los mercados del Pacífico, y: la alta: 
estimacion que gozan en ellos los productos de la tierra. 
Desde Californias hasta el punto mas meridional del lito» 
ral del Perú, no hai habitacion humana que no deba ser 
nuestra tributaria en los: ramos mas indispensables: del. 
consumo mas frecuente. Este tráfico, á que tantas circuns- 
tancias ventajosas nos convidan, trae consigo el fomento 
de. los, que, emplea, el comercio. de esportacion,. y.. por: to. 
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das estas razones noS parece demostrádo que lá verdades 
ra riqueza de Chile, está y estará por muchos añós coñ» 
signada en la agricultura. 
Bajo un punto de vista jeneral, semejanté combiná. 
cion es la mas feliz que puede realizarse en una nacion 
-políticamente nueva, y destinada por consiguiente á crear 


-todo aquello de que carece para cimentar su organizá». 


cion. La prosperidad de la industria fabril y del comeér- 
cio es transitoria y precaria, por depender de un sin nú- 


mero de circunstancias accidentales, y de combinaciones 
fortuitas. Las variaciones de la moda, y los adelartosde. 
la química y de la mecánica son jencralmente -azotes fof= 


midables para las fábricas mas bien establecidas. Sirva 
de prueba, entre otras infinitas que pudieran citarse, la 
decadencia de Leon de Francia, desde que el paño ha sus. 


tituido á -la seda, en el traje de las jentes acomódadas. 


La simple: innovacion de sujetarse los zapatos con cintas 
en lugar de hebillas, redujo á la miseria y á la bancarro- 
ta un número considerable de especuladores en Birmingshanr, 
Sheffield y otros puebios de Inglaterra. En cuanto al co- 
mercio, sin necesidad de consultar la historia - para saber 
lo que eran en otros «tiempos Tiro, Alejandría, Venecia, 
Pisa y Holanda, en nuestros dias tenemos grandes ejem- 
plos de las dolorosas transiciones á que estan espuestos 
esos grandes depósitos de actividad mercantil, y para no 
salir del círculo de lo que mas de cerca nos toca, basta 
nombrar á Cadiz para recordar que el primer grito de 
independencia lanzado en las antiguas colonias españolas, 
convirtió aquel coloso de opulencia en un simple puesto 
pailitar. Los productos de la labranza tienen mas estabili- 
dad: y mas independencia del influjo de causas esternas, 
Las necesidades que ellos satisfacen son mas jeneráles' y 
duraderas; las ganancias que producen: mas sólidas y sés 
guras. ¡No se conservan en todo su esplendor las grañ= 


des: ciudades agrícolas de Lombardía y Toscana, cuando 
desde fines del siglo XV y principios del XVI apénas hai 


en los mismos paises rastro alguno de una industria que 


cubria de jéneros todos los mercados de Europa.? Ambe= 
res, Gante y Brujas no son ya emporios de un tráfico ac. 


tivo y poderoso, pero la Flándes continúa siendo una de 
las- provincias mas ricas, y mejor cultivadas del antiguq 
fundo. | : . 5 


A , A 
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- Si pasamos á examinar las ventajas de la agricultura 


“econ respecto á los otros jéneros de trabajo, y en cuanto 
á la cantidad de sus ganancias líquidas, hablando en je- 
neral, y prescindiendo de las exepciones ocasionadas por 


una prosperidad hija del momento, no hai duda que la 
primera de las artes es igualmente la mas pingúe en re- 


tornos. Adam Smith, cuyas opiniones pueden ser contro- 
vertidas Ó modificadas, pero que raras veces se engaña 


en materias de hecho, calcula el valor de la renta ter- 


ritorial en una cuarta parte cuando ménos, del producto 


“del trabajo empleado en el cultivo. ” Jamas, añade, ha da- 


do ni dará tan rica reproduccion la misma cantidad de 


trabajo empleado en las manufacturas.” (1) Es cierto que 
el comercio y las fábricas suelen enriquecer á sus esplo- 


tadores en pocos años, y que á veces un hombre intel:- 
jente y activo, multiplica increiblemente un capital redu- 
cido, Ó lo saca de la nada, creando al mismo tiempo 
un vasto círculo de especulacion, y una gran masa de 
Mamas. | E 

Pero ademas de que estos casos, por frecuentes que 
sean, exijen una reunion de circunstancias y Un concur: 


“so de accidentes que no estan en la tendencia natural 


de las cosas, las acumulaciones de capital que por seme- 


jantes medios se efectúan, espuestas á disiparse por los 


mismos resortes que se han empleado en su formacion, 


apénas componen parte de la riqueza nacional, sino en 


| 


| 


1 
" 
Í 


Ñ 


A 


la corta duracion de úina prosperidad efímera. ” El comer- 


ciante y el manufacturero, dice el mismo eminente eco- 
nomista que hemos citado, no son ciudadanos de ningun 
ms: les es indiferente el punto en que radican sus tras 
yajos y sus almacenes. El mas lijero contratiempo basta - 
para decidirlos á variar de residencia. ” Por el contrario 
el propietario y el agricultor son partes integrantes, por 


decirlo así, del suelo que los alimenta; se identifican con 
esta porcion primera y esencial del capital público; con 
- sus auxilios contribuyen al bien de la Patria, y cualquiera 


que sea la suerte de ésta, la siguen con constancia y so- 


lo dejan de ser lo que son, cuando la irrupcion estraña 
- confunde todos los elementos de que ella misma se compone. 


Pero si es cierto que en las naciones antiguas. la agri- 


(1) Wealth of nations. Tomo II. p. 53. 


—d 
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“cultura no ofrece ejemplos comunes de rápido engrande. 
cimiento, las del nuevo mundo, y, quizas mas que todas 
la nuestra, se hallan en mui diferente posicion; no solo por 
la admirable fecundidad del terreno, sino tambien por la 
“inmensidad inculta que encierran nuestros límites, por la 
facilidad de los trasportes, y por la abundancia. de mer- 
cados. Oigamos á uno de los escritores mas sensatos que 


honran la ciencia económica, y admiremos la exactitud 
'ton que puede aplicarse á ña nacion chilena un cuadro. 


“trazado en Petersburgo. ” Un pais naturalmente fértil y 


fácil de cultivar, producirá una gran cantidad de víveres y 


de materias Primeras, superior á las necesidades de su po- 
'blacion, y á la limitada industria de sus artesanos. Éste 
sobrante, que el pais no necesita, se envía á los paises 
estranjeros, en cambio de otras cosas que el mismo pais 
demanda. Sin esta esportacion, cesaria una parte del tra- 
bajo, y disminuiria por consiguiente la riqueza nacional. 


Así es como la nacion adopta el comercio estranjero de 


consumo, y si posee costas, si las embocaduras de sus rios 
le aseguran puertos y radas, la época en que se estable- 
ce en el pais este jénero de comercio, es quizas la mas 
importante de toda su carrera económica. ” (1) 

Tal es la pintura fiel de nuestra situacion presente. 
Reuniendo en alto grado las condiciones que requiere un 


ventajoso comercio de consumo, privados de todas las que: 


exijen los jiros que toma en otra parie la fuerza produc- 
tiva del hombre, todos nuestros conatos deben encaminar- 
se á llegar á esa época importantísima que el recien ci. 


tado escritor nos señala. 

Mas en el caso de que vamos hablando la voz co- 
smercio de consumo encierra una doble acepcion: el activo 
de nuestros frutos para que los estranjeros los consuman, 
y el pasivo de los- frutos estranjeros que nosotros Ccon- 


sumimos. Esta reciprocidad, primer oríjen y Dase fundamen-. 


tal de toda especie de cambio, es la circunstancia sine. 
gua non del sistema á que ,aludimos. Creer que nos - será 
posible vender nuestros productos sin comprar los ajenos, 


es suponer que estamos en el caso de imponer la lei al. 
mundo mercantil. No son tan sencillas ni tan jenerosas 
las naciones traficantes. Las relaciones que entablan, á 


(1) Cours d' Economie politique par Henri Storch. 1. parte, lib. 8. cap. 6. 
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exepcion de un pequeño número de casos cuya existencia 
es mul pasajera, suponen infaliblemente venta y compra; 
verdad palpable y trivial que han desconocido ciertos es- 
critores de nuestros dias y de nuestro pais, ardientes pro- 
pa dores del sistema restrictivo, del aislamiento comer- 
cial, y por consiguiente partidarios ciegos de una omni- 
potencia productiva, que hasta ahora no se ha visto rea- 
hizada en ningun pueblo del mundo. o 
No es esta una ocasión oportuna de combatir teo- 
rías anatematizadas por tantos doctos economistas, y Cu- 
 yas funestas consecuencias hemos esplanado suficientemen- 
te en la Crónica política y literaria de Buenos Aires. Cre- 
emos que nos hemos de hallar en la precision de repetir 
las mismas verdades, y nos propondrémos en semejante 
caso, darles todo el convencimiento luminoso de la demos- 
tracion. Por ahora bástenos llamar la atencion de nuestros 
lectores al comercio de importacion, que es absolutamen- 
te indispensable para que el de esportacion nazca y se 
consolide. o .. | 
- Aquel trae consigo todo lo que éste necesita, y tal 

es el privilejio de las naciones que, como la nuestra, pue- 
ten cambiar los frutos de su terreno con los productos 
Ge la industria estraña, que hasta el capital necesario pa- 
ra activar ámbos jiros es una importacion de los estran- 
jeros mismos. Mas este capital importado, desarrollando en 
lo interior nuevas fuerzas productivas, no es suficiente pas 
ra sostener el movimiento que él ocasiona. Su mas Im-» 
portante beneficio es crear nuevas necesidades, y á medi- 
da que éstas crecen, y que forman en la poblacion. hábi- 
tos de consumo, -que redundan en su civilizacion y en su 
bien estar, debe aumentarse la masa de los signos repre- 
- sentativos de. todo cambio. (1) Conviene pues saber en que 


(1) La moral pívlica de los siglos, modernos. difiere mucho, bajo 
- este aspecto, de la. que ostentaba el orgulloso estoicismo de la an-- 
' tigúedad, Yano se trata de. aplicar la máxima de Seneca; si- quem 
 volueris. esse. divitem non est quod augeas divitias, sed minuas cupidiz 
tales. Al contrario los hombres estan convencidos de que los deseos 
que no se oponen á las buenas costumbres, son los. que provocan el 
' amor altrabajo, perenne manantial de bienes de toda clase. En nues- 
¡tros tiempos las privaciones han quedado relegadas á la alta esfera 
del ascetismo, y. los gobiernos saben por esperiencia que los pueblos 
mas adictos al órden legal, mas. dóciles á la- autoridad- lejítima, mas 
¡identifícadog, con las, instituciones. benéficas. y. conservadoras, son los 
| 


on , 
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proporcion deben hallarse éstos con las exijencias peculia- 
res de cada pueblo; cuestion de las más espinosas que 
presenta la economía política, y en que felizmente no es 
preciso detenernos por ahora, limitándonos á establecer al- 
gunos principios sencillos, en que deben apoyarse las opi- 
niones que forman el objeto principal de este artículo. - 

La palabra cambio supone igualdad de valores cambia- 
dos, y como los valores se representan con dinero, no se 
puede dudar que en un espacio de tiempo señalado, en 
un año por ejemplo, la masa de vendedores ha recibido 
úna suma de dinero igual al valor de los objetos vendidos. 
-— Perono se sigue de aquí que la nacion en que esto 
se ha verificado posea un numerario igual al valor de las 
mercancías que han entrado en circulacion. .El numerario 
no se consume; se recibe y se da incesantemente, y una 
pequeña porcion de él puede comprar, en transiciones su- 
cesivas, una cantidad de mercancías de un valor infinita- 
mente supericr al suyo. Segun los cálculos de un econo- 
mista ingles, los 70 banqueros de Lóndres efectúan anual. 
mente con trece ó catorce millones de libras esterlinas, 


pagos que suben á 1643 millones, de modo que cada li- 


bra paga 132 en mercancías. (1) Poresta razon dice Say 
que la necesidad de numerario no aumenta jamas. en ra= 
zon de la multiplicacion de las otras riquezas, y que mién- 
tras mas rico es Un pais, ménos dinero tiene comparado 
con otro. | 


Mas esta riqueza no se adquiere sino por medio del 


trabajo, el cual no se alimenta sino con pagos continuos. 
Fai pues dos épocas mui distintas en la vida económica 
de las naciones: una en que el dinero fecunda todas las 


fuentes productivas; otra en que éstas suministran por sí. 


mismas todo el dinero necesario á la circulacion. Nuestra 
República se: halla evidentemente en el primer periodo. Asf 


lo manifiestan del modo mas conviñcente el estado atra= 


zado de nuestra agricultura, y el interes- jeneral del dinero. 


- 


que mas se han acostumbrado á las comodidades, al órden doméstico, ' 


al aseo, y á todos los bienes que acompañan una honesta mediana, 


(1) Henry Thornton. Inquiry on the nature and effects of credib. 


¿0ps IV. 


La primera de estas circunstancias formaria por sí. 
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sola un asuntodigno delas mas profundas y sabias investiga» 
ciones. 'Toda la paciencia indagadora de un Arturo Young, 
toda la elocuente dialéctica de un Jovellanos bastarian apé- 
nas al exámen de este punto vital de nuestra prosperidad 
pública. Seria preciso considerar el influjo de nuestras le- 
yes de sucesion, de nuestro complicado sistema de ha= 
cienda, de nuestras costumbres domésticas en la estension 
y en los métodos de labranza ; comparar los productos de 
la parte de nuestro territorio sometida al imperio del hom- 
bre, con la inmensidad abandonada al de la naturaleza ; 
conocer á fondo las relaciones establecidas por la lei, y. 
por el uso entre los propietarios y los proletarios, y ver 
si son las mas convenientes al interes de unos y de otros ;. 
comparar los precios de nuestros mercados con los de los. 
otros paises, especialmente en ciertos ramos, como la la- 
na, el cáñamo, y el vino, que presentan diferencias nota- 
bles bajo este aspecto; pasar en revista con la ayuda de. 
exactos conocimientos locales las prácticas jenerales de nues-- 
- tros labradores en el sistema de prados, riegos y abonos; 
señalar los jéneros de cultivo que escasean Ó faltan abso- 
_lutamente en nuestros campos, y que ofrecerian ganan- 
clas seguras á losque los emprendiesen; proyectar un mé- 
todo de enseñanza agrícola, conveniente á nuestras nece- 
_Sidades; por último reducir á cuadros metódicos la está» 
dística rural de Chile, presentando la suma de productos, - 
y de capitales existentes, su distribucion, y las pérdidas y. 
ganancias que de unos y otros han resultado. Pero sin 
la ayuda de esta masa de datos, solo el comercio que ha- 
cen los estranjeros en los puertos del Pacífico con sus fru- 
tos agrícolas, basta para demostrar que nos estan usurpan- 
do unos ramos que deberian ser esclusivamente nuestros, - 
y trasportando á rejiones lejanas vastas riquezas que debe-- 
Tian refundirse en nuestros límites. ¡Cuanta ventaja no nos: 
da nuestra situacion sobre los americanos del norte, y so.=: 
bre los franceses, para la esportacion-de harinas, queso, 
manteca, vino y aceite! ¡No es un dolor que los caldos 
de las esquisitas ubas de Concepcion cedan á ese bebis- 
trajo ácido y mal sano que con el nombre de vino de Bor-- 
deos cubre todas las mesas de la América del sur? ¿No 
escandaliza el ver que toda la parte occidental de este vas» 
¡to continente se provea de harinas fabricadas ciento y do-' 
tientas leguas, tierra adentro en las orillas del Ohio y del 


| 
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Delaware teniendo osotros tan profusas cosechas de pla» 
tas cereales, y tantas corrientes impetuosas para establecer 
poderosos mecanismos ? Poseyendo en alto grado las ma- 
terias primeras, los medios de elaborarlas, y una poblacion 
laboriosa ¿qué falta para dar una gran estension al comer- 
cio activo de nuestros frutos, sino el primer motor de todo 
trabajo útil, que es el dinero ? 

Nuestras propiedades rurales, cuyas dimensiones pare- 
cen increlbles á los europeos, quedan en gran parte con- 
denadas á la esterilidad. Lo que importa “es movilizar es: 
ta Pa muerta y perdida ; hacer que ella misma su- 
ministre los instrumentos que le hen de dar fecundidad y. . 
vida. Este gran resultado no puede conseguirse sino con 
un aumento considerable de la circulacion. El: propieta- 
rio, privado áveces de las comodidades y de la holgura 
que en otros puntos del globo son comunes entre los mas 
humildes menestrales, echa una mirada de dolor en los 
campos que ha heredado de -sus abuelos, y que su poaas 
ria le obliga á dejar cubrirse de inútil maleza. Sabe que 
una liera suma de metálico le Lbastaria para enriquecer 
se; que invertida en semilla, en jornales, - y en Instrumen- 
tos aratorios, le daria una retribucion copiosa, y así es 
que cuando su crédito Ó su actividad le facilitan la oca- 
sion de adquirir aquel suspirado adelanto, no repara en 
el interes que se le exije, seguro de que podrá responder 
% sus CoMDromisos, y retirar un vasto sobrante. He aquí 
una de las causas del alto precio de la usura en Chile, 
y este es el otro punto que. hemos ofrecido examinar. 

El precio comun del dinero, como el de toda otra 
especie de mercancía, os de la cantidad que poseen 
los vendedores, y de la que los consumidores demandan ; 
por consiguiente su subida demuestra que esta segunda can- 
tidad es superior á -la primera, Ó en otros términos, el 
interes del dinero sube cuando sus consumidores, que son 
los especuladores necesitados, piden mas dingro que el que. 
tienen disponible los capitalistas. Esta desproporcion, sin 
embargo, depende de otro requisito, que es el que fija la 
línea jeneral de la usura: á saber, la ganancia que re- 
tira el especulador del dinero que se le presta, porque la: 
suma que por éste paza, entra en el número de sus gas- 
tos de produccion, como los jornales, los trasportes y la 
Inateria primera; así pues cuando se determina á dar um 
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erecido tanto por ciento, es porque el éxito de sus nego» 
cios le da lo bastante para hacer aquel sacrificio, y salir 
ganancioso. Cuando se propaga y multiplica en una na- 
cion la riqueza, la masa de capitales susceptibles de ser 
restados se proporciona mas y mas á la exijencia comun. 
Dlúnces baja el interes, y la produccion aumenta ; los ca- - 
pitales se acumulan, y los vendedores de dinero entran en 
concurrencia, como ántes lo habian estado los comprado- 
res. Resuita de todas estas verdades, que sl el interes ba- 
jo demuestra que una nacion es rica, el alto manifiesta que 
puede, desea y está en camino de serlo. 0 
Tal es precisamente nuestra condicion. De todos los 
paises cuitos, la Rusia y los Estados Unidos, son los que 
pagan un interes mas alto, que raras veces pasa de un 
10 pS. Ámbos son paises vírjenes, abundantes en especu- 
laciones útiles, y que todavía no han tenido tiempo de for- 
mar ahorros capaces de invertirse en este jénero de es- 
—peculacion. ¡Cual será pues la situacion de Clmie bajo 
este aspecto, cuando el interes corriente no baila del 24, 
y á veces pisa de aquel límite? ¡Cuan urjente pues no 
será la necesidad en que se halla de aumentar la suma 
de su numerario ? e | 
La primera idea que se presenta como medio mas 
fácil de llenar este vacío es el trabajo de las minas: pero 
una esperiencia constante ha hecho ver la inutilidad de 
este recurso. Los metales preciosos son verdaderas Imer- 
—cancías. La nacion que los posee, los suministra á las 
otras que los necesitan, y la parte de ellos que se queda 
en el pais, ha sido obtenida en competencia con los com- 
pradores estranjeros. Es sabido que los paises de minas no 
son los mas ricos de la tierra. Este trabajo ademas noes 
de aquellos que' crean una gran atmósfera de bien estar 
en torno de los focos en que se establece, «provocando cam- 
bios variados y diferentes, y exitando otros jéneros de in- 
dustria para satisfacer las necesidades que trae consigo 
la acumulacion. Esta solo se forma en las arcas del mine- 
ro, miéntras los trabajadores, que por lo comun pertene- 
cen á las clases ínfimas de la sociedad, yacen perpetua- 
- mente en la miseria y en la desnudez. Los grandes cen- 
tros de la propiedad territorial, de las manufacturas 
y del comercio, atraen empresas y especulaciones de toda 
alasc; vastos establecimientos de utilidad y de lujo; en fin 
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aquella actividad de ventas y compras, que supone un prif= 
cipio intrínseco, y un alimento continuo y seguro. Pero los 
distritos de minas son conocidos por su pobreza y abandono, 
y la plata es semejante á ciertos fuegos de artificio que se ele- 


van en la oscuridad, y solo lucen z estallan, cuando se ha= 


llan léjos del punto de que partieron. 


a 


Los bancos de descuento y circulacion ofrecen la S0= 
lucion del problema. No hablarémos aquí de las institu- 
ciones, que con el nombre de banco, han servido para otros 
fines harto diversos. Solo considerarémos los que se limi= 


tan á prestar con interes sobre firmas seguras, y estos 


se distinguen del capitalista que hace la misma espe=. 
culacion, en que no prestan moneda metálica, sino un. 


signo que la representa, y que adquiere todo su valor 


de la confianza que el banco inspira. Sebemos que una. 
preocupacion jeneral, fundada en las catástrofes que ha. 
ocasionado en otros paises el abuso del erédito, opone 


entre nosotros una barrera formidable á todo lo que lle- 


va el mismo nombre. Pero tambien conccemos hasta don= 
de se estiende el imperio de la razon, y no creemos im. 
posible evitar los escollos en que otros han naufregado. (| 
El sigio en que vivimos se di stingue por la Prop sension 
á las cosas sólidas, por el triunfo delas ideas útiles, y los 


Ed 


pueblos wen llegando á 


cierta madurez de juicio, á un! 


desengaño tan completo de las ilusicnes con que hasta. 


a los han engañado, que no se debe. color de 


ningun ade ae que lleve consigo el sello del convenei- 
miento, y que sea susceptible de aplicaciones ventajosas. 


Formémosnos nociones exactas as la naturaleza y de 
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(1) El empeño que han tomado los - Editores del a en 
vulgarizar en estos paises la teoría del crédito público, les han me- 
recido la benevolencia y la aprobucion de sus lectores. folo han en- 
rLontrado censores emargos en los federales de Buenos Aires, y en 
un periodista chileno. Los innobles motives que cecnducen- la. pluma 
de los primeros, y la acreditada ignorancia “del bcmbástico editer 
del Correo Mercantil, redimen á los del Mercurio de la obligacion 
de responder á una torpe y ridícula calummia, y á dos esclama- 
ciones absurdas, únices argumentos que emplea. En cuanto al se- 
gundo, lo creemos animado de intenciones puras, y del deseo del 
bien jeneral. Pero ¿qué se ha de responderá un hembre que cita 
á Raynal en materias económicas, y que asegura redondamente que 
el crédito público es cosa desconocida en los Estados Unidos de 
Araérica ? í 


| 


| 
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Jas funciones de un banco de descuento y circulacion; 
Reúnense un cierto número de accionistas y se obli- 
gan al pago total ó sucesivo de una cantidad dividida en 
partes iguales que se llaman acciones. Esta cantidad es 
el capital del banco ; el que sirve de seguridad á los que 
negocian con él; el que responde del valor del papel que 
€l mismo pone en circulacion. Acude á las oficinas del 
establecimiento un necesitado responsable, y presenta una 
letra de cambio cuyo pago es seguro, y que tiene to- 
dos los requisitos demandados por la carta de fundacion. 
-En cambio de este documento recibe su valor en notas 
del banco; y con éstas desempeña sus compromisos, hace 
sus compras y todas las operaciones á que podia pres- 
tarse el dinero efectivo. Este suministro temporal le cues- 
ta un tanto por. ciento, que no varía ínterin no se al. 
teren los reglamentos del banco, cuyos accionistas no 
tienen mas ganancia que este interes pagado por los que 


reciben sus notas. Mas el papel emitido vuelve al ban- 


co, cuanco se le antoja á la persona que lo tiene en su 
poder, pues no nesesita mas que presentarlo para recibir 
en oro Ó plata la cantidad que indica. Esta es la con- 
dicion indispensable de semejante negocio. Si se reusara 
el cambio en efectivo de las notas presentadas, claro es 
que la desconfianza se propagaria como el fuego eléctri- 
co, y el banco quedaria arruinado de un solpe. Toda la 
existencia pues de de estos grandes focos de riqueza y 


“actividad mercantil, consiste en la seguridad jeneral de que 
el papel puede convertirse en oro en el momento que se 


quiera. 
Infiérese de aquí que miéntras mayores la suma de 
papel emitido, mayores son los beneficios que el público 


retira, y mayor el lucro de los empresarios. Mas no es 


lícito por esto estender la emision á una masa ilimitada. 
Ademas de que los gobiernos señalan su cantidad, cor- 
respondiente al capital de: la fundacion, hai otras  circuns- 
tancias que la determinan no ménos eficazmente. La prin- 
cipal de ellas es el grado de crédito de que el banco 
goza en la opinion, el cual se conoce por la frecuencia 
con que las notas se presentan al cambio. Si acuden en 
tanto número que absorven el capital depositado, es prue- 
ha de haber llegado el descrédito á su último punto. S1 
por cl contrario solo se cambian cuando se necesitan, pas 
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fa pagos menores, cantidades inferiores á las que cada no- 
ta representa, el crédito prospera, y el banco puede con- 
tinuar sus benéficas y lucrativas operaciones. Este último 
caso es el de los antiguos bancos de Europa: el otro se 
verificó hace ¡pocos años en Leon de Francia, con un 
banco subalterno del real de Paris. Los tenedores de los 
primeros billetes se apresuráron á realizar su valor, y el 
establecimiento cerró sus puertas á pocos dias de su inau- 
guracion. | 

No hai pues que pensar en fundar bancos, si el pú- 
blico no se halla dispuesto á refrenar su ansia de poseer 
piezas de metal, en lugar de un papel que se apoya en 
las mas sólidas garantías; si no se arraiga el convenci- 
“miento jeneral de que la simultaneidad de cambios de 
todo el papel existente seria tan funesto al banco come 
á todos los que él ha favorecido; si no convienen todos 
los consumidores de dinero en dar y admitir sin la me- 
nor sombra de recelo, un signo convencional, cuyos ser- 
vicios son tanto mas preciosos, cuanto mas largo es el 
tiempo que tarda en volver á su oríjen, Sin embargo es- 
ta creencia universal no es tan violenta como puede pa- 
recer á primera vista, ni puede ménos de propagarse y 
de adquirir estabilidad, cuando se sabe que las acciones 
de la fundacion existen en dinero real, y cuando consta 
la pureza de los que manejan la negociacion. Entónces 
se ven crecer los dividendos, Ó reparticiones que hacen 
entre sí los accionistas, de las ganancias que han pro- 
ducido los descuentos; á su vez éstos se multiplican y 
aceleran, y la prosperidad, que es la consecuencia de tan 
feliz combinacion, aumenta con tanta rapidez como lo de- 
muestra el banco de Inglaterra, que fundado en 1694 con 


un capital de 1.200.000 libras esterlinas, es acreedor en | 


el dia del gobierno por valor de 11.686.800, teniendo al 
mismo tiempo en circulacion 28.000.000 en notas. Con 
este papel no solo descuenta letras de cambio á los par- 
ticulares y billetes de tesorería del gobierno, sino que so-. 
corre á los bancos de las provincias, hace el comercio 
de plata y oro, y abre cuentas á las corporaciones y á 
los negociantes mas opulentos. 

Y no se crea que esta inmensa máquina se ha mo- 
vido siempre con igual rapidez y regularidad. Ha tenido, 
en las diversas épocas de su existencia, crísis espantos 
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sas, de que solo ha podido preservarse en fuerza del cré» 
dito que habia adquirido, y que bastó á  contrarestar el 
maléfico efecto de las circunstancias esternas. En 1797, 
cuando el gobierno tuvo que prestarle la mano, el pábli. 
co le prodigó socorros mas positivos. Pocos meses des- 
pues de haberse roto el velo que cubria su penuria, se 
permitió estraer de sus cajas las tres cuartas partes de 
la suma que en ellas existian en calidad de depósitos, 
y sin embargo solo una decima sesta parte salió de ellas, 
en virtud de esta autorizacion. Cuando en la misma épo- 
ca, el parlamento no se atrevió á mandar que las notas 
fuesen recibidas como dinero, y se limitó á disponer que 
preservasen de la prision, el comercio hizo mas que el 
cuerpo lejislativo, y dió al papel todo el vúlor que re- 
presentaba. 
Tal es el efecto de este poder moral, fr uto espontá- 
heo del interes comun bien entendido, y resultado de una 
composicion social en que la masa y el gobierno se li- 
gan entre sí por relaciones que los progresos de la ci- 
vilizacion estrechan cada dia mas. Un banco desempeña 
fel: zmente LaS funciones de punto central, y lazo de umion 
entre aquellas dos fuerzas, cuya armonía es tan necesa- 
ria al bien y al reposo de la comunidad. Es cierto que 
los gob: jernos han abusado con frecuencia de su influjo 
en semejantes establecimientos; es cierto que muchos eco- 
nomistas condenan toca especie de contácto entre Unos 
y Otros: pero de nada serviria la historia si los  des- 
aciertos de nuestros predecesores no produjeran en las je- 
neraciones sucesivas, útiles escarmientos. Nosotros escribi- 
- Taos en un pais cuyo gobierno se halla, y probablemente 
se hallará siempre ligado á los estrechos deberes que im-- 
pone una constitución pepular, encadenado por una res- 
'ponsabilidad severa, y esento de aquellas grandes y ur- 
' Jentes necesidades pecuniarias, que ciegan y aturden á 
los depositarios del poder, y los inducen á saltar por to- 
das las consideraciones, y á violar todos los derechos. En 
- esta suposición, creemos que un banco es un auxiliar 
Precioso del poder ejecutivo, y para evitar combinaciones 
Viciosas, y transaciones problemáticas entre aquel y éste, 
¡nO creemos inoportuno indicar lijeramente los estravíos á 
| que otros gobiernos se han abandonado, cuando han em- 
prendido la musma carrera. 


| 
| 
| 
| 
a 


(163) 


.En Inglaterra, el oríjen del banco no fué otro qué 
los adelantos hechos al gobierno en sus grandes apuros. 
Su capital primitivo, de que ya hemos hablado, fué un 
préstamo hecho al estado por algunos particulares, los 
“cuales le cobraban un ocho por ciento de interes. Dado 
este primer paso, era dificil que no se complicasen las 
relaciones entre un acreedor y un deudor á quienes con- 
venia en alto grado socorrerse mútuamente. Su union ha 
ido creciendo en términos que todo el fondo metálico del 
banco ha pasado sucesivamente, en calidad de préstamo 
á manos del gobierno, y, como dice un escritor juicioso (1) 
el banco de Inglaterra ha quedado reducido á ser mas 
bien una máquina de estado, que una institucion mercan- 
til. De aquí han resultado nuevos adelantos al tesoro en 
galardon de la renovacion de la Carta fundadora,  pri- 
vilejios lucrativos concedidos á aquella asociacion, y la 
necesidad de- consultar su posicion y sus intereses  siem-=. 
pre que ha sido preciso hacer alguna innovacion en los planes | 
de hacienda. El banco ha salvado al gabinete de los gran- | 
des precipicios que le abrió la guerra continental ; el ga- 
binete ha salvado al banco, cuando, en la misma época, 
su papel por autorizacion legal fué 'la única moneda cor- 
riente de la Gran Bretaña. | : | 

El gobierno frances empezó á tomar parte en las 
transaciones de la bolsa, cuando el famoso proyectista! 
Law dió la primera modificacion á su sistema de crédito 
público. La compañía de Occidente fundada por aquel atre- 
vido escoces creó 200.000 acciones pagables en papel del 
estado, el cual le contribuyó por eilo una renta perpe- 
tua de cuatro por ciento. Poco despues, el establecimien- 
to entero quedó por cuenta de la hacienda pública, y ca- 
yó en el mayor descrédito. Para remediar este daño, no 
solo se empleáron medidas bursátiles estravagantes y rui- 
nosas, sino que se adoptáron providencias violentas é in- 


justas. Llegó el delirio hasta el estremo de prohibir el 
uso y la posesion de los metales preciosos. Una conduc:* 
ta tan opuesta á las reglas del sentido comun y á las le- 


(1) Storch en el TV. Tomo de su citada obra, del cual hemos 
sacado algunos de los pormenores que damos en este artículo < 4 
les bancos estranjeros. AA AE l | 
| 
| 


| 


h 
de la economía, como á la: de las pasiones y  de- 
lirios que inspiran á los pueblos los furores revolucio- 
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yes de la justicia no podia ménos dé producir grándes 
catástrofes. El sistema de Law desapareció cargado de la 
execracion pública, dejando á la Francia sin numerario, 
á su gobierno sin hacienda, paralizado el comercio, des- 
truida la propiedad territorial, y á la nacion entera envuel- 
ta en los males de la desconfianza, de la penuria, y de 
un tardío y ruinoso escarmiento. (1) 

Sesenta años despues se formó en Paris un banco 
destinado al simple descuento de las letras de cambio: 
Su conducta fué sensata en los principios, y el gobier- 
no, reusando el préstamo de dos millones de pesos 
que le ofrecieron desde luego los fundadores, limitó su 
majo en el establecimiento á impedir los descarríos á que 
podian inducirlo la codicia y el ajiotaje. Mas esta reser- 
va fué de poca duracion. A los once. años de creada, 
la caja de descuentos prestó al tesoro doce millones y 
medio de pesos, y empezó á participar de los embarazos 
en que éste se hallaba envuelto. Entregada esclusivamen- 
te á la autoridad, la caja, despues de haberla hecho due- 
ña de todos sus capitalos, imploró su socorro para COn- 
vertir las notas en papel moneda, admusible de por fuer- 
za en toda negociacion privada. Necker proyectaba una 
reforma completa de aquel establecimiento, cuando la 
Asamblea nacional, confiscando los bienes del clero y de 
los emigrados, abrió al crédito una de las minas mas 
fecundas que han descubierto jamas las vicisitudes de los 
tiempos, y el espíritu de reforma. Entónces tuviéron  orí- 
jen los asignados, cuya historia mo pertenece tanto á la 


'¡harios. La lei del maximum, que se creyó indispensable 
para sostener aquel papel ruinoso, y que fijaba precio 
¡4 todos los valores cambiables, secó todos los: manantia- 
les de la riqueza nacional, y esparció la miseria en to- 
das las clases. Abolida en fuerza de los males que habia 
¡'ocasionado, los asignados cayéron en un. envilecimiento 
¡nereible, y para hacerlos desaparecer de un todo fué 
¡preciso emplear recursos tiránicos, propios de un gobier- 


! 
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| (1) Vease el exelente artículo Law en el primer cuaderne de la 
Enciclopedia Progresiva. Paris 1226. | 
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ho opresor y desmoralizado. | | 
Terminada la revolucion, las necesidades del comer. 
cio proevocáron una institucion semejante en su espíritu á 
la última que hemos mencionado. El banco de Francia 
se propuso desde luego tener una existencia independien- 
te de la accion pública, mas no pudo preservarse largo! 
tiempo de una atraccion tan nátural como irresistible, y 
que tarde Ó temprano arrastra á todos los establecimien- 
tos del mismo jénero. Napoleon, al concederle el privi- 
lejio esclusivo de emitir papel reembolsable á vista, le hizo pas 
gar este favor con préstamos crecidos, y tanto se repitiéron 
estas exijencias, que el banco tuvo. que suspender s sus pa- 
gos en diciembre de 1805. | 
Pero el vencedor de Austerlitz no tardó en reparar 
con los frutos de aquella victoria el daño que le habian 
obligado á hacer sus apuros políticos. Reembolsado el banco! 
de todos sus adelantos, y. organizado de nuevo con mas am- 
plitud y grandiosidad que en su oríjen, continuó sirviendo 
al público y á la hacienda, espuesto áveces á-las osci- 
laciones que traen consigo la guerra y la ocupacion es. 
tranjera, pero dueño siempre de bastantes recursos pa- 
ra sostenerse, y llegar. al término de prosperidad de que 
en la actualidad está gozando. Sus operaciones se re= 
ducen al descuento de letras de cambio contra comer- 
ciantes de Paris, y al cobro y pago de las cuentas que 
los particulares le confian. Con estos medios ha logrado 
aglomerar un tesoro de mas de 40 millones de pesos, 
en dimero metálico, que responden suficientemente de sus 
notas circulantes, y cuya garantía le basta á un movi= 
miento de fondos, que solo en el ramo de descuentos. 
pasa de cinco millones de pesos al mes. 
El banco de Génova, el mas antiguo de Europa, 
y el de Viena, fundado por María Teresa, han sido su= 
cesivamente víctimas de las necesidades imperlosas de 
aquellos dos gobiernos. El primero habia hecho tan: 
enormes adelantos á la rep: íblica, que la mayor parté' 
de las rentas de ésta fuéron hipotecadas en su favor, y 
cuando lo saqueáron los Austriacos en 1746, era. ya tan 
solo una sombra de su antigua prosperidad. El segun. 
do se restablece poco á poco de los golpes que le han 
dado unas medidas dictadas por un ciego despotismo, y fine 
dadas en graves ao momentíneas, de que el ri 
MeRcuRI0 1 NÚM, 4. | 
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absoluto se emancipa, como puede, y sin curarse del porvenir. 
-———En- Prusia, el gobierno ha sabido sostener el crédi- 
to de su papel, empleando una conducta enteramente 
opuesta á la que acabamos de referir. Allí el remedio 
ha cesado inmediatamente despues de estirpada la enfer- 
medad. Las emisipnes han correspondido al vacío que 
tantas guerras y tan continuas han dejado en el tesoro 
público ; pero se han amocrtizado en grande y con admi- 
rable prontitud, cuando la paz ha restablecido los ma- 
mnantiales de los ingresos. El gobierno prusizno ha sico 


bajo este aspecto un modelo de exactitud y de previ- 


sion, y ha dado una leccion práctica y saludable. de 


las reglas en que debe fundarse toda conexion entre un 


banco y una -autoridad vigorosa y prudente. 


La Rusia y la España nos ofrecen nuevos ejem- 


« plos de los desastres que acompañan siempre á la ac- 
- cion ejercida en las transaciones metálicas por gobiernos 
.acostumbrados á despreciar la fe pública. En uno y otro 
pais las voces banco, vales reales y asignados solo  re- 
cCuerdan miseria, engaño y saqueo. Los reyes católicos y 


los autócratas, mul convencidos de que son por derecho . 


divino dueños de vidas y haciendas, y árbitros absolutos 


de la suerte de los hombres, no han tenido el menor 
escrúpulo en sacrificar al desarreglo de sus haciendas, y 
á las prodigalidades de sus cortes, el bien estar de los 


pueblos que jimen bajo su yugo. La estravagancia de las 
medidas aconsejadas por los economistas de Madrid y de 
San Petersburgo, solo puede compararse con la estupidez 
de los hombres públicos que las han sancionado con su 
firma. El banco ruso, por ejemplo, es el único que ha 


pagado sus notas en cobre, y el ministerio español es el 
solo que ha envilecido la obra de sus manos, negándo- 
se á recibir los vales reales en las árcas públicas. (1) 


(1) La historia del banco de Buenos Aires podria ilustrar en gran 
manera el asuntó de que estamos tratando. Su crísis actual y el te- 
mor de que nuestros escritos exasperen mas que lo estan los partidos 
ue dividen á los desgraciados habitantes de aquel pais, nos impi- 
den entrar en este exímen. Los que deseen conocer la situacion 
presente de aquella institucion, lean los exelentes artículos que sobre 
ella se han publicado en el Tiempo, periódico juicioso y perfectemen- 


fe escrito, por nuestros ilustrados amigos don Juan Cruz y don Plo- 
zencio Varela, | 
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Bastaria tener 4 la vista este deplorable catálogo de 
torpezas y errores, para preservarnos de los precipicios 
que ellos mismos han abierto, sl por otra parte los ade- 
lantos continuos de la ciencia económica, y las circuns- 
tancias de nuestro pais no nos ilustrasen suficientemente 


acerca de los puntos ae contacto que debe tener nuestro 


gobierno con el banco que probabiemente nacerá en- 


tre nosotros del imperio de las 'necesidades. Las de 


la hacienda nacional bajo este aspecto no son ménos 


enérjicas que las de el público. Si en éste escasean log 
ds transmitibies de la riqueza, y por su falta yacen 
condenados á la inaccion vastos capitases, y grandes fuer- 
zas creadoras, la hacienda no puede regularizarse ni res= 
tituirse á su antiguo vigor, sin un estabiecimiento sólido y 


respetable que facilite sus opersciones, y simplifique su me- 
canismo. Manteniendo una cuenta: abierta con el tesoro, 


y puesto por las leyes al abrigo de go: :pes arbitrarios y de 
una peligrosa desigualdad, conseguiría dos grandes y pre= 
ciosos resultados: 1.9 preservar al gobierno del yugo que 


le imponen los especuladores, cuando le adelantan ca= 


pitales contra el producto futuro de las contribuciones, 
2.2 economizar el tiempo y el dinero que consume - hoi 
un sistema de oficinas complicado, exesivo, fundado en 


rutinas añejas, y sin niaguna proporcion ni equilibrio con | 
las instituciones liberales que nos rijen, y con la estension | 
de nuestros recursos pecuniarios. Un banco, dotado de 


las condiciones indispensables de semejantes establecimien- 
tos, á saber, la solidez de las garantías, la publicidad de 
las cuentas, y la pureza de la administracion, deberia ser 
el tesoro del gobierno. De este modo dejarian de existir 
la mayor parte de los inconvenientes que encuentran hoi 


la recaudacion de los ingresos, la exactitud de los pagos ' 


e 


y la claridad de la abad 


Del buen éxito de la fundacion que recomendamos 


solo podrá dudar el que cierre los ojos al mas lumino- 
so convencimiento. No hemos hecho mas que indicar mui 
de paso, porque hacerlo detenidamente seria cansar la pa: 
ciencia de nuestros lectores, los manantiales de opuien- 
cia con que la Providencia nos ha favorecido, y que per- 
manecerán entornecidos, y sepultados en la nulidad ínte- 
rin no se multinlique el polaroso ajente que recompensa 
el trabajo, y facilita el cambio y la circulacion. Solo aña- 
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dirémos en confirmacion de éste principio -un hecho de 
que nadie pucde cCucur, y que ro tiene semejante en la 
época presente. Las ganancias liguidas que producen en nuestra 
república el capital y el trabajo, exceden en mucho mas de la 
miad ú lo que producen los mismos resortes en los Estados 
Unidos, donde los provechos estun con respecto á Inglaterra 
en razon de 80 á 50. ) 

No se nos ocultan los obstáculos que oponen á la 
creacion de un banco las imperfecciones que por des- 
gracia afeantodavía nuestra estructura social. En ella son en 
estremo defectuosas las garantías que afianzan la ejecucion de 
Jos contratos, y la administracion de la justicia, erizada de trá- 
_mites eternos, de fórmulas intrincadas, de procedimientos ad 
Libitum, está mui léjos de ofrecer á los derechos agraviados 
aquella seguridad de reparacion que deberia ser tan sagrada co- 
mo la propiedad misma. No cesarémos de deplorar la exis- 
tencia de este espantoso vacío en que necesariamente han 
de sumerjirse la mayor parte de los elementos de nues- 
tra ventura. "Todas las mejoras que debamos al patriotismo 
yá la sabiduria de los que nos representan y de los que 
nos mandan, desde el acto fundamental de nuestra orga- 

' hizacion hasta el mas trivial de les reglamentos de poli- 
« cía, serán á nuestros ojos esfuerzos inútiles, y bienes Jlu- 
: sorlos, sino se apoyan en la completa metamórfosis de nues- 
tros tribunales. Pero tambien sabemos que en el mundo co- 
: mercial la opinion es mucho mas eficaz que la lei, y que 
no hal- sentencia mas dura que el descrédito. El hombre 
¡que faltase á sus compromisos con el banco, y que viese 
- espuesto su nombre en el patio del establecimiento, con una 
'designacion análoga á su falta, mereceria la execracion pú- 
blica si osase arrostrar de nuevo las miradas de sus conciu- 
¡dadanos. El banco puede tomar precauciones juiciosas pa- 
ra ponerse al abrigo de la insolvencia; (1) .mas si llegan 
2 ser inútiles en casos particulares debe estar autorizado 
4 inflijir un castigo moral en sus deudores inexactos. 

Dificultades de otra especie presentarán quizas á esta 
Clase de innovacion los terrores y las preocupaciones tan 


¡ro 


OLEA | 


(1) El banco de Francia solo descuenta á los comerciantes de Pa- 
íris anotados en una lista que forman los directores, y que se aumen- 
ta 6 disminuye segun las circunstancias. Ninguna letra se descuen- 


la sino está revestida de tres firmas comprendidas en aquel catálogo» 
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comunes en paises poco acostumbrados á las operaciones 
de bolsa, y en que es tan natural la desconfianza de todo 


lo que no es pagar en piezas acuñadas. (Quien únicamente 


puede responder á esta objeción es el banco mismo, prece- 
diendo con la mayor cautela en sus emisiones, y pagan- 


do con la mayor escrupulosidad su papel á caja abierta. 
No hai incredulidad que resista á los hechos. El mayor ene- 
migo del crédito tendrá que confesar sus ventajas el dia en 


que reciba adelantada una suma que le es necesaria en 
aquel momento, y que segun el curso natural de sus ne- 
socios solo podria embolsar seis meses despues de su pre- 
mura; Ó cuando vea que sus jornaleros y acreedores re- 


ciben como dinero efectivo el papel con que el banco ha 
cubierto su firma; Ó cuando en la época de los dividen-. 


dos, percibe un interes considerable por las acciones á que 
ha suscrito. Este hombre hallará una ventaja positiva en 
“sostener el crédito del banco, creyendo firmemente en su 
estabilidad, y propagando entre otros la misma creencia. 
Esta fe individual multiplicada en razon del número de per- 


sonas á Quienes conviene fomentarla, es la primera con- 


dicion de la existencia de semejantes especulaciones, por- 
que es claro que si desapareciera de Un golpe, y ca- 
da cual se empeñase en sustituirle realidades palpables, 
el banco dejaria de existir. | 

Otros podrán decir que la acumulacion de una parte 
del capital existente en un pais, no aumenta de ningun mo- 
do su riqueza nacional, porque nada ha entrado de fuera, 
y la suma total de aquella es la misma, ni mas ni ménos, 
que ántes que la acumulacion se verificase. Que no fal- 
tan entre nosotros economistas capaces de este raciocinio, 
lo prueba el empeño con que vemos sostener por hombres 


«de buena fe y amantes de su pais, que las importacio= 


nes estranjeras son una causa perenne de ruina, á pesar 


del estraordinario valor que han tomado las propiedades 
desde la destruccion del sistema colonial, y en despecho. 
de la subida de nuestras producciones, correspondiente á. 


la baja de las estranjeras, indicios indudables de la feliz- 
trasformacion que hemos esperimentado. Ambos  5S0- 
fismas son de la misma escuela : los que censuran las com- 
pras que hacemos á los europeos y americanos del Nor- 
te, fundados en el principio de que las sumas con que las 
pagamos, dejan un vacío eterno en nuestro capital circue 
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“lante, no hacan mas que sacar una consecuencia forzosg 
de su dogma favorito : á saber, que no hai mas riqueza 
que el dinero, y que la nacion mas rica es la que posee 

entre sus límites, no importa con» ni en que distribucion, 

- mayor número de pequeños discos de plata y oro sella- 
dos por ámbos lados. Decir á estos hombres que un pe- 

80 que pasa por diez mano3 d:forentes en un dia, es iníl- 
nitamente mas útil á la sociedad, que mil pesos conser- 

vados durante un año en el fondo de un arca, es sostes 

nerles una paradoja absurda. Si se les cita la Holanda, 

como el pais que mas riqueza metálica poseia, al mismo 

- tiempo que ninguna Clase de capital daba allí mas que un 
-3p3 alaño, tratarian este hecho incontestable de fábula 
- absurda. | | | 
Nosotros, sin embargo, dirijiéndonos á los espíritus dó- 

ciles, y á todos los que poseen una dósis ordinaria de sen- 

tido comun, sostendrémos que la verdadera riqueza con- 

siste en la abundancia de las cosus que los hombres de- 

“sean para satisfacer sus necesidades y aumentar sus pla- 
ceres; que esta riqueza no se crea sino por medio del 

trabajo ; que el trabajo solo se paga con dinero, y por 

consiguiente lo que conviene es su distribucion en manos 
de los que saben emplearlo en aquel objeto: que el pre- 

cio de los productos brutos tiene una tendencia natural 

-á subir con los progresos de la riqueza nacional, como la 
tienen á bajar los de la industria fabril, en iguales. circuns- 
tancias, de. lo que se infiere, que un pueblo agrícola,  com- 
_prando los ' objetos manufacturados de su consumo á un 
pueblo fabricante, hace un negocio tanto mas ventajoso, 

cuanto mas sensibles son los progresos de uno y otro en 
| gus ramos respectivos; que ha!líndonos nosotros en el pri- 
¡mer Caso, y poseyando canitales fijos desproporcionadamen- 
¡te superiores al capital circulante, solo debemos asprrar, 
“4 movilizar los primeros para aumentar y acelerar el mo- 
'|V'vimiento de los seeundos; que esta operacion, practicable 
"Únicamente por medio de un banco, influirá favorablemen- 
¡te en la agricultura, variando, aumentando y perfeccionan- 
¿do sus productos, y en el comercio, multiplicando su con- 
_pcurrencia, facilitando todos los instrumentos del tráfico, y 
'abaratando todas las mercancías; que esta doble accion 
envuelva en sí la mayor demanda de los frutos de la tier- 
rta, y la propagacion de todos los objetos que, hacienda 
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mas agradable la vida, abren el camino al órden, á la. 
ilustracion y á la moral pública : finalmente que si aban- 
donamos el plan de operaciones á que tan feliz combina- 
cion nos convida, será preciso renunciar á la perspecti- 
va de ventura que nos ofrecen nuestras prerogativas na- 
turales, y adoptar por divisa aquella famosa máxima de la 
mas culpable obstinacion : | 


Video meliora, proboque, deteriora seguor. 
—Y— | 
POLICIA MÉDICA. 
DEL ASEO. 


Hac ego proturare el idoneus imperor, et non 
Invitus, ne turpe toral, ne sordula mappa 
Corruget nares. 


Horat. L. 1. epist. V.--::: 


Todos convenimos en que el aseo es una necesidad 
para el hombre acostumbrado á las leyes de la sociedad: : 
la naturaleza lo presenta desnudo y desprovisto del instin- 
to conservador tan comun á los demas animales, que cu- 
biertos ora con pieles tupidas de lana Ó de pelo, ora con 
piumas Óceon escamas, se preservan de los cuerpos capa- 
ces de herirlos. El que mas se distingue por su hermo- 
sura orinal, es al nacer el mas abandonado: su organi- 
zacion es la mas delicada y por lo mismo necesita de mas 
recursos para oponerse á los ajentes destructores que de 
continuo lo circundan. Entre las necesidades que el esta- 
do de sociedad nos hace esperimentar, ninguna es tan poco 
onerosa como la del aseo. Desde los mas tiernos años las 
madres acuden á los hábitos que de él emanan para la 
conservacion de sus hijos: entrando en edad crece con 
ellos este hábito que dejenera en funcion corporal: únese 
á ella el deseo de agradar, inherente á la naturaleza hu- 
mana; entónces el desaseo inspira á todos ideas de repug- 
nancia, así como esperimentamos desagrado, y antipatía 
con la vista de un objeto asqueroso. Cuando, por ejem- 
plo, vemos una mujer sucia, nos representa nuestra imajina- 
cion el ser mas horroroso de la creacion, siendo su obra 
maestra; es el verdadero remedio contra el-amor.- El suas 


(112) 
ya deleite inspiró á los primeros humanos el aseo, é hizó 
brillar ao los atractivos del bello sexo: 


Bn feros habitus homini detraxit, ab a 


Venerunt cultus, mundaque cura sur, 
Ovipi10. 


La exajeracion en el aseo dejenera en. afeminacion, 

y la salud se reciente siempre que el hombre olvidándose 
de su dignidad orijinal, acude al arte para adornar, ú ocul- 
tar los defectos de su naturaleza; sobre todo cuando en 
una edad avanzada quiere, por medios cosméticos, reparar 

las ruinas de la edad ó de la hermosura que se disipa cual 
soplo fugaz. Debe haber límites -en el aseo y compostura; 
debe el hombre cuidar, sin duda, de su persona y de su 
traje; es una obligacion á la que gustosos nos debemos 
someter por nuestro propio interes, pero evitemos los es- 
tremos. Nosotros combinados para la sociedad, tenemos el 
poder de reformar los hábitos viciosos adquiridos .por la ne- 
glijencia de nuestros padres, así como el jardinero ende- 
reza las ramas torcidas de los arbustos; de precavernos 
de la. accion maisana de las emanaciones, exalaciones y 
miasmas; de sofocar la influencia de los objetos repug- 
nantes y sucios sobre nuestras costumbres. Las reformas son 
costosas á algunos: cuestan esfuerzos sin duda por los 
obstáculos que se amontonan, por aquellos, sobre todo, que 
han crecido con nuestra organizacion abandonada á sí mis: 
ma ; pero la naturaleza, que nos ha formado libres y nos 
ha hecho el presente divino de la razon reguladora de 
todos nuestros actos, nos suministta armas  podero- 
sas para desarraigarlas : luego es posible emprenderlo, 
y seguro el triunfo—Antisthenes, fundador de la secta cí- 
nica enseñaba á sus discípulos el modo de vivir sin cuida- 
dos, y el principal de todos era el descuidar con exar 
_Jeracion sus personas en el comer y en el traje. Sus dig- 
nos sucesores Crates, Diójenes el sucio, Metrocles, Xe- 
niades, el loco Menedemo, Ctesibio, Menippo, Musonius, 
Crescens, y el inconstante Peregrino fuéron mas abando- 
nados que su maestro. Demonax, célebre filósofo cínico 
de Creta, contemporáneo de Adriano y de Marco-Aurelio, 
se inquietaba mui poco por las necesidades de la vida; 
jamas gastó otro traje que un manto roto y. sucio. Cuando 
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«e veia acosado de la necesidad, entraba en la primera 
casa que se le presentaba y pedia de comer. Se dejó mo« 
rir de hambre á la edad de cien años, sin perder su jo- 
vialidad y buen humor: dijo á los que le rodeaban al tiem- 
po de espirar, retiraos que esta farsa se acatló de represen» 
tar. Todos los sectarios del cinismo sostienen que las 
acciones fuertes y grandes solo las producen cuerpos en- 
durecidos, robustos y libres; que la naturaleza se 
aviene mejor con la  rustiquez: otros, filósofos á su 
modo, dicen que la suciedad en algunos casos es 
ventajosa, Sordes voluptati haud obest (Petronto. Satyricon.) 
Estos encomiadores de la parte inculta y bruta 
de nuestra naturaleza, nos quieren erizados de cerdas por 
todo nuestro cuerpo, con uñas largas como leones y 0sos, 
cubiertos de mugre, de escamas, de porquería, de sarna 
y de insectos; presentando en: la escena del mundo co-: 
mo fiera selvática al animal político, caracterizado por sus 
necesidades, por su conformación y por su disposicion ha- 
tural á la sociabilidud; á la mas bella criatura de nuestro 
planeta, al hombre. ¡No vemos continuamente á los ga- 
tos ocupados en la limpieza, peinar con su áspera lengua 
la piel, ocultar sus escrementos; á los pájaros pulir y lus- 
trear su plumaje; hasta las moscas cepillar sus alas con 
las patas traseras velludas? ¡Será de peor condicion el do- 
minacgor del murdo, el que se halla por su situación co- 


locado en la cúspide de la escala de los seres organiza- 


dos ?—La impresion que una persona sucia produce en el 
ánimo de un individuo bien educado, es mucho mas pro- 
funda cuando se encuentra en la jeneralidad de un pue- 
blo que pertenece á una nacion amante de la limpieza. 
Es cierto que concurren varias circunstancias y preocupa- 
ciones en la formacion de nuéstras ideas con respecto á 
la suciedad y al aseo; que la historia de ciertos paises 
abandonados y puercos, y á pesar de. esto, sanos, como 
los Hotentotes y Groenlandeses con varios otros, nos pue- 
de hacer presumir que el juicio formado en esta mate- 
ria por los escritores, es demasiado severo con respecto á. 
algunas naciones. Si un individuo puede, sin gran perjul- 
cio, contraer un empedernido hábito de vivir bestizlmen- 
te en el fango y en el pelvo, esto no puede verificarse: 
en una : nacion civilizada: no podria, si llevase vida seme» 
jante, contar largos periodos de duracion, sin esperimen-» 
Mercurio Núm. 4, 
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far efectos perniciosos, sobre todo en las épocas de grañe 
_des epidemias.—Es digno de notarse que ciertas relijiones 
6 sectas recomiendan mas que otras los cuidados de la 
limpieza. Considerando cual ha sico la condicion, desde 
su fuga á Ejipto lasta nuestros dias, del pucblo de Israel, 
pueblo. sobre todos célebre por su desaseo, y recorriendo 
E historia de las neciones, no hallamos una, fuera de la 
Ejipcia, que tan sujeta estuviese á los vicios y enferme- 
dades de la piel, á pesar de las sábias leyes profilácti- 
eas de su lejslador Moises, en las que no omitia ni las 
cosas mas, minuciosas relativas á la limpieza pública. 'To- 
do era vano en esta raza sucia, que aun en el dia se 
distingue en Europa por su mala fe ysu suciedad: nun- 
- ca se bañan; mudan rara vez de ropa; viven en las ca- 

llejuelas rodeados de los despojos andrajosos, :que  com- 
_pran y venden: llenos de insectos parasitos; cuidan po- 
co de los manjares y son propensos á exederse en el vi- 
no. La plica en los Polacos es mui comun, y los auto- 
res la atribuyen á la falta de limpieza, al descuido con 
- que miran el peinado: creemos que desde la espulsion 
de los judíos de España, que fuéron tan bien recibidos 
en Polonia, esta raza infecta habrá comunicado sus há- 
bitos á los naturales. Es tambien de presumir que tanto 
en España como en Italia y en otros puntos de Europa, 
los católicos han heredado de aquellos el desaseo; por- 
que es notorio que los cultos reformados hacen á los que 
los practican, mas aseados y cuidadosos, como se puede 
ver en Irlanda y en Suiza; particularmente en esta últi- 
ma en donde hai tanta mezcla de ámbas relijiones ca- 
tólica, y protestante. En aquellos cantones se conoce de 
-léjos cual es la relijion de la poblacion, -sin entrar en ella, 
por solo el aspecto de las casas y demas  esterioridas 
des. —Segun Pallas los tártaros mahometanos tienen has 
bitaciones limpias, miéntras sus vecinos entregados aun 
al lamismo, ó al schamanismo viven bajo sus tiendas mu 
grientas v llenas de humo. Ha sido preciso que los le- 
jisladores del Oriente exijiesen á nombre de la Divinidad 
abluciones solemnes. Todos los pueblos antiguos tuviéron 
providencias dictadas por la relijion, por las que estaban 
obligados á lavarse á menudo todo el cuerpo; los ma- 
hometanos observan aun los preceptos de sus lejisladores. 
"Todas lai sectas de los pueblos idólatras quese encuen- 
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tran en las Indias, convienen en éstocon los desteñ» 
dliientes de Mahoma; la mayor parte de sus prácticas 
relijiosas se reducen á abluciones repetidas del cuerpo; 
no hai habitante en la India que ceje pasar un dia sih 
lavarse, y casi todos lo practican al rayar el dia, pu- 
diéndose decir que es su primera ccupacion. Se meten eh 
el agua hasta la cintura, permanecen en ella con una pa- 
ja en la mano distribuida por un Brama, á fin de  po- 
der alejar al espíritu maligno; el pueblo se baña y es- 
cucha el sermon del sacerdote, que va repartiendo ben- 
diciones. Nuestros indios araucanos se echan al agua 


desde la cama, y principian el dia con lavarse todo el 


cuerpo. | ¡ | 
El interes unido al placer debió hacer necesario É 
indispensable el uso del baño entre los antiguos : su mó- 
do de vivir y el traje exijian semejante método. Bajo el 
cielo azul de Oriente fué honrada, protejida y  relijiosá= 


ínente observada la práctica de las inmersiones, por me- 


dio de las cuales con razon se reproducia lo bello, lo 
elegante é inalterable de las formas, que con caracteres 
positivos y con facciones hermosas presentaban las na- 
ciones ejipcias, unidos al vigor, distinguiéndose por ellos dé 
los demas habitantes del globo. Sublime en su moral, 
fecundo en los recursos, advertido en los medios, su  le- 
pslador hizo á aquel pueblo un don ¡inestimable con 
las abluciones, que cejeneráron en preceptos, funda- 
dos en la opinicn, ( confirmada despues ccn la espe- 
riencia de los tiempos) que las naciores sujetas á 
esta práctica debian prevalecer scbre todas, y ser mas 
favorecidas en la belleza física. Sabemos por los céle- 
bres escritores Homero, Teócrito y otros, que las princé- 
sas antiguas, Europa y Elena tenian la costumbre de tó- 
mar baños en los rios. ¿Pero como podrémos persuad:r- 
nos de las ventajas, que consigo trae semejante costum: 
bre, si primero no se establece una comparacicon entre 
las naciones entregadas al baño, y aquellas que se aban- 
donan á otros placeres voluntarios? Este cotejo bastaria 
por sí solo para convencernos de la verdad, pero el cors 
to espacio del Mercurio no lo permite.—Sin  sujetarnos 
ni al órden cronolójico de los tiempos, ni al de los lu- 
gares, guiados tan solo por la reunion de preceptos re- 
hijiosos, echemos por un momento una ojeada sobre aq 
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¿pueblo famoso, que apropiándose todo jénero de gloria ha 
sido el maestro de todos, sin jamas haber sido discípulo 
de ninguno. ¡Cuan belio es á nuestros ojos considerándo- 
do admirado y atónito al contemplar la rubia Frine en 
actitud de estender su largo cabello y su cinto, entran- 
do lentamente hasta el centro de las orgullosas olas del 
mar, sin mas adorno que sus gracias naturales! Al es- 
poner Praxiteles, su autor, esta obra maestra al público, 
los Griegos confusos entre el amor yla admiracion á tan 
grato espectáculo, se ocupáron mas de la bella bañan- 
te, que de las fiestas eleusinas que entónces se celebra- 
ban. Aquellos pueblos amigos de las artes y de las co- 
_modidades de la vida poseian grandes baños públicos, que, 
divididos en ocho grandes salas, hacian parte de los jim- 
nasios. En ellos á precios equitativos, grandes y humildes, 
guerreros y majistrados, filósofos y retores, descansando 
de sus fatigas, vigorizaban por este medio sus espíritus 
abatidos con los ardores de un cielo siempre sereno en 
una tierra tan grata á los Dioses. A todas horas del dia, 
y para todo el pueblo, tenia Aténas abiertos sus baños 
- públicos. Lo: mismo hacian los Espartanos en ciertas épo- 
cas del año en los rios, y los consideraban como un de- 
ber. La Grecia feliz, en su mitolojía, como en su modo 
delicado de cubrir la verdad con velos misterioso3, Con- 
sagró la utilidad del baño con injeniosas ficciones como 
el toro de Europa, el cisne de Leda, revelando simból- 
camente á los humanos que el agua es la madre de la 
fecundidad ; Ó como Venus, que desde el centro del pié- 
laso sentada en su concha azul comanda á las olas, 
Cualquiera que sea el velo con que se cubra, siempre 
revela á las mujeres que el agua es su elemento, sh 
quieren aspirar al cetro de la belleza, y al remedio mas 
seguro en los males desesperados: que con el agua to- 
_do renace, se adquiere nuevo vigor, una eterna juventud ; 
al cuerpo lo hace invulnerable, se concentra el espíritu; 
1 bajo las oscuras grutas de las inspiradoras Nayades, hallá- 

an siempre conceptos é imájenes, sino del todo nuevas, 
por lo ménos mas bellas. El divino Hipócrates nos ha 
trasmitido preceptos que durarán tanto como el mundo 
sobre la dieta y el agur. El primsro de los obsequios 
de la hospitalidad era el baño: Circe lo practicó con 
Ulíses, y la mas jóven de las hijas del viejo rei de Pilos 
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con Telemaco. Lo que hiciéron los griegos sirvió de ejem- 
plo á los romanos mas poderosos, pero imitadores suyos, 
Apénas empezáron á ser los conquistadores del mundo, 
cuando se dedicáron al uso del baño. Asclepiades que 
con frecuencia habia inculcado sobre este precepto mé- 
dico, se alegró mucho cuando el pueblo reconociendo 
prácticamente su mérito, proclamó al Dios de la fuerza 
Hércules, protector de las aguas termales. Indagando 
con cuidado en qué época los Romanos usáron con mas 
empeño de los baños, parece, segun asegura Plinio, que 


fué en tiempo de Pompeyo, pues que los Ediles tuvié= 


ron el encargo de construirlos. Refiere Dion en la vida 
de Augusto que Mecénas fué el que primero hizo fabri- 
car baños públicos, y en la opinion universal quese ad- 


_quirió con tanta justicia amando las artes y las ciencias, 


los hombres grandes le sirviéron de apoyo dando de él 
tan favorable idea. Su ejemplo fué seguido é imitado 
por otros muchos: Agripa el Edil se distinguió con ha- 
ber construido ciento y sesenta: los Nerones, los Ves- 
pasianos, los Titos, Domicianos, Severos, Gordianos, y 
Aurelianos erljiéron nuevos; todos los historiadores convie- 
nen que el número de esta clase de edificios habia as- 
cendido hasta ochocientos. Los baños públicos se abrian 
á cierta hora, la que era anunciada por los directores 
por el sonido de una especie de campana. 


Redde pilam, sonat es thermarum: ludere pergis ? 
Virgine vis sova lotus abire domum? MartTIraL. 


El uso del baño debió convertirse en necesidad en un 


pueblo que «aun no conocia ni las ventajas, ni “las como- 
didades de nuestra ropa blanca. Los orientales del dia, 
así como los antiguos, gastan túnicas de lana, descono- 
cen los tejidos de hilo, y por lo mismo necesitan con mas 
frecuencia del baño y de las abluciones. En Grecia y en Ro- 


ma se mandaban con frecuencia los mantos al batanero : 


para limpiarlos y blanquearlos: sus roperos estaban poco 
provistos, pues se sabe que Epaminondas se quedaba en 
casa cuando quitaban las manchas á su vestido: nO Co- 
nocian las sábanas; dormian sobre colchones pelados, lo 
que los impregmaba de malos olores y de  suciedades, 
por cuyos motivos se veian precisados á usar varias po- 


] 


| 


' 


| 
| 
| 


| 
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gsaadas Ó aceites para precaver las manchas y 'enferme- 
dades de la piel: en verano, sobre todo, empapaban sus 
tánicas en aceites aromáticos, é Hipócrates aconseja su uso 
como saludable (de salubri tictus ratione). Los Húngaros 
que han conservado muchas cosas delos antigucs, untan 
gus camisas con aceite, particularmente los soldados para 
preservarse de los animales parasitos. El betun que se for- 
ma sobre sus cuerpos los obliga á jabonarse, lo que tam- 
bien practican nuestros marineros que usan de camisas 
de lana. Probablemente Aristipo y Leoncio en Aténas, 
no mudaban á menudo de camisa, y serian poco cuidado- 
sos de su ropa, porque aseguran que. la mayor parte de 
Jos filósofos tenian unos bichos que solo á los mendigos 
y soldados se pegan entre nosotros; parece que Ferecy- 
do murió de phtiriasis enfermedad mas comun entónces, 
“que en nuestros dias—Los labitantes de los paises cá- 
lidos que por necesidad deberian ser los mas aseados, mu- 
dando á menudo de. ropa, pues que traspiran mucho, 
'son no ostante mas suelos que los de climas frios. La 
¡peste y otras enfermedades que sen debidas á ciertas con- 
icione: locales combinadas con las atmosféricas, se manl- 
'¡fiestan y se estienden en el Levante con incecible celeri- 
¡dad, á causa de la falta de aseo de los sucios y aban- 
donados turcos y griegos. La suciedad enjendra el escor- 
'buto da un carácter maligno á las irritacicnes gástri- 
'cas, y se propaga en las tripulaciones de les Luques, 2un- 
¡que varíen de aires, de climas, y estén en centinuo Imo- 
vimiento. Las enfermedades mas leves en los hospitales 
mal cuidados, en los lazaretos y en las cárceles, se hacen 
peligrosas y mortales cuando se infrinjen las leyes. de 
la hijiene: las que padecen los soldados son - preducidas 
»or la neglijencia de les jefes militares en el asco perso- 
val y en el de los cuarteles. ¡Cuantas epidemias no reco- 
ocean mas causa que la desnudez y la falta de policía en 
El tropa !—Por otra parte vemos á la nacion bolaurdesa vr 
“lendo en los pantanos, ántes inaccesibles, y siempre cu- 
plertos de densas nieblas, gozar akcra de una salud regu- 
ar: esto es obra dela constante y casi exesiva limpie- 
a de sus habitantes, pero recesaria, vista la triste situa» 
¡on de aquel suelo pantancso. Ningun pueblo puede jac- 
wrse ni de igualar siquiera 4 los Holandeses en el aseo: 


l conde, de Chesterfield dice. que las calles. de Holande 
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Sen mas limpias que las casas de Lóndres. Este pueblo eóe 
_merciante conoce á fondo cuanto la industria puede en 
la correccion y salubridad de un clima mal sano. El in- 
triépido y activo capitan Cook pudo dar varias vueltas al 
mundo con pocas pérdidas:en su tripulacion, gracias á 
su vijilante atencion en hacer observar con esmero y es. 
crupulosidad todas las reglas de la hijiene relativas á la 
limpieza—De cuanto llevamos espuesto podemos asentar 
por principio, que la suciedad es una de las principales 
causas ae la mayor parte de las enfermedades populares, 
y que éstas, mejor que por medios medicinales, se podrian 
curar, por lo ménos precaver, con buenos reglamentos de 
policía bien ejecutados—Il argumento de nuestra tésis nos 
impele á llamar la atencion de las autoridades, de los 
-majistrados y la de los cabezas de familia para dictar me- 
cidas indirectas en la estirpacion de ¡algunos abusos de 
neglijencia y desaseo que se notan en Chile. Las jentes 
ocupadas en el servicio doméstico merecen alguna aten- 
ion, conviene reformarlas porque chocan mucho á los 
estranjeros : los amos deberian obligarlos al aseo y á la 
decencia en el traje. ¡Como pueden unas criaturas desa- 
seadas cuidar de la limpieza de la casa, de la de los ali- 
mentos, y de los niños confiados á sus cuidados ? Son por 
lo mismo fiojos, y no conecen ni el afecto, ni el cariño; 
abanconan á sus amos en los momentos mas críticos y 
al cabo de muchos años de servicio. ¿La suciedad y el aban- 
dono envilecen acaso como la esclavitud? Acostumbrados 
4 dormir en el suelo scbre una jerga y á satisfacer sus 
necesidades á poca costa, casi Gesnudos, mal vestidos Ó 
rotos llegan á ser cínicos prácticos. Entre Jas preocu» 
paciones es digno de notarse que muchos no se lavan por 
miedo al pasmo, particularmente en invierno: otros no se 
afeitan de miedo á los corrimientos : las paridas no se la: 
van de miedo á la elevacion, y muchas se pasan los cua* 
renta dias cubiertas de los residuos del sudor y demas 


escreciones. | 
0 | 
REVISTA POLITICA DE EUROPA. . 


Los sucesos políticos del mundo antiguo deben exi: 
tar bajo tres “aspectos. diferentes nuestra. atencion. Coma 
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objetos de simple curiosidad tienen para nosotros todo el 
interes de la historia. La máxima major e longinquo reve» 
rentia se aplica con tanta razon á la distancia de luga- 
res como á la de tiempos, y separados por mares inmen- 
sos de la escena de aquellas grandes vicisitudes, nos sen- 
timos naturalmente inclinados á revestirlas de aquel velo 
misterioso que en otras circunstancias es obra de los si- 
glos. Canning y Benjamin Constant son para nosotros per- 
sonajes tan históricos como Perícles y Ciceron; la esten- 
sion del Occeano reemplaza en nuestra imajinacicn el cur- 
so de las edades, y la imprenta, que nos pone en comu- 
nicacion con las rejliones mas lejanas, y con las épocas 
mas oscuras, contribuye á dar á unas y áotras cierta ele- 
vacion clásica, que las convierte en cbjetos mas bien de 
un serio estudio, que de una frívola y estéril curiosidad. 

Este estudio tiene por otra parte grandes derechos á 


nuestras meditaciones. La política es en el dia una cien- 
cia complicada y dificil, que se liga con todas las que 


contribuyen á hacer felices á los hombres. La suerte de 
las naciones, y el influjo que ejercen en ellas los sucesos 
esternos, dependen en gran parte de su construccicn inte- 
rior, de la sabiduría de sus leyes, del tono de sus costum- 
bres, y de su organizacion económica. Todas estas ana- 
lojías abundan en lecciones tan interesantes como prove- 
chosas. Recien entrados en la carrera peligrosa de la po- 
lítica, nuestro guia mas seguro es el ejemplo de los que 
han envejecido en ella. Quizas sacarémos de esta ense-- 
ñanza mas lecciones de escarmiento que modelos de imi- 
tación ; pero unos y otros poseen la ventaja de ser he- 
chos prácticos, y de suministrar consecuencias mas segu- 
ras que los sistemas y las teorías. | | 
Finalmente, como individuos de la gran asociacion que 
forma en la actualidad la parte civilizada del globo, no 


- deben sernos indiferentes las conmociones que reciben los 


otros elementos de la misma masa. Ninguno de los miem. 
bros de esta vasta familia puede redondearse.en los lí. 


'mites de una existencia aislada, y los mas jóvenes son jus- 


Í 
1 


| 


tamente los mas aptos á recibir grandes modificaciones 
de resultas de los sucesos que influyan en la vida de los 
mas antiguos. Las relaciones esternas de los pueblos son 


Como la cadena eléctrica, por la que se comunican á todo 


| 


el círculo los sacudimientos. La atmósfera del comercio; 
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en que se confunden todos los intereses, como en la del, 
globo se mezclan todas las emanaciones, ha empezado á : 
vigorizar nuestros Órganos vitales, y como ella puede con- 
ducirnos á una robustez progresiva, Ó viciar para largo tiem- 
po nuestra salud, nos es de la mas alta importancia co- 
nocer su temple y sus alteraciones. Jamas han tenido las 
relaciones mercantiles tan imprevista versatilidad, ni tan-, 
tos puntos de contacto con los sucesos jenerales, como 
en la época en que vivimos. Como las antipatías políticas 
y nacionales ceden rápidamente á los intereses reales de 
los nombres y á los progresos de las luces, y como és- 
tas se aplican esclusivamente á mejorar la suerte de la 
humanidad, deben á cada instante nacer combinaciones nue- 
vas y estrañas, cuyos anuncios solo pueden presajiarse y 
sus consecuencias inferirse del estudio de los hechos con- 
temporáneos. ES 
Tales han sido las razones que nos han impulsado á 
introducir en el plan del Mercúrio el. cuadro de la po- 
lítica jeneral, que presentarémos de cuando en euando á 
nuestros lectores, supliendoles tambien de éste medo la 
falta de periódicos estranjeros. La lejanía en que estamos 
de la escena de los sucesos mortifica la impaciencia del 
aficionado á noticias, pero es por otra parte ventajosa al 
que busca en ellas algo mas que una impresicn: pasajera 
y superficial. Por lo comun, cuando liega á nuestro co- 
nocimiento algun hecho importante, sabemos al mismo tiem- 
po alguna de sus consecuencias. En las noticias de un 
mes entero hal espacio suficiente para que se desarrolle 
un gran encadenamiento de resultados, y muchas veces 
al saber una revolucion ministerial, Ó una intriga diplo- 
mática, nos es dado comparar con los frutos que ha pro- 
ducido, la exactitud Ó equivocacion de los cálculos hechos 
en el intervalo. ..- | | A A 
La época en que empezamos esta parte de nues- 
tra redaccion tiene mucho mas Interes é importancia que 
las que inmediatamente la han precedido, y es probable 
que en las que le sigan esperimente grandes alteraciones 
la posicion relativa de los gabinetes europeos. 
La heroica Grecia ha sido la ocasion de esta proba- 
bilidad de trastornos. Las potencias cristianas han sido, por 
espacio de seis años, testigos impasibles de una guerra 
destructora entre opresores y oprimidos, entre el Evanje- 
; | : Mercurio Núm. 4. ! 
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lio y el Koran,entre una de las naciones mas bárbaras y 
esclavizadas de la tierra, y el pueblo descendiente de los 
que pronunciáron por primera vez en Europa las palabras 
libertad € ilustracion. Al fin cesó esta escandalosa indife- 
rencia, y el 6 de julio del año pasado se firmó en Lón- 
dres un acto diplomático, en cuya virtud, Inglaterra, Fran- 
cla y Rusia se obligaban á evitar por medio de una alian- 
za armada, la continuacion de los horrores que asolaban 
el Oriente. Quizas no fuéron solas la fiantropía y la ca- 
ridad las que dictáron esta saludable medida. La Ingla- 
terra, no pudiendo ver tranquila el campo inmenso abier- 
to á la ambicion del autócrata, queria probablemente aso- 
- clarse á sus hostilidades, para balancear su poder y  re- 
_primir sus exesos. La Francia tuvo que ceder al influjo 
poderoso del gabinete de San James, ó creyó oportuno in- 
jerirse como compañera entre dos poderes colosales, para 
estar siempre á tiempo de cortar como mediadora sus dis. 
turbios, Ó se avergonzó.de reusar sus auxilios á los des- 
venturados Helenos, en cuyo favor-la nacion entera ha- 
_bia lanzado un grito compasivo y jeneroso. 
El Austria quedó por supuesto escluida de este com- 
promiso. La política de Metternich es incompatible con 
" todo lo que puede, aun del modo mas indirecto, favorecer 
la libertad, y hacer mas' odioso el despotismo. Elia sim- 
-patiza con la Media Luna, por igualdad de. principios so- 
bre absolutismo y persecucion; por igualdad de interes en 
perpetuar la barbarie; por igualdad de peligro, en todo 
engrandecimiento territorial de Rusia. Con su acuerdo y 
fiada en su cooperacion, la Puerta Otomana se negó 
reconocer la intervencion de- los aliados, y su ostinacion, 
_ Unida á su desprecio del derecho de jentes, diéron lugar 
-£ la famosa accion de Navarino, en que fué preciso rea- 
lizar del modo mas terrible las amenazas que quizas no se 
habian proferido, sino en la creencia. de que jamas lle» 
garia el caso de darles efecto. | 
Entónces se complicó la cuestion y la crísis se hizo 
jeneral. Conocido el temple de los Turcos, eran de te- 
merse un rompimiento hostil, y represalias atroces. En 
este caso era imposible conservar una actitud pacífica, y 
dificil hacer la guerra sin romper la balanza de los ga- 
hinetes. La Rusia, armada de antemano, dueña de las 
fronteras, apercibida á la invasion, y aguijoneada por una 
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ambicion insaciable, tenia abierta una carrera sin límites, 
en que ninguna fuerza humana podria cetenerla. Pero cas 
da paso que hiciese en ella abria un nuevo precipicio al 
poder de la Gran Breteña. La destruccion del imperio 
Otomano en Europa comprometia su influjo marítimo en 
el Mediterráneo, y la seguridad de sus posesiones en la 


India. La Rusia ademas estendiéndose ácia el Sur y el 


Oriente, y afirmándose en rejicnes lejanas, y por largos si- 
glos separadas «e la civilizacion, se emencipaka Ce Lecho 
de la inspeccion y ce la superioridad, que los ingleses han 


adquirido desce la caida de Napcleon, aumentaba su fuer- 


za física, y reparaba los males de su hacierda. La si- 
tuacion interior de la Inglaterra ponia nuevás dificultades 
á sus operaciones esternas. Para entender esta curiosa par- 
te de la historia diplomática de nuestro tiempo, no será 
inútil echar una ojeada en ciertos acaecimientos anteriores. 


Desde la paz de Paris, el manejo de los negocios pú= ' 


blicos habia sido confiado á un ministerio que les dió una 
direccion contraria al espíritu del siglo, y que los arregló 
segun los principios de una política mezquina y asombra- 
diza, como si él solo pudiera resistir á los progresos jene- 
rales de la nustracion y del liberalismo. Las relaciones es- 
ternas fuéron las que mas inmediatamente sufriéron la 
accion de este espíritu ultra-monárquico. Lord Ceastelreagh, 
en sus conexiones personales y trato íntimo con los so- 
beranos del Continente, se habia empapado en odio con- 
tra lasideas libres y en desconfianza de los gobiernos cons- 
titucionales. Cuando el delirio del poder absoluto llegó 
hasta el estremo de profanar las voces mas respetables, 
dando el epíteto de santa á .una liga criminal, .odiosa y 
homicida; cuando los reyes, que acababan de deber sus 
coronas al favor de sus pueblos, reccmpensáron con gr- 


llos y cadalsos sus sacrificios; cuando despues de san- 


cionadas con el juramento las mas -pomposas promesas de 
paz y reconciliacion, se armáron ejércitos contra todos los 
oprimidos que reclamaban los derechos mas sagrados, la 
Inglaterra, antigua protectora de la independencia de las 
naciones, enemiga de la agresion, refujio natural de los 
débiles, pasó por la humillacion de lejitimar con su sufri- 


miento la conspiracion mas inmoral, y el sistema mas ini 


cuo que recuerda la histona, 
Semejante conducta chocaba demasiado abiertamente 
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eon el orgullo, con el liberalismo y con la política habi-. 
tual de la nacion inglesa. La oposicion parlamentaria se 
apercibia á un combate ostinado, que hubiera terminado 
probablemente en la derrota de su enemigo, cuando éste 
se sustrajo con una muerte voluntaria á las consecuen- 
cias de su obcecacion. Sucediole un hombre de miras mas 
grandiosas, y de talentos mas brillantes, bajo cuya ad- 


—ministracion, la Inglaterra no solo cortó su ignominiosa 1n- 


timidad con la Santa Alianza, sino que contrarió sus miras, 
hasta el punto de dejarla reducida á un nombre insigni- 
ficante. Restituido á su honrosa y elevada posicion, y li- 


bre de todo innoble y secreto compromiso, el gabinete in- 
_gles reconoció la independencia de las nuevas repúblicas 


americanas, protejió al Portugal contra los jesuitas fran-. 
ceses y contra las armas españolas, introdujo en el siste- 
ma mercantil muchas de las máximas tolerantes recomen- 


dadas por los economistas, y promovió con ardiente celo, 
la reforma de las leyes criminales, y de otros ramos de ju- 
| risprudencia, reforma que en la época anterior habia sido 
«mirada como quimera impracticable de una exaltada filan- 
'tropía, ócomo empresa arrojada de un espíritu demagójico 


y turbulento. E 
El resultado de este cambio en el plan administrati- 


“vo fué desarmar la oposicion en el parlamento, y en la. 
nacion, y convertirla en apoyo y auxiliar del ministerio. 
La cuestion sobre los católicos fué la única que dejó abier- - 
¡to el campo á las hostilidades, y el encono con que fué 
discutida en la sesion de 1825,prueba á lo ménos que no 
“existian pactos secretos, ni transaccion de ninguna espe- 
cie entre los Wiaigs y el gabinete, y que aquellos se mos- 
'traban consecuentes á sus principios votando las medidas 
que por espacio de tanto tiempo habian estado aconse- 
Jando. | A a 


Pero á medida que se unian los partidos en las cámaras - 


«y enla nacion, se agriaban y dividian los que abrigaba el gabi- 
-nete en su seno. Los elementos hetereojéneos de que se com- 


ponia no tardáron en separarse, distribuyéndose en serviles 
¿y liberales; Lord Eldon capitaneaba á los primeros y el ilustre, 
'Jorje Canning á los segundos, miéntras el jefe del ministerio 
:unido con éstos en todas las cuestiones principales de po- 
¡lítica esterna, y en casi todas las de gobierno interior, y 


¡¡Adoptando ciegamente los errores de aquellos sobre: los 
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negocios de Irlanda, aumentaba diariamente el cisma, y" 
preparaba un escandaloso rompimiento. Acercábase rápi- 
damente esta crísis, cuando una terible dolencia afectó 
la vida mental de aquel personaje, y lo obligó á retirar- 
se de la escena política. 


Entónces fué cuando se presentó al rei y á la na- 
cion un problema de cuya resolucion dependian la segu-- 


ridad del trono, y la conservacion de la paz pública. El 
partido de la oposicion y la fraccion liberal del ministe- 
rio solo podian unirse bajo las banderas de un hombre 
que acababa de dar, en el ministerio de negocios estran-' 
jeros, las garantías mas sólidas, y las esperanzas mas li- 
sonjeras á la causa de la libertad. Dejarlo fuera del ga-. 
binete hubiera sido armar un poder jigantesco contra una 
fortaleza desmantelada; confiarle el timon del estado, era 


irritar al servilismo europeo, y exasperar el amor propio 


de los Torys. El rel de Inglaterra no vaciló en su elec- 
cion, y Jorje Canning, fué primer Ministro: Observemos 
de paso la feliz combinacion de circunstancias en que se 
coloca la Gran Bretaña siempre que luchan de frente los 
oprimidos y los opresores. Sus intereses, sus- hábitos, los 
principios de su organizacion interna la constituyen  pro- 
tectora natural de la causa de la razon y de da justicia. 
Nunca se ha apartado de este sendero sin espiar con 
guerras rulnosas, y conmociones domésticas, sus  preocu- 
paciones y estravíos. | 


El periodo del ministerio de aquel grande hombre 


brillará como un metéoro luminoso en la historia mo- 
derna. Al presentarse á la cabeza de los negocios de 


la nacion mas poderosa del mundo antiguo, tembláron de 


terror y despecho todos los que fijan su interes en de- 
gradar á los pueblos, y en ensanchar, á espensas de su 
libertad, la esfera del poder. Los hombres de bien res- 
piráron al ver que se aproximaba la época en que los 
principios de:una política humana, justa y fundada en 
los derechos mas preciosos, y en los intereses mas  sa- 
grados, saldrian del oscuro recinto de las teorías  cientí- 
ficas, para subir al solio de la autoridad, y convertirse en 
reglas prácticas de gobierno. La diplomacia inglesa em- 
pezó á desdeñar el lenguaje hipócrita de las promesas 
conciliadoras, y de las amenazas oscuras. Canning probó 
su liberalismo, como un filósofo de la antigiedad habia 
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robadó el movimiento. Para contener las tropás españo. 
as que iban á invadir el Portugal, se envió un ejército 
á la provincia. Para humillar el orgullo de los monarcas 
lejítimos, se hiciéron tratados con los estados independien»- 
tes de la América del Sur, y se admitiéron sus ajentes 
en la corte de San James. Para lavar la ignominia que 
afrentaba á la Europa, por su indiferencia para con la 
causa de los griegos, se sancionó la proteccion de este pueblo 
infeliz, por medio de una alianza poderosa y de una interven- 
cion armada. La Eurcpa, en donde habia quedado vacante el 
trono de las grandes reputaciones, tuvo quien lo ecupase dig- 
namente, y los enemigos públicos y secretos de la Gran 
Bretaña viéron realizada la comparacion con que el pri- 
mer ministro de aquella nacion, habia designado, al prin- 
cipiar á ejercer sus funciones, la estension y el carácter 
que pretendia dar á su prepcnderancia y ásu influjo. 


Celsa sedet Aeolus arce 
Sccptra tenens, molliturque animos, el temperat tras ; 
NM faciat, maria ac terras, celumque profundum, 
Quippe ferant rapidi secum, verrantque per  auras. 


Una muerte prematura destruyó la venturosa perspec- 
tiva que habia empezado 4 ofrecerse á los ojos del mun- 
do civilizado. Sin embargo, nadie temia un retroceso en 


la línea trazada á la política inglesa por el jenio que le 
habia dado tan noble impulso. Faltaban seguramente del 


gabinete aquel espíritu vasto y emprendedor, aquella re- 
solucion enérjica, aquella prevision infalible, que habian 
sabido crear en tan poco tiempo, un órden de cosas tam 
remoto de los cálculos de los mas alucinados cptimistas. 
Faltaba de la Cámara de los comunes aquella elocuen- 
cia triunfadora que habia hecho resonar los ecos de la 
esperanza en los corazones de todos los esclavos, y 
que habia inspirado terror 4 todos los déspotas. Pero 
quedaban sus cooperadores, sus amigos, sus discípulos 
dueños del terreno en uno y otro campo de batalla; ce- 
ñidos aun de los laureles que habian ganado bajo sus 
banderas, y escoltados por la opinion de tcdos los hom- 
bres ilustrados é independientes. El trono constitucional de 
Inglaterra parecia no poder sostenerse en cimientos mas 
sólidos. Así lo conoció el que lo ocupaba. Lord Goderich, 
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el mejor amigo de Canning, y el mas celoso defensor de: 
su política, fué destinado á reemplazarlo y 4 consumar 
su obra. 

Para conseguirlo, no solo conservó en el gabinete 4 
los que se habian distinguido en el último, por su ad- 
hesion á los principios de reforma, sino que introdujo 
otros hombres públicos de diferentes partidos, 4 quienes 
daban mucha importancia sus conocimientos, su honradez 
y sus servicios. Á esta última clase pertenecian el ilus- 
tre marques de Lansciown, ornamento de la nobleza bri- 
tánica, incansable enemigo de todos los abusos y de to- 
das las usurpaciones, respetado de sus mismos rivales por 
la jenerosidad y nobleza de su conducta, y Mr. Herries, 
que en los primeros empleos de la administracion de ha-. 
cienda, habia adquirido cierta reputacion de saber prác- 
tico, y de destreza, y mostrádose adicto á las franquicias 
del comercio, y opuesto al sistema coercitivo. Esta com- 
binacion agradó á todos los hombres sensatos y amigos 
del órden. El nuevo ministerio pertenecia á la clase de 
los que los ingleses llaman de coalision, por ser una reunion 
de hombres de diferentes sectas políticas, y la nacion recorda- 
ba con placer los saludables resultados que estas tran- 
sacciones han producido en otras épocas. No fué de otra 
especie el ministerio que formó Lord Chatham en 1757, y 
que señaló el mas glorioso periodo de la historia mo- 
derna de Inglaterra; y cuando en 1804, la magnitud de 
los sucesos y la seguridad de la nacion exijiéron la union 
de todos los patriotas, y la” alianza de todas las suprema- 
cías, Lord Grenville no vaciló en dividir su poder con 
los Wiigs que le habian hecho hasta entónces una guer- 
ra encarnizada. ) 

Pero la obra de Lord Goderich no estaba  desti- 
nada á tanta celebridad. Sea porque su autor, cuyos ser» 
vicios públicos no habian salido de la esfera del tesoro, 


pertenece á los hombres de mérito de quienes un poeta 


ha dicho 

| Tel brille au second rang, que s' éclipse qu premier; 
sea porque la aristocracia cortesana salió del  abati- 
miento á que la habian reducido los triunfos del plebe- 
yo Canning, sea en fin porque los sucesos de Oriente lla- 
maban al gabinete un nombre mas influyente en la po- 
lítica esterior que el del nuevo primer Lord de la  teso- 


| 
| 
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rería, lo cierto es que este personaje renunció su pueste, 
á poco tiempo de haberse instalado en él, dando así un. 
golpe funesto á la conciliacion de los partidos y á la 
union de fuerzas, empezadas bajo tan prósperos auspicios. 
Dos circunstancias sin embargo revelan en este úitimo 
suceso la existencia de una intriga palaciega, y de mo- 
tivos ménos decorosos y puros que los que habian obra- 
do en las dos últimas composiciones del ministerio. 
Una de ellas es la dimision inesperada de Mr. Her- 
“yles, Canciller del Echiquier, comunicada al primer mi- 
nistro e una carta particular, y justificada despues por 
el mismo con pretestos pueriles y contradictorios. Esta 
retirada no podia ménos de ocasionar la disolucion del 
gabinete, y de acarrear la formacion de otro ménos gra- 
to al público. Es de creer que Mr. Herries dió este pa- 
so vergonzoso, en virtud de instigaciones, y propuestas he- 
chas por' los enemigos de Lord Goderich. Interrogado 
en pleno parlamento por Mr. Brougham sobre este ma- 
nejo tenebroso, My. Herries declaró que no tenia porcon- 
veniente responder, confirmando de este modo las sos- 
pechas á que ha dado lugar su conducta, y que le han 
valido agrias reconvenciones en la Cámara de los Comu- 
- La otra circunstancia es la inconsecuencia con que 
ha procedido, en todos estos disturbios Mr. Huskisson, 
uno de los compañeros y admiradores de Canning, y que, 
despues de su muérte, habia declarado al rel que jamas 
' formaria parte de un ministerio en que entrasen los ene- 
_migos de aquel grande hombre. Mr. Huskisson sin embar- 
go es ahora ministro en compañía del Duque de Welling- 
ton y de Mr. Peel, que han dado pruebas suficientes de 
merecer aquel dictado. Si todas” estas miserias, tan In- 
«dignas de la nacion inglesa, confirman la existencia de 
«un conciliábulo secreto, formado de cortesanos de Wind- 
«sor y del gran banquero de la Santa Alianza, como se 
ha denunciado solemnemente en la Cámara de los Co- 
=munes por Mr. Duncombe, uno de sus miembros, es pro- 
“blema que solo el tiempo podrá resolver. Lo cierto es 
«que la oposicion ha vuelto á tomar las armas, y ha em- 
'pezado á combatir agriamente con los nuevos "ministros; 
¡que éstos no inspiran confianza á la nacion, y que si al- 
¡guna consideracion” calma sus inquietudes, es la - esperan- 
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sa de que el Duque de Wellington, valiéndose de su in- 
flujo personal en los monarcas del continenie, evite la guer- 
ra con Turquía, que seria mui mal recibida en  Ingla- 
terra, como opuesta á sus Intereses políticos y comerciales. 

Miéntras se dislocaba en Lóndres la máquina adminis- 
trativa, París estaba siendo teatro de. un suceso semejan- 
te. Mas en Francia, no ha sido resultado del choque de 
los partidos, sino del alzamiento jeneral y espontáneo de 
la nacion contra una faccion opresora y pérfida, que ha- 
bia agotado todos los recursos de la seduccion, de la 


ilegalidad y del absolutismo para echar por tierra las li-: 


bertades públicas, y encadenar los progresos del  enten- 


dimiento humano. La caida de Mr. de Vililele y de sus 


compañeros ha sido un dia de gloria para la Francia, y 
la satisfaccion ha sido tanto mas pura, cuanto que la victo- 


ria se ha debido. á la espresion tranquila y legal de la 


voluntad nacional, manifestada por medio de las eleccio- 
nes. El favoritismo monárquico. ha tenido que ceder á es- 
te gran resorte del sistema representativo. 

Es cierto que desde que el órden legal se  consoli- 
dó en Europa, nunca se habia presentado una ocasion 
mas urjente de intimidar por medio de un escarmiento 


ruidoso á sus enemigos y á sus invasores. El último mi- 


nisterio frances se habia presentado en el centro de la 
civilizacion, como su destructor mas implacable. El envile- 
ció el trono haciéndolo juguete del fanatismo y de la hr- 
pocresía : ultrajó á la razon, encadenando con- trabas 
im:cuas la libertad de la imprenta; mancilló las glorias 
del ejército, empleando sus armas en protejer al  Neron 
de los siglos modernos; favoreció á la ignorancia, degra= 
dando la educacion, persiguiendo al jenio y á la sabidu- 
ría, y ligándose con los promotores del ultramontanismo 
y de la inquisicion ; violó la Carta, alterando una de las 
condiciones que ésta fijó á la representacion nacional ; 
exasperó á la nacion, con la depredacion del tesoro, con 
la reduccion del interes de la deuda pública, con la di- 
solucion de la guardia nacional de París, conla corrup- 
cion del sistema electoral, y con una serie de atrocida- 
des y de injusticias, que preparaban el restablecimiento 
del réjimen antiguo, el entronizamiento de las clases pri- 
vilejiadas, y un retroceso jeneral á los siglos de barbarie. 

La nacion francesa, en su oposicion á este sistema 
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de tiranía, ha demostrado que ha sabido recojer el frutó 


de sus infortunios y revoluciones, que la esperiencia de 
sus antiguos estravíos ha madurado su juicio y su  Ca- 
rácter, que la civilizacion, esparcida en todas las clases de 
la sociedad, ha consolidado en ella la moral política, que 
no pudo existir en las bacanales del jacobinismo, bajo los 
prestijios del imperio, ni en los primeros tiempos de una 
restauracion impuesta por las armas. Mr. de Villele no 
ha sido sacrificado á las veleidades de una concubina, co- 
mo hubiera sucedido en el siglo de Luis XIV, ni á los 
furores del populacho, como era costumbre en el reina- 
do de su infeliz nieto; sino á la Justicia y á la moral, y 
por mano de la lei. 

La composicion del nuevo ministerio no presenta tras 
zas mui señaladas de una reaccion completa. El rei ha 
cedido con repugnancia, y por consiguiente escaseando lo 
mas que le ha sido posible las concesiones que con tanta 


_—moderacion se le han exijido. Ha capitulado mas bien 


con la parte de la faccion ultra, enemiga del ministerio 


taido, que. con el partido popular, enemigo de todo mi- 
Nisterio que no salga de sus filas. Sin embargo, seria tan 
imprudente como injusto anticipar nuevos errores y nue- 


vos crímenes en los sucesores de un hombre, cuyos des- 
carríos le han valido un castigo tan severo. El móvil 


del nuevo ministerio, aunque realista por opinion, y por 
afecto á la casa reinante, no nos parece capaz de pros- 


tituirse á los jesuitas, ni bastante obcecado para arrostrar 
la formidable hueste de talentos y reputaciones que ocu- 
pa la Cámará de diputados. Uno de sus primeros actos 
ha sido distribuir las Direcciones jenerales entre hombres 
de todos los partidos, uno de los cuales no temió decir 
en la última lejislatura :. la Francia se ha quedado con 
ménos libertad y mas jesuitas. La vida política de Mr. de 
Martignac. no está manchada con bajas complacencias, ni 
con esas demostraciones de estúpido servilismo, que en 
Francia han servido mucho tiempo de derechos á la ele- 


vacion. Como fiscal del tribunal de Bordeos, no sabemos 


que haya adulado al poder, ejerciéndose en activar pro- 
cesos políticos ; como diputado, si su voto ha engrosado 
una mayoría venal, 4 lo ménos jamas ha defendido nin- 
guna de esas leyes irritantes, que han provocado la  últi- 
ma erfsis; como. aras del Duque de Angulema en 
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España, sabemos de positivo que siempre estuvo por las 
medidas conciliatorias, y que hizo proposiciones lisonjeras 
4 liberales proscritos. El temple de su opinion se halla 
bastante bien definido en las pulabras que dirijió á uno 
de estos últimos: V. es constitucional realista, y yo soi 
realista constitucional. 

Los negocios de la península ofrecen un caos de 
delirios y de pasiones, y una complicacion de probabi-= 
lidades, que estorban formar ideas exactas de lo - pres 
sente, y cálculos verosímiles para el porvenir. En Por- 


tugal, la ignorancia del pueblo, la preponderancia de un 


clero fanático y perseguidor, el desórden de' los negocios 


públicos, y la inconsistencia del partido liberal,  presen- 


tan un vasto campo de reacciones al infante don Miguel, 
cuyas bien conocidas disposiciones, unidas á las máximas 
de que se habrá penetrado en Viena, son móviles algo: 
mas enérjicos que todas las amenazas de la Inglaterra, y 


que las ideas sanas que haya podido adquirir durante su: 


corta mansion en aquel pais. Hai en el servilismo pe- 
ninsular una especie de cinismo que lo hace supericr 
á todas las consideraciones humanas, y quelo hace real- 
mente mas poderoso que todas las combinaciones de la. 
política esterna. Don Miguel no ha podido dar mas ga- 
rantías á los ingleses que sus palabras. ¡Y qué es la 
palabra de un príncipe en el siglo en qué vivimos! Los 
cinco mil soldados estranjeros que guarnecen hci la ca- 
pital y sus inmediaciones, apénas pocrán guardar el ter- 
reno que pisan, sl las furias del fenatismo se  desenca- 
denan á la voz de un jóven que ellas han educado. In- 
terin los negocios de aquella nacion se abanconen á ella. 
misma, no habrá dentro de sus límites mas que persecu- 
ciones, barbarie y anarquía. Sabemos cuan dura es la: 
ocupacion estranjera, y respetamos la. máxima de queno" 
conviene dar á los pueblos instituciones forzadas: pero: 
aquí no se trata del bien de los portugueses, sino de la 
suerte de la Europa entera, de la causa jeneral de la ci- 
lización. Si miéntras la propension universal de la jene- 
racion presente la está impulsando ácia toda clase de me- 
joras útiles, ha de permanecer tan cerca de los focos de: 
este gran movimiento, otro foco de causas contrarias, tan= 
to mas vehementes, cuanto mas se sustraen á la inspece 
cion estraña, es una cuestion que interesa á. toda: la pare 
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te ilustrada del mundo. De esta resolucion penden 8 
tranquilidad, sus esperanzas y su gloria. | 
Estas reflexiones se aplican mas en grande á la otra 
infeliz nacion peninsular, en donde los peligros son mas 
inevitables y de mayor consecuencia, porque su opresor 
no es un jóven débil é inesperto, sino un tirano de pro= 
fesion, veterano en la carrerra del crímen, y porque la 
nacion misma noes una lengua de tierra, medio colonl- 
zada por un dominador antiguo, sino un pueblo que ha 
sabido resistir al poder militar mas formidable de los s5i- 
glos modernos. Los males de la Espana han llegado á 


tal grado de acerbidad y de encono, y dependen de cau- 
sas tan distintas y complicadas, que parece que no es 
_ dado á la sagacidad humana señalar el punto de don- 


de ha de provenir el remedio. Despues de la caida de 
la constitucion en 1823, parecia que la ambicion de la 
faccion servil quedaba amplísimamente satisfecha. Su ído- 
lo habia recobrado el poder absoluto, que tiene á sus 
ojos tantos encantos como su sumision á Napoleon en 
Valencey; los privilejios y los abusos triunfaban; iban á 


erguirse los cadalsos; la libertad no existia bajo  ningu- 


na forma, y en ningun ramo; las vidas y las haciendas 
quedaban .en.manos de su señor dejítimo, y las le- 
yes iban á enmudecer ante la voluntad del unjido del Se- 
nor. Tantas satisfacciones no bastáron á calmar los de- 
seos de los asesinos de la constitucion. En vano se mul. 


- —fiplicaban los destierros, las confiscaciones y les suplicios ; 
en vano se prodigaban los empleos y las distinciones á 
los salteadores y á los espías; en vano se ratificaba la 
digna resolucion de no pagar la deuda -estranjera con- 
traida en nombre de un monarca lejítimo—todo esto era 


poco. La lojia del Anjel esterminador, capitaneando el 
nuevo partido de los agraviados, pedia el : restablecimien- 
to de la Inquisicion, la muerte de los fracmasones, y la 
libertad del rei, suponiéndolo sometido á un espíritu de 
blandura y tolerancia. a 

Esta gavilla, oscura en sus principios, adquirió de 
pronto una estension colosal, y recursos inmensos. La 
época de su trasformacion coincidió con el paroxismo de 
despecho que produjo en los gabinetes de Europa el 


triunfo de Canning. La circunstancia de haberse formado 
un ejército rcbelde al pie del Pirineo, la profusion de di- 
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hero esparcido en sus filas, su armamento, su vestuario, 
el respeto de sus combatientes para con las tropas fran- 
cesas, la indiferencia con que éstas miráron sus atenta- 
dos, cuando se habian mostrado tan celosas en repeler 
la invasion constitucional de Tarifa, eran indicios vehe- 
mentes del oríjen de esta nueva trama. Nadie vaciló un 
momento en atribuirla á la faccion jesuítica de París: 
nadie dudaba que su objeto era formar una cruzada con- 
tra las ideas liberales del mundo entero, y servir de con- 
trapeso á la proteccion decidida que les otorgaba el 
oráculo de Westminster. > 

Aun no es conocido el desenlace de este drama ab- 
surdo. La sangre humana ha corrido á torrentes; las 
horcas han desplegado una actividad inaudita en la in- 
dustriosa Cataluña; pero la lucha se sostenia á la  sali- 


da de las últimas noticias, y la presencia de Fernando no 


habia hecho mas que agriarla. ¡Quien puede prever el 
éxito de este estraño conflicto, entre un monarca sedien- 
to de autoridad y de venganza, y una faccion que lo 
quiere todavía mas absoluto y mas vengativo? .. 


Hai otra circunstancia que presenta una nueva pers- 


pectiva á este cuadro fúnebre, sin disminuir por esto los 
tintes sangrientos de. su colorido. El partido liberal que 
debia creerse completamente esterminado, despues detan- 
tos suplicios, y detanta emigracion ; este partido, inocen- 
te de todas las atrocidades que le han imputado los ecos 
de Metternich y de Villele, reo tan solo de un optimismo 
deplorable, y de una ciega tolerancia que han labrado 
su ruina, y han comprometido la suerte de la patria, re- 
nace con nuevo vigor en las provincias, adoctrinado por 
los ejemplos de sus contrarios, en los medios de asegu- 
rar el triunfo. Un indicio lijero de su existencia basta- 
rá á proporcionarle los auxilios de tantos desventurados 
patriotas que hoi jimen en tierras estranjeras, y que han 
podido aprender en ellas el arte de asegurar las revo- 
luciones. Fernando no puede contar con los auxilios os- 
tensibles de la Francia, cuyos ministros saben que las 
Cámaras actuales, lejos de favorecer semejante política, 
pedirán estrecha cuenta de los 609 miilones de francos, 
gastados en la noble empresa de derrocar la constitucion ; 
tampoco le podrán ser mui útiles los jesuitas, amenaza- 
dos de una Inminenie desiruccion, y demasiado ocupa: 


| 


(194) 


dos en-su propia defensa, para emplearse en la de otros; 
sus huestes domésticas, los corifeos de las catedrales y de: 
los conventos estan divididos y exáustos ¿quien  bas- 


EL 


tará pues á salvarlo del precipicio que le han abierto 


gu infatuacion y su imbecilidad ? 


E 


VARIEDADES. 
CIENCIAS NATURALES. 
BOoTANICA. | 
El doctor Bertero, botánico distinguido, eonocido por 


sus importantes descubrimientos hechos en las Antillas, y 
especialmente por el prodijioso número de plantas des» 


critas en las márjenes del rio Magdalena, legado hace 


_ poco tiempo de Europa con la filantrópica intencion de | 


| 


estudiar esta parte desconocida del reino de Flora, ha 


—principiado sus trabajos científicos. Desde la provincia de 
Rancagua nos comunica la nota siguiente. “La cryptoga- 
mia y particularmente el estudio de los hongos y setas, 


ofrece infinitos materiales y mul importantes, que hasta. 
ahora no han merecido la atencion de ningun profesor. 
La cantidad de setas que en este pais se dan es con- 
siderable : he observado mucha analojía en jeneral en- 


tre este suelo y el de Europa; varias especies. son Co» 


munes á. ámbas rejlones ; otras som peculiares á ésta, 
pero desconocidas: Si me acompañase un buen dibujante, 
aseguro que pronto se podria pubiicar la mycología Chio. 
lensis, obra: eminentemente interesante, que seria bien: 
acojida: de los. botánicos europeos: 

Las. especies que en poco tiempo he: podido deter- 


minar son las que siguen : 


| 


Macas micaceus. Bull. Arcyria. punicea. Pers, 

- Peziza stercorea. Pers. Sphaeria cestri, Bertero. 

- Reziza chamaclea. Bertero. Thelephora rosea. Pers, 
 Agaricus variabilis. Pers. Helotium aciculare. Pers. ' 

Tulosbroma brumale, Pers, Thelephora lactea. Fries, 
- Uredo cestri. Bertero. Conferva velutina. Dillw. 
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- Sohbaeria corticis. Fries. Agaricus parilis. Fries. 
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Periza muscorum. Holmsk. Agaricus equamosus. Pers. 
Agaricus rosaceus. Nees. Boletus paxulatus. Bertero. 
Cyathus crucibalum. Hoffm. Agaricus campestris. Lin. (1) 
Didesma difforme. Pers. Thelephora candida. Schw, 
Agaricus crythroscus. Pers. Spumaria mucilago. Pers. 
Peziza leucobucha alb. et Schw. Peziza atrata. Pers. 

Physarum capitatum. — Link. Sporotrirhum roseum. Pers. 
Merulires bryoshilus. Pers. Puceinia cestri. Bertero. 

Peziza melaloma alb. et Schw.  Uredo" hydrocotyles. Berteró. 
Physarum cinereum. Pers, Peziza scutellata. Bull. | 
Peziza herbarum. Pers. Sphaeria cucurbitacearum. Fries. 
Agaricus comatus. Mull. Acubolus citiatus. Pers. - 
Boletus cervinus. Schw. Agaricus corticalis. Bertero. 


Peziza imberbis. Bull. 


Hai muchísimas mas, y entre ellas varias enteramente des- | 


conocidas.—Los líquenes son mui abundantes y podrian 


suministrar al comercio recursos importantes por los 


tintes superiores que se podrian obtener. El boletus co-. 


nocido en este pais con el nombre de coigo, da una es- 
pecie de yezca superior á la de Eurcpa. "Tambien he des- 
crito una nueva especie de Eccremocurpus, á la que le doi 
el nombre de E. sepium: es una planta que adornaria 
muchísimo los jardines por la hermosura de sus hojas, 
como por la elegancia de sus flores; con ella se podrian 
hacer emparrados, glorictas y calles: eila debe resistir al 
clima de Francia y seria de mucho adorno. La planta 


conocida aquí con el nombre de mármol. fué descrita 
por el abate Molina bajo el nombre de . Panke  concha- 


Solía; Feuillé habla de ella y la llama Slaupanke am- 
plísimo conchifolio. Sprengel h coloca en eljénero Fran- 


coa de Cavanilles; pero habiéndola examinado en su frue- 
tificacion me he convencido que puede formar un nuevo 


jénero, que estableceré mas adelante. Su raiz está dotada 
de algunas propiedades que la medicina podria con gran 
fruto utilizar.—Ámigo mio: en este pais todo merece la 


atencion del observador, el suelo está vírjen; toda la di- 
ficultad estriba en adquirir noticias exactas. Soloun buen 
gobierno podria sacar grandes utilidades, haciendo aplica- 
ciones en grande á los diversos ramos de la industria y 
del comercio: un individuo aislado solo puede hacer ten- 
tativas, que no salen de un círculo demasiado  circuns- 
crito. 


(1) YVulgo .cayampa es el único que comen en Cil. 8 
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ECONOMÍA POLITICA. 


HactienDa De Los Estanos Unipos. | 

Nuestro periódico, consagrado en gran parte al eg. 
tudio de la riqueza pública, debe ofrecer á sus lectores 
los datos principales relativos á un ramo de conocimien- 
tos tan necesario á los progresos de la ciencia social. 
Fieles á este propósito vamos á insertar la situacion de 
la hacienda de los Estados Unidos, como la ha espues- 
to el Presidente de aquella república en su mensaje al 
Congreso, fecha 4 de diciembre del año pasado=Los 
fondos que se hallaban en el tesoro en 1.9 de enero 
de este año, subian á 6.358.688 pesos. Los ingresos, has- 
ta 30 de setiembre, á 16 825.581. Los del trimestre actual 
no deben bajar de 4.515.000, cuyas partidas componen 
la de 21.400.000, ingreso total del año. Los gastos, que 
llegarán, sin duda, á 22.300.000, presentan un pequeño 
exeso sobre las entradas, pero de estos 22 millones, mas 
de 6 se aplican al reembolso del principal de la deuda 
púbiica, cuyo total, que era de 74 millones en 1.9 de 
enero, será de 67 y medio, á principios del año que vie- 
ne. Los ingresos del tesoro en la Gran Bretaña, no com- 
prendida la Irlanda, importáron el año de 1827, la su- 
ma de 233.243.325 pesos. Los de Francia, en el mismo 
año 181.669.600. | | 
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QUIMICA 

) ALUMBRADO POR MEDIO DEL GAS. 
"Hai actualmente en Lóndres 47 gasómetros, Ó laboratorios de gas 
para el alumbrado. La cantidad de gas que producen anualmente sube 
á 397.090.099 pies cúbicos, con lo que alimentan en la «capital 61.203 
luces de establecimientos particulares, y 7.258 de calles y caminos, 
Hai gasómetros privados para ciertos puntos. El principalde ellos es 
el que alumbra el palacio del Lord correjidor. 2 


o SOCIEDAD DE LECTURA. - | 
El juéves 26 del pasado quedó instalada la Sociedad de lectura 
de Santiago, en las piezas de los altos de la Aduana que le ha ce- 
dido el gobierno. El arreglo de ellas nos ha parecido conveniente al 
objeto de la institucion. La Biblioteca comprende una coleccion escoji- 
«da de libros modernos, relativos á los conocimientos mas necesarios en 
nuestro siglo y en nuestro pais. Las mesas estan cubiertas de los pe- 
riódicos y folletos del dia, cuyo número aumentará á medida que va- 
ya llegando la correspondencia. La primera reunion fue numerosa y 
parecia animada de los deseos de fomentar un foco de instruccion y 
sociabilidad, que ho podrá ménos de dar un sólido apoyo al réjimen 
bajo el cual tenemos la dicha dé vivir. : : 
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El Jercurio chileno se compondrá de un cuader no de 


- seña pliegos de impresion, y se publicará en- los primeros días 


de cada: mes. El precio de la suscripcion será de tres pesps | | 


E adelantados por. semestre—Se admiten suscripciones en las 
. tiendas de dos SS. don Martin Andonaegut don Antonio 


Ramos, y en esta eo Cada. número. suelto se e vende 
6 cinco reales. a : o ] 


En Valparaiso se Sat en de a tienda de Dn F "dimos | 


E gus, Elende ocurrirán los señores suscriptores de aquella ciue 
dad 6 tomar sus ejemplares que eerón remitidos puntualmente 
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ECONOMIA POLITICA. 
ADUANAS. 
ArrtícuLo 1.9 


| S debiéramos atenernos á los principios teóricos del de- 
recho de jentes, apoyados tan solo en las relaciones que 
emanan de las necesidades recíprocas de los hombres, 
pudiéramos decir que el primer soberano que estableció 
en los límites de su territorio esas formidables barreras, 
que traban el curso libre de los cambios, infrinjió un 
artículo esencial dei código de las naciones. No :es esta 
una de aquellas paradojas que inventa el espíritu de no- 
vedad, y que se propagan en tiempos de turbulencia y 
oposicion, para hacer la guerra á las institucicaes vijentes. 
Grocio, que fué uno de los primeros jurisconsultos- que 
aplicáron la filosofia al estudio de las leyes, y cuyas opi- 
niones sirven hoi dia -de autoridad respetable en todos los 
puntos oscuros de la lejislacion, se esplica sobre esta ma- 
teria en los términos mas claros. “La libertad del comer- 
cio, dice, es del derecho primitivo de jentes, y por de- 
pender de una causa natural y perpetua, no puede adml- 
tir restriccion (1)” “Los que coartan el comercio, dice en 
otra parte, atacan la gran sociedad del jénero humano; 
privan a los hombres de innumerables ocasiones de ha- 
cerse recíprocamente bien, y violan la misma lei de la 
naturaleza (2)” 
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(2) 1d. de mari libero. Cap. I. De jure belli et pacis. Lib. 11. cap. 2, 
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que confiesa haber adoptado, de dejar aparte los hechos 
particulares, y considerar tan solo la esencia de las eo» 
sas, á semejanza de los matemáticos, que hablan de las 
figuras, sin relacion alguna con los cuerpos (1). En efec- 
to, no se sabe como poder clasificar en “el derecho” de 
jentes una regla contraria á la que la universalidad de las 
jentes ha adoptado. La codicia de los gobiernos al prin- 
cipio, y despues el deseo de favorecer la industria nacio» 
nal con preferencia á la estranjera, han cubierto las fron- 
teras de los pueblos culitos de aduanas, guardas, soldados 
y espias, de modo que al observar en un mapa jeógrá- 


fico las líneas que separan entre sí las sociedades huma- 


nas, podemos presentárnoslas á la imajinacion como otras 
tantas séries no interrumpidas de instrumentos de opresion, 
de hostilidad y de soborno: triste conflicto, por cierto, de 
intereses y necesidades, que obliga á pervertir los nombres 
y los epítetos, y que hace respetar como rigor saludable 
lo. que produce tan: vasta masa. de infortumo! 

Pero bajo este aspecto las aduanas podrian entrar en 


el número de las coartaciones necesarias que las leyes im- 
ponen á la libertad, como las penas con que se casti- 


san los delitos, si pudiera demostrarse que el bien” pro- 
ducido en el primer caso es tan positivo en sus resuitados 
y tan jeneral en su trascendencia, como lo es en el se- 


sundo. Prescindamos del carácter moral del hecho: pues 


la sociedad no está solamente interesada. en reprimir lo 
gue es criminal en este sentido, como el robo y el ase- 
sinato, sino lo que siendo inocente en sí mismo, deja de 
serlo de resultas de una justa y bien entendida prohibi. 
cion. Así es que las ordenanzas de la. policía, sin tener 
nada que ver con los preceptos del Decálogo, señalan un- 
conjunto' de hechos dignos de castigo, y ningun hombre 
sensato condena esta traba impuesta al uso libre. de sus. 


- facultades. El beneficio que la prohibicion ocasiona lo re- 
sarce con usura dela restriccion que se le prescribe, Na- 


die disputará, pues, al poder supremo la facultad de mo: 
—dificar la libertad primitiva del comercio, si en realidad. 
nacen de esta modificacion ventajas tan ostensibles é in- 
dudables, como las que resultan por ejemplo de las órde- 
nes relativas: al aseo y salubridad de las poblaciones. Este 
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yes el punto de vista desde el cual ¿e miran hoi las insfl. 
tuciones humanas: la utilidad es el crisol que hace conós 
cer sus perfecciones Ó sus vicios. Consideremos las adua. 
mas en el doble carácter que hemos indicado al principio 
dde este artículo; como medidas fiscales, Ó mas bien, como 
Instrumentos de contribucion, y como precauciones' enca. 
minadas á favorecer la industria del pais. | 


Ya en uno de los números precedentes hemos 


recopilado, siguiendo los pasos de dos célebres ecos 


-pomistas, las condiciones que ha de tener toda contribu= 


cion, para que sea provechosa al estado sin ser injuriosa 
4 los individuos. El mejor impuesto, deciamos con Adam 
«Smith, es el que mejor combina un gran ingreso en el 
tesoro con el menor desembolso posible de parte de los 
contribuyentes; el que procede de una recaudacion mas 


económica; el que se recauda en una época mas cómoda - 


al que paga; el que deja ménos tentaciones al fraude 


y mas ilesos los derechos de los ciudadanos. Omitimos 


las adiciones que ha hecho á este catálogo Sismondi, por 
evitar repeticiones molestas, y por no prevalernos sino de 
das primeras autoridades de la ciencia. Apliquemos aquellas 
reglas que no pertenecen tanto á la ciencia como al sen- 
tido comun, al asunto que nos Ocupa. 

Insresos en el tesoro. La idea de enriquecer las ar- 
cas públicas á costa de las importaciones y esportaciones 
está mul en armonía con la disposicion jeneral que se nota 
en los gobiernos á tomar para sí una parte de toda clase 
de riqueza. En todas las naciones de la tierra el fisco ha 
penetrado con miradas de lince en las diversas especies 
de bienes que los hombres «adquieren por el acaso, Ó por 
la industria, para convertir una parte de ellos en lo que 
se ha decorado con el nombre de tesoro nacional. No 
podian pues escaparse á su vijilancia los productos de la 
esricultura y de la industria, que el espíritu mercantil pone 
en movimiento, y que entrando ó saliendo en un pais. tie. 
nen que pasar por sus límites jeográficos. Cualquier im- 


posicion sobre esta riqueza estaba ademas autorizada pof 


el principio incontestable. de que cada cual debe' contri* 


buir al estado en proporcion á sus ganancias. Pero ya 


que, en este respecto, las aduanas son manantiales de 
Imgresos seguros ¿deberá inferirse de aquí que miéntras 
mas fuertes son los derechos que se impongan, mayores 


K 
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serán los ingresos que resulten? La consecuencia inme- 
diata del aumento de derechos es la subida de precio 
en la mercancía, y la de esta subida, la disminucion del 
consumo. A la disminucion del consumo debe seguir la 
escasez de entrada, y por consiguiente el deficit de los in- 
gresos. Esta cadena de causas y efectos, está en la na- 
turaleza de las cosas, y obrará «siempre con mas enerjía 
gue los cálculos mas fundados. “La mayor parte de los 
ministros, dice un profundo escritor (1) miran el consu- 
mo como una fuente inagotable, que produce siempre ¡gua- 
les efectos, cualquiera que sea el precio de los jéneros 
que lo alimentan. Al ver que cierto derecho produce cier- 
ta suma, han inferido que doblando ó triplicando el de- 
recho, la suma duplicaría óÓ triplicaría en la misma pro- 
porcion. Es casi superfluo añadir que estos cálculos han 
fallado siempre, y lo admirable es que haya todavía quien 
defienda un sistema fundado en datos tan erróneos y ab» 
surdos, y que ha hecho tanto daño al fisco, como al co. 
.mercio y á la moral.” e 
.  Pudiéramos escojer en la historia económica de es- 
tos últimos tiempos pruebas á cual mas convincentes de 
nuestra doctrina. Preferimos á todas la que nos suminis- 
tra la importacion de vinos en Inglaterra, tanto por tener 
8 la mano noticias exactas de este asunto, como por re- 
- ferirse á una nacion que pasa por ser la mas sábia en 
economía política. En 1784 los vinos franceses pagaban 
á su entrada en la Gran Bretaña 99 libras, 8 chelines y 
Y sueldos por tonelada, y los portuguesés, 49 l 4 c, 15. 
En 1786, el ministro Pitt, en cumplimiento de su tratas 
do de comercio con Francia, redujo casi la mitad del 
derecho de los vinos de aquel pais, y un tercio de los de 
Portugal. Díjose entónces en la Cámara de los Comunes, 
y lo repitieron muchos escritores, que aquella disminucion 
pcasionaría una gran baja en los ingresos de aduanas, 
pero el ministro no se intimidó por estos siniestros anun- 
cios, El éxito. confirmó sus esperanzas. En 1784 la ens 
trada de vinos franceses habia sido de 435 toneladas. En 
1787 llegó 4 1868, observando la misma progresion en 
los otros vinos; de modo que esta importacion que habia 
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dado 4 las aduanas inglesas, en 1784, un total de 619.523 
libras esterlinas, en 1787 dió 644.219. 3 

Esta demostracion irrebatible de las ventajas de los 
derechos bajos no bastó á desarraigar la preocupacion do- 
minante. En 1795 se añadiéron 30 libras por tonelada al 
vino frances, y 20 al portugues. Inmediatamente se amk- 
noró el consumo del primero, y como el precio del se- 
gundo no esperimentó por lo pronto alteracion notable, 
los aficionados á restricciones se apoyáron en esta circuns- 
tancia para llevar adelante su sistema, y en 1796 se re- 
cargaron otra vez 30 y 20 libraspor tonelada, del mis- 
mo modo que el año precedente. Veamos ahora los efec= 
_tos de estas oscilaciones. En 1793, 1794 y 1795 la impor- 
tacion de vinos, un año con otro, habia sido 29.552 to» 
neladas, de las cuales, 27.344 habian quedado destinadas 
al consumo interior. En los tres años siguientes, en que 
ya se cobraba el doble aumento de derecho, la impor= 
tacion fué, un año con otro, 20.961 toneladas, y el con- 
sumo interior 18.266. La disminucion en los vinos france» 
ses fué mas notable, considerada por sí sola, pues en los 
tres primeros años entráron 516 toneladas, un año con 
otro, y en los tres segundos 262. 

En 1803 y 1804, en que se añadiéron 33 libras, 11 che- 
lines al vino frances, y dos tercios de aquella suma al 
portugues, las entradas bajáron de 30,600 toneladas 4 
18.143. El pueblo se acostumbró á una privacion que sa- 
bia reemplazar con el uso de las bebidas espirituosas, aun- 
que con gran menoscabo de la salud pública, y el resul= 
tado fué que en los tres años terminados en 5 de enero 
de 1822, el derecho del vino presentaba una disminucion 
anual de 354.850, comparado con su producto en los tres | 
años anteriores al aumento de 1803. En Irlanda, donde 
los derechos son siempre algo mas subidos que en Ingla= 
terra, fué todavía mas notable la diferencia. Aquella isla | 
pagó por derechos de importacion de vino en el trienio 
terminado en 1802, la cantidad de 221.236 libras esterli- 
nas, y en el terminado en 1819, no mas que 117.952, | 
Es de notarse que en este periodo ha crecido de un modo 
- estraordinario la poblacion del reino unido, se han desar= 
rollado todas las fuentes de la riqueza, y por consiguien» 
te ha sido de mas entidad la disminucion en el consumo. 
La feliz esperiencia hecha en 1824 con las sederías france» 
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gas, levantando su absoluta prohibicion. y admitiéndolas cón 
un derecho moderado, indujo a los ministros Robinson y 
JHHuskisson á comprender los vimos en el mismo sistema 
de liberalidud, y tres meses despues de haber tomado esta 
saludable medida tuviéron la satisfaccion de anunciar al 
Parlamento que ya se sentian en las cajas de la aduana 


- sus benéficos efectos. 


echos tan decisivos no necesitan comentarios. Ellog 


“demuestran al mas incrédulo que un sistema de aduanas 


fundado en el principio de los derechos altos es nocivo 


- al tesoro, y está mui lejos de acarrear los ingresos calcu- 
Jados. sobre los censumos. anteriores. No debe pues du- 


darse de la seguridad de esta regla, que para que las 
aduanas produzcan en-relacion al “trabajo que ocasionan, 
y á los gastos que exijen, es preciso que los derechos 


- sean _bajos. . 


Si esta es una verdad jeneral, que la esperiencia y 


Ja razon han sancionado en todas las partes del mundo, 


su aplicacion es mas sensible entre nosotros, por la leja. 


_pía en que estamos colocados con respecto á los paises 


manufactureros, y por el récargo de precios que esta le» 
janía trae consigo. Los tejidos “de toda clase, los muebles, 


la quincallería y. "otros innumerables renglones, destinados al 


| 
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regalo de la vida, y. propios de las jentes cultas, se pa- 


gan tan caros -en estos paises, que muchas familias bien 


establecidas se privan.de ciertas comodidades y goces, Co» 


munes entre los artesanos del antiguo continente. Estas 
privacienes son tanto mas penosas, “cuanto que cada dia 
se estiende mas la civilizacion, se ensanchan las ideas, y 


se tienen noticias mas exactas de lo que pasa en otras 
.rejiones. Claro es que en semejantes circunstancias el con- 
| gumo de los mencionados objetos sería incalculablemente 


superior al actual si los derechos exesivos no los encare- 


 Gieran hasta el punto de ponerlos tan solo al altance de 


la opulencia : elaro es igualmente que la estension del cons 
sumo redundaria en bien del fisco, y podria alijerar otras 


Cargas. 


Economía en la recaudacion. Las recaudaciones que se 
"verifican por medio de las aduanas son quizas las mas 
' dispendiosas de cuantas ha inventado el espíritu fiscal. Ellas 
suponen un vasto aparato de edificios, capital muerto si 
se adquieren en 0, y ocasion de grandes dispen. 
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dios anuales sí se toman en arrefidamiento. Mas éstó és 
nada en comparacion del enjambre de empleados que re- 
quieren la inspeccion de las entradas y salidas, el exá- 


men de los jéneros, la cuenta y razon, las formalidades re 


glamentarias, y la parte contenciosa. No conocemos un ra- 
mo de servicio público que requiera mayor número de 
ajentes, si se ha de desempeñar en toda su estensior. 
Adinmistradores, vistas, guarda almacenes, contadores, te- 
soreros, guardas, jefes de resguardo, porteros, marineros, 
fiscales, escribanos, inspectores, todas estas ruedas son ne- 
cesarias para que ande espeditamente la máquina. Seme- 


jante prodigalidad de funciones públicas no es un abuso 


del. poder; es una consecuencia necesaria de la naturalezá 


de la institucion. Es preciso evitar que las mercancías pas 


sen por otro punto que el legal; custodiar los fondos, 
examinarlos, llevar una contabilidad penosa, estender y fir- 
mar inumerables clases de documentos, velar desde und 
esfera superior sobre estas operaciones y cada una de ellas 
ocupa uno Ó muchos hombres, y cada uno de ellos debe 
tener un sueldo crecido, para resistir al soborno y á la 


seduccion. Ásies que, si se exeptuan las naciones que ocu» 


pan los primeros puestos en el mundo mercantil, las adua- 
nas figuran por lo comun en el grado inferior de los pre+ 
supuestos de entradas, y muchas de ellas apénas cubren 
sus propios gastos. Limitándonos, pues, á una consideras 
cion aritmética, y dejando aparte todo lo que no: es rela: 
tivo al interes del fisco; comparando las aduanas con los 
otros jéneros de impuestos, bajo el aspecto de las manos 
que necesariamente ocupan, nadie negará que esel ramo 
mas Costoso del sistema de hacienda, y que solo pue: 
den dejar grandes residuos en aquellos pueblos cuya exis 
tencia económica ha sido consolidada por la accion dé 
los siglos, y por el influjo de una prosperidad jeneral, soss 
tenida en la base de un gran número de trabajos pro“ 
ductivos, y de la actividad de cambios inherente á seme: 
jante estado de cosas, 

Epoca de la recaudacion. ” Un impuesto sobre la ren 
ta de la tierra, dice Adam Smith, (1) Ó sobre el arren: 
damiento de las fincas urbanas. que se exije al tiempo mis* 


mo en queel dueño la devenga, tiene la. ventaja de la 


(1). Wealth of ES Book. V. chap» L.$-3+ 2: - E 
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oportunidad, pues debe crerse que el contribuyente tieñe 
con que pagar en aquella época. ” Todo lo contrario su- 
cede en las aduanas. Si el derecho es de esportacion, se 
paga cuando acaban de hacerse los gastos de la produc- 
cion, y á la mayor distancia posible de la época del reem- 
bolso. Al capital que va á quedar improductivo desde en- 
tónces hasta que el reembolso se verifique, hai que añadir 
el importe del derecho, y este mismo entra en el cálcu- 
lo del crédito que el esportador ha tenido que abrir, y 
que satisfacer con grandes intereses, para emprender su: 
- Operacion. Si el derecho es de importacion, no puede dar- 
“se una ccasion mas importuna. El momento de la llega- 
da es el de los grandes dispendios: pago de conduccion, 
de desembarque, de comision, de reparaciones, de seguros, 
de almacenaje, de subsistencia en un pais estraño, todo 
está en contra del especulador. Asi es que se ha tomado 
el arbitrio d2 abrir crédito en las aduanas á los importa- 
dores, lo que exije fianzas, documentos, . trámites y dilacio- 
nes, y á veces el abandono de la mercancía, cuando los 
gastos abscrven su valor, de lo que podriamos citar ejem- 
plos mul inmediatos. me 
vo Tentacicnes al fraude. El mayor daño que han hecho 
 á la especie humana los gobiernos opresores, ha sido cor- 
romper su moralidad, desnaturalizando el carácter intrín- 
seco de las acciones, y revistiendo de un colorido ¡inocente 
lo que es en sí criminal y vicioso. Si en la resistencia 
abierta á la tiranía la dejeneracion del sentido de las vo- 
ces llega hasta el. estremo de convertir el asesinato y el 
suicidio en rasgos de heroismo y de virtud, en la resisten- 
«cla solapada y continua que se hace: á la codicia fiscal, 
el robo se convierte en lícita astucia y el defraudador mas 
“osado no es mas que un especulador feliz. Sin embargo el 
fraude no deja de serlo porque se ejerse en daño de la 
autoridad; Ó mas bien, no es la autoridad la que se per- 
¡Judica, sino la sociedad entera, de cuyo trabajo y de cuyo 
“bien estar se disminuye todo lo que se estrae para el ser. 
¡Vicio público. Pero el interes tiene una elocuencia irresis- 
«tible; sus llamamientos hacen sobrepujar los mayores os. 
¡táculos, y el incentivo con que halaga, disminuye el mie- 
do del peligro, y en otros casos tranquiliza los escrúpulos 
qu debieran nacer de la infraccion. De aqui nacen los. 
dos métodos comunes que se emplean para burlar la vijilans 
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cia de los ajentes del fisco; ó la hostilidad armada, como 
sucede en Ispaña, y en Iglaterra, donde la vida vagabun- 
da y azarosa del:contrabandista es la escuela del robo, del 
salteo! y del homicidio: ó la seduccion de los mismos ajen- 
“tes, como sucede en otros paises, donde el contrabando 
tiene sus trámites “conccidos, sus funcionarios, sus seguros, 
y donde se hace sin el menor riesgo ni desdoro, uniéndose 
en la misma persona con una conducta, por otra parte 
irreprensible, y con el aprecio y la buena opinion de sus 
conciudadanos. * El contrabandista, dice el padre de la 
Economia Política (1) aúnque culpable y digno de cen=- 
sura por el delito enorme de que se hace reo, y: con -el 


cual viola la santidad de las leyes, suele ser, en otros res- 


pectos, un hombre ao de infrinjirlas, y seria un buen. 
miembro de la socielad, si los reglamentos de su pais no 
hubieran convertido en crímen la accion que sin la decla- 
racion del fisco no podria merecer tal ncmbre. Cuando 
la opinion pública concibe sospechas acerca del menejo. 


de las rentas, y recela que se hacen gastos inútiles, Ó. 
. 


TN Cs a 
uñia aplicacion Nac 2 


desprecien las leyes conservadoras de la hacienda: En- 
tónces se llega á borrar todo ola o del contrabando, 
con tal que haya oportunidad de hacerio, y no hai que 
pensar en que el pueblo se abstenga, por delicadeza, de 
comprar los jeneros ilícitos, porque las masas no dan oidos 
á estas razones de justicia, ” He aquí pues arraigado pa- 
ra siempre en los pueblos el jérmen mas fecundo de cor- 
rupcion y de perversidad ; he aquí despojados los gobierños 


del respetable prestijlo, atributo inseparable de su digni- 
dad; he aquí relajados los vínculos seciales, dulcificada la 
idea del crímen, traicionada la autoridad por los ajentes: 
que ella misma paga, y abierto un ancho camino á “la de- 
gradacion de las costumbres. No es fácil hallar ventajas . 
que indemnizem el estrago de semejante azote; las entra-: 


das mas pingúues, y los tesoros mas cuantiosos no serian 


motivos suficientes para sostencr un sistema productor de. 


consecuencias tan fatales, 


ej cual es el poder que osa contrarrestarlas ? Nin- 


guno, álo ménos la esperiencia ha demostrado que don- 


de quiera que se ofrecen tentaciones al fraude, el fraude 


/1) Adam Smith, Wealth ef naticns Book V. chap. 2. -. . 
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cae en ellas, 4 despecho de la vijilancia mas activa, de lag 


"bayonetas y de los cadalsos. Parece que las necesidades 


del comercio tienen un grado de enerjía superior al de 
las otras que se esperimentan en la sociedad. Napoleon 
fundó en las leyes coerc:tivas ese inmenso sistema conti- 
nental, con que pensó trastornar la fuz del mundo po- 
lítico; era dueño de todos los tesoros y de todos los ejér: . 
citos de Europa; su voluntad indomable y activa hallaba 
donde quiera ejecutores dóciles y zelosos: sin embargo qui- 
so evitar el contrabando y no pudo. Su hermano Luis ce- 


dió la corona de Holanda por no hacerse cómplice de 


una nacion entera, infractora de aquel código severo; en 


los mismos puertos de Francia se introducian anualmen- 
te por valor de 200 millones de francos de mercancías 
inglesas y coloniales, y él mismo, en el momento de ame- 
nazar á la Rusia con una invasion por no haber querido 
cerrar sus puertos, obligado por las necesidades públicas, 
autorizaba á los comerciantes franceses á comprar en Lón- 


dres éintroducir en Francia los jéneros que sus decretos 


imperiales anatematizaban. El contrabando hizo en aquella 
época prodijios de actividad : opuso un bloqueo jeneral al 
bloqueo de todos los puertos de Europa, que los decretos 
de Berlin y Milan habian sancionado; estableció ramifica- 
ciones inmensas é invisibles en los puntos mas remotos de 


_las costas; creó ciudades espléndidas en las rocas desnu- 


i 
| 
| 
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das del Báltico, y supo hacer frente al hombre que dis- 


tribula cetros y estinguia los mas antiguos Estados. ¡No 


es una puerilidad visible emprender una obra que no pudo 


llevar á cabo aquel coloso de jenio, de fuerza y de saber ? 


Y no hai que fatigarse en buscar precauciones esqui- 


sitas y medios injeniosos de evitar con el arte lo que no 


ha podido evitar la violencia. El interes saldrá siempre 
vencedor en esta lucha, porque contará por aliados á los, 


que debian ser sus enemigos, y porque insinuándose en 
la misma fuente de la autoridad, trasformará en coope- 


radores de sus tramas á los que están pagados para des- 
cubrirlas y desbaratarlas. La policía mas severa, y las pe- 
has mas rigorosas no son suficientes á estinguir este foco 
de infeccion en los paises sólidamente constituidos y vigo- 
rosamente gobernados. ¡Que será pues en aquellos que 


carecen de instituciones cimentadas, y cuyos gobiernos lu- 


chan por un lado. con pueriles coartacioncs, y por- atro 
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con la insubordinación y la indisciplina? Las tentaciones 
al fraude son por otra parte tan continuas y variadas, CO- 
mo seguro el éxito Gel que cede á su incentivo, por pocó 
que lo ayude la infidencia de los empleados. Donde no 
es fácil el desembarco clandestino, se acude á los medios 
conocidos para embotar la enerjía de los nervios Ópticos 
de los vistas y de los guardas. Se crea una nueva 
aritmética que cuenta 10 fardos donde hai 20, Ú porme+ 
dio de un sortilejio vulgar, se convierten en tejidos grose: 
ros, las telas mas finas y los encajes mas costosos. Las 
consecuencias de estas maniobras se perciben en el lujo 
de unos empleados cuyos sueldos modestos apénas llegan 
ú satisfacer las mas urjentes necesidades; pero la opinion 
léjos de murmurar, se encallece y sente, sancicnando de 
este modo los vicios mas detestables..(1) 

Si el estado industrial de un pais exije, pues, la con- 


servacion de las aduanas, como protectoras de algun ras 


mo de industria interior, no hai mas medio de prevenir. 


los males que acabamos de trazar sino la suavidad de los 
derechos. ” La tentacion «del contrabando, dice Adam 
Smith (2) no se disminuye sino mederando los impuestos. ” 
Ásilo conoció el gran Leopoldo, cuando se propuso hacer 
de la "Toscana el pais mas venturoso y mas bien gober- 
nado de la tierra. El réjimen de aduanas era tan suave 
que los fardos se contaban y no se abrian. El contrabans 
do fue enteramente desconocido bajo esta sábia y pater- 
nal lejislacion. Cuando aquel territorio fué ocupado por las 


armas francesas, y se sometió á la tarifa jeneral del im=. 


perio, las costas se llenáron de defraudadores, y la Tos= 
cana se inficionó con las consecuencias inevitables del ré- 
jimen coactivo. El mismo, contraste se obserró en la Al 
sacia y la Lorena, provincias que ántes de la revolucion 
estaban fuera del círculo de aduanas, y que desde su in= 
a se han puesto al nivel de la corrupcion je“ 
neral. * Be 


-- ná 


(1) En Europa se han visto empleados de acuera que para juesti" 
ficar la opulencia en que vivian, y qne tanto contrastaba con la pe- 
queñez de su sueldo, imajináron el arbitrio de atribuirla á vna suer- 
te feliz en la lotería de Líndres. Uno de ellos tenia el impudor de 
asegurar que sacaba tres Ó cuatro veces al año el premio mayor que 
no bajaba de 1:0.000 pesos. 

2) Adam Smith en el lugar citado. 
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La Economía Política, que es hoi la ciencia de la 
“organizacion social, debe «brazar como parte esencial de 
sus dominios la conservacion y el fomento de las virtu- 
des públicas. Una riqueza acumulada en el erario de la 
nacion por esos medios emponzoñados, que minan sordas 
mente las ideas morales, que destruyen el respeto debido 
á la autoridad lejítima, que hacen un tráfico vergonzoso 
del ejercicio de las funciones mas importantes, seria mas 
desastrosa y funesta que la miseria y la banca-rota. Del 
mismo modo la riqueza particular que emana de fuentes 
tan impuras, lleva por donde quiera, y propaga por donde 
pasa la impureza de su oríjen. .La profusion y el liberti- 
naje disipan. comunmente lo que acumuláron el fraude y 

- la injusticia. *“ En estos casos, dice Juan Bautista Say, 4 
- medida que erecen en una nacion las necesidades facti- 
cias, quedan sin satisfacerse las reales. Los consumos in- 
morales se multiplican desenfrenadamente donde quiera 
que la riqueza es .el producto de la corrupcion. La'socie- 

_ dad se-divide entónces en un pegueño número de hombres 
que disponen de toda clase de gcces, y en un gran nú- 

- mero de otros que envidian la suerte de los primeros, y 
que hacen cuanto pueden por imitarlos. "Todo medio lle- 
ga á ser lejítimo para pasar de la miseriaá la opulencia, 
y la sociedad llega á mostrarse tan poco escrupulosa en 
los modos de gozar como en los de enriquecerse.” (1) 
vo Respeto ú los derechos individuales. En todo impuesto 
la lei dispensa la violacion del derecho de propiedad; vio- 
- lacion que existe siempre que ge disminuye una parte de 
do que constituye la propiedad, sin el beneplácito de su 
dueño, y que solo puede sancionar, y revestir de .un ca- 
 rácter lejítimo la necesidad imperiosa de” ejecutar las cláu- 
 sulas del pacto social. Pero ya es harto considerable en sí 
este sacrificio hecho al bien comun, y si se le añaden 
Otros que no estén apoyados en el mismo principio, la lez 
que los autorice, será una verdadera tiranía. Menoscábe- 
se en buenahora la propiedad, pero respétense los otros 
| privilejios de que la sociedad sale garante, esos privilejros 
| Que estipulamos al unirnos con los otros hombres, y sin los 
hi cuales esta union seria peor que la soledad del desierto y 
los peligros de los bosques. Si para suministrar al Estado 


¡ Í 
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(1) Traité d' Economie Politique. 2 edicion Tom. 2 p. 355. 
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los medios de defensa y proteccion, hemos de ceder CoN» 


tinuameníe una parte de nuestra seguridad y de nuestra - 


independencia, no vemos la retribucion que se nos de- 
vuelve en cambio. ¿Como se ajustan estos dogmas primi- 
tivos del derecho constitucional con el fin para que se han 
establecido las aduanas? $1 los derechos que en ellas se 
exijen han de recaer sobre todo lo que por ellas pasa, des- 
de luego se reconoce la oblizacion de esponer ante los 
ojos de un hombre desconocido, quizas grosero y de ín- 
fima condicion, los secretos mas preciosos, el material, di- 
gámoslo asi, de la vida privada; la ropa, la corresponden- 
cia, los libros, aquella parte de la propiedad que por es- 
tar mas en contacto con el individuo, participa. mas de 
su personalidad, y está ménos subordinada á la accion de 
la lei. En vano se esmeran las constituciones de los pue- 
blos libres en poner á cubierto “de todo ataque la perso- 
na, y el asilo doméstico. En las aduanas desaparecen estas 
barreras protectoras, y la persona y la domesticidad ente- 


ra se ponen al arbitrio de un guarda soez, Ó de un vista. 


escrupuloso, que sin embargo no “hacen mas que desempe- 
ñar su obligacion. La menor sospecha autoriza las averl- 
guaciones mas humiilantes, y nl el pudor del sexo delica- 
do se preserva de una profanacion, sino es aventurando, 
por el respeto que se le debe, la posibilidad de una. ocul- 
tacion fraudulenta. (1) El ciudadano de un Estado consti- 
tuido, parte integrante de la soberanía nacional, queda 
rebajado á la clase de un esclavo envilecido, y el temor 
de privar al Erario de un ingreso mezquino aniquila esas 
altas prerogativas, cuya conservacion ha hecho sudar á 
tantos escritores y derramar tanta sangre. 

Si se analizan los pormenores oficinezcos de esos ar- 
senales del despotismo, tendrémos nuevos -ostáculos para 
combinar su existencia con la libertad de” que hacemos 
alarde. Unas veces las manos inmundas de un subalterno 
penetran como garras de tigre en los objetos mas 


delicados, en los papeles mas importantes, dejando al | 


(1) No hace muchos años que se ha abolido en los puertos fran- 
ceses del canal de la Mancha la costumbre de rejistrar á toda mu= 
jer procedente de Inglaterra. Esta operacion se hacia en piezas aparte 
y por individuos del propio sexo. Mas no por esto dejaba de scr un: 


ultraje á la decencia y una er indigna de racion tan culta y 
delicada, 
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dueño el cuidado «de  coordinarlos y: de ponerlos £ 
cubierto de un descuido: otras, se aguarda con an- 
sia una licencia, para aprovechar un viento favorable, 
una ocasion oportuna, y el empleado que debia fir- 
maría, oye sonar las doce y suelta gravemente la plu- 
ma, hasta el dia siguiente. Aquí se exijen memoriales en 
papel sellado, para la mas insignificante dilijencia; allí 
es forzoso correr de oficina en oficina para obtener el fas 
vor de un rejistro. La diferencia entre lo que es objeto 
de tráfico Ó de uso personal ocasiona las mas arbitrarias 
resoluciones, y no hace mucho tiempo que en nuestras fron- 


-teras interiores se ha estorbado el paso de seis botellas de 


vino, que llevaban para el tránsito de la cordillera unos 


_estranjeros respetables. ¿¡Yá quien se apela de estas veja» 


ciones? A nadie. Un individuo del resguardo se cree su- 
perior á toda lei, su propia inferioridad lo sustrae al en: 


cono de los end los, y asi es como los últimos eslabo- 


| 


nes de la cadena dela autoridad llegan á ser mas inso- 


portables que sus mas elevados resortes. 
Tales son las condiciones inevitables de las aduanas 


en su carácter de instrumentos de contribucion. En el 
húmero siguiente las examinarémos como estímulos de la 
Industria doméstica, ofreciendo asi á los lejisladores y á los 


economistas un cargo y data de sus ventajas y de sus 1n= 
convenientes, para que forme un balance exacto la impar- 
cialidad. Entre tanto seanos lícito deplorar la situacion de 
los pueblos, que necesitando de un pequeño número de 


precauciones para poner á cubierto sus productos de la 


rivalidad estranjera, mantienen esos espantajos de la liber- 


“tad, con la misma estension y rigor que las naciones an- 


tiguas - y manufactureras, á quienes no seria lícito innovar- 


¡los sin comprometer intereses graves y preciosos. Conso= 
'lémosnos, sin embargo, con la perspectiva que ofrecen los 
“adelantos de la ciencia social; con las conquistas que na 
«cesa de hacer sobre los errores feudales y los abusos del: 


"poder, ese espíritu reformador, y liberal que. se insinúa como 
-€l aireen todas las instituciones humanas, y desmorona las. 
que no estriban en la razon y el interes comun. Llegará 
el dia en que los hombres se "despojen enteramenté de 
toda reverencia supersticiosa á los delirios de sus predece- 
sores, y entónces, como dice un escritor moderno, “cae= 
tán de nuevo y con pepito las barreras alzadas entre 
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las naciones, porque ellas mismas conocerán la imposibili» 


dad de conservarlas. ” (1) 


e 


POLICIA MÉDICA. 
DEL ASEO DE LAS POBLACIONES. 


Eno una potencia superior á la de las leyes, funda- 
da en el efecto irresistible del hábito y de la imitacion 
que se establece con universalidad entre los hombres, es- 
ta es la de las costumbres. Infrínjense aquellas, mas no 
“éstas, por lo ménos el vulgo no las viola, y este forma la 
masa jeneral de las naciones : las primeras nos suminis- 
tran la medida del lejislador; las segundas la de los pue- 
blos. Su estudio tanto en lo físico como en lo moral es 
de suma importancia. Despues de la naturaleza es el há. 
bito Ó la costumbre el poder mas grande, mas profundo 
y mas durable, sobre todo en la especie humana. El nos 
amolda y nos amasa á su antojo; nos puede depravar 
horriblemente, asi como nos puede perfeccionar ; elevarnos á 
la mas alta dignidad física y moral de que es susceptible 
nuestra organizacion. El hábito nos tiraniza, y tambien nos 
hace aptos para todo, y capaces de todo dentro de los 
límites de la humanidad. Para ella los mas estraños me- 
tamórfosis del entendimiento y del cuerpo mismo son un 
juguete. Esta hada encantadora nos seduce toda nuestra 
vida, nos dispensa á su capricho los bienes y los males, 
que unos en otros trasforma; no es cuerpo, pero modu- 
_la todos los cuerpos. Reparte talentos, y nos hace estúpi- 
dos; se apodera de nosotros desde la cuna, y nos guia 
hasta el sepulcro: finalmente llega á ser la regla, la opie 
nion y la reina de todos los hombres de la tierra (Virei.) 
Examinando el filósofo Pascal su imperio, hizo la reflexion, 
que de alguna manera lo justifica, que la nuturaleza pudie- 
ra mui bien ser un primer hábito. Todas las partes de nues- 
tra economía diversamente empleadas, ejercitadas con ar- 


reglo á ciertas medidas, contraen una costumbre que las 
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(1)- Sismondi Nouveaux principes dc. Libro 1V. cap. 11. 
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Sujeta al mismo órden y al mismo grado de acc:on: les 
concede una suma determinada de fuerzas vitales que po- 
der consumir diariamente, estableciendo un equilibrio de 
distribucion en nuestras facultades, que para cada indivi- 
duo forma un estado particular de salud y de enfermedad. 
Stah, Juncker y otros animistas sujetan la naturaleza toda 
al imperio del hábito; pero ciertamente ella es anterior, 
pues que entregada á ella misma, la vemos recuperar sus 
derechos, reciamánaolos con enerjía. Nuturam expellas:furcá, 
lamem usque .recurref,: | | A 
A pesar de los Burrhus y Sénecas el carácter atroz 
de Neron no pudo mudarse: del suave y virtuoso Mar- 
co-Aurelio salió el cruel Cómodo ; pero tambien  Sócra- 
tes nacido con todos los vicios que en él reconoció el 
fisonomista Zopyro, llegó á sujetarlos, á fuerza del  hábi- 
to en vencerlos, á una suprema sabiduría. La fuente de 
donde nace la facultad de habituarse, es decir la poten- 
cia vital ú organizacion, la que coordina los movimien- 
tos autocríticos de las criaturas animadas, no puede ser 
efecto del hábito. El scéptico Montaigne nos demuestra 
con todo que las reglas de la naturaleza se traspasan. 
e la costumbre; que lo que está fuera delos gonces de 
la costumbre está fuera de los gonces de la razon, les lowx 
de la conscience que nous disons naistre de nature, nassent 
de la coustume; chacun ayant en vénération interne les opi- 
nions el maeurs approuvies et receues autour de lui, ne s 
en peut despendre sans remord, ny s' y appliquer sans aplau- 
dissement. Otro sabio moderno tratando de los hábitos mo- 
rales, de su infujo sobre muestra vida, nuestros afectos 
Y pensamientos niega que la opinion sea la reina del 
mundo, como jeneralmente está admitido; dice que la 
“Opinion y la moda no son más que una costumbre recl- 
'bida; que solo por una quimera, que por costumbre se 
«crea, el hombre estermina á sus semejantes; pero si fija- 
«se su atencion:en la estension y poder del hábito seria: | 
“mas tolerante, mas humano, y mas sociable, toutes nos 
“Opinions, nos maurs et nos maniúéres, ne sont absolument que 
des habitudes factices.—En Chile ahora todos hablan de le- 
- ¡yes fundamentales : tengamos constitucion y serémos feli= 
«ces, dicen los mas: refórmense los tribunales, póngase es-- 
¿pedita la justicia, tenemos derechos como ciudadanos á ext 
Jirlo, pero tambien tenemos obligaciones como tales, pero 
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hos olvidámos. A todos les dirémos con un filósofo hisz 
toriador : 

Importums frustra laboras rebus, 
Araneorum telis similes sunt leges, 

Parva quidem “at debilia valentes cohibere, 
A potentioribus autem rompuntur facile. 


Axioma por desgracia demasiado cierto, fundado en lg 
esperiencia de los tiempos y en el conocimiento del co 
razon humano. Las instituciones no llegan á ser efectis 
vas, no merecen el nombre de tales, sino cuando - deje- 
neran en costumbres, quid leges sine moribus? Los inte= 
reses de los pueblos pueden mui bien variar de siglo 
en siglo con la mudanza de los tiempos y de las  rela- 
ciones ; pcro lo que no varia, una vez arraigado, es el 
hábito, cuando éste sobre todo se dirije á la salud y á 
la buena constitucion de los «ciudadanos, á la defensa 
Ge sus vidas y á una sana poblacion. En esta materia 
nos podriamos esténder con datos exáctos tomados de 
las diversas épocas, y esplanendolos, tendriamos hartos 
motivos para ensoberbecertos, pues se nos abria un cam- 
po vastísimo, que podriamos con suceso. reccrrer; en él 
veriamos, cual norte seguro, el infujo de la medicina so- 
bre el bienestar de las naciones: ya no se considera- 
ra al médico como un hombre que con mas ú ménos 
fortuna, con mas Ó ménos reputacion se ocupa en la re- 
pública en dar salud á los enfermos. Si exeptuamos los 
médicos y algunos pocos filántropos no hallámos un so- 
lo hombre de reputacion que se ocupe del precioso te-- 
soro de la salud pública, á ménos que se manifieste al-: 
guna mortífera epidemia. Entónces los hombres que se' 
dicen de importancia públicamente se ponen á motejar el 
abandono en que se encuentra la policía: agótanse los 
recursos, y en una semana se consume mas trabajo y di- 
nero que el que al cabo de años seria necesario para la : 
ejecucion de sábias erdenanzas. Con las predidas sanita- 
rias en semejantes casos sucede lo que con las bombas 
cuando ocurre algun incendio; miéntras se preparan las 
máquinas, el fuego se apaga por sí solo, porque se con= 
sumió el combustible, y cuando ellas Jlegan, todo se ha 
reducido á cenizas, solo se acuerdan de santa Párbara- 
Cuando truena, ¡Es posible que entre tantos hombres de 
MercurIO NUM. 5 
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estado que se han desvelado por el lustre y — felicidad 
de su patria, ni siquiera uno haya pensado en las innu- 
merables víctimas sacrificadas á la fuerza de inercia que 
comprime á los majistrados encargados de velar sobre la 
felicidad de los pueblos ? No le permiten acaso sus ta- 
reas escuchar por lo ménos las quejas de los médicos, 
ó consultar la esperiencia de los amantes de la humani- 
dad? Nada pues tiene de estrañó que nos atrevamos á 
escitar, bajo éste título del aseo, la atencion de los man- 
datarios de la República, á quienes suplicamos sacrifi- 
Quen algunas horas de sus preciosos momentos en es- 
cuchar la voz de un médico amigo de los hombres, y que 
tan solo les habla del bien que dejan de hacer por omi- 
sion, negujencia Ó abandono; de las obligaciones á que 
suscriben al tiempo de ocupar sus destinos. Si les inte- 
_resa el bien jeneral de la sociedad, acérquense á ella, 
examinen con escrupulosidad las causas y los objetos que 
ahora les parecen de poca consideracion, y verán que 
hai muchos que interesan al bien público, y que de nin- 
guna manera pueden ser reguladas, ni ménos  modifica- 
das con solo leyes políticas. Los consejos, la vijilancia 
E la firmeza de carácter en un majistrado justificado y rec- 

; los medios poderosos para obrar en el círculo de sus 
iones ajentes bien pagados y responsables, que 
siempre esten á su vista para que no puedan cometer 
excesos, un buen reglamento que con precision y claridad 
trace los límites que separen la policía de la lejislacion, 
son los verdaderos correctivos. Cuando se trata de lejis- 
lacion, dice Montesquieu, la lei es la que habla, no el 
majistrado; cuando se trata de policía, el majistrado es 
quien habla ántes que ia lei. Podemos pues, comentando 
el pensamiento de aquel célebre jurisconsulto, decir que: 
la autoridad que éste último ejerce, debe tener bastante. 
latitud para ser aplicable á circunstancias variadas é in- 
dividuales, imposibles de determinar; no debe, pues, de 
manera alguna estar ligada con leyes, sino con regla- 
mentos particulares, que varian al infinito, así como “los 
casos. Trácense claramente sus límites y désele una ple- 
na libertad de accion, porque su principal' mérito está en 
la prontitud -y de ninguna manera puede acomodarse con 
los embarazos, y demoras. de las formas. De este modo 
llegará 4 ser el terror de los malos, los honrados ciuda= 
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danos estarán seguros; y en el modo que tienen de ha- 
blar del majistrado y de la policía así organizada, se dis- 
tinguen los amantes del órden de los que bajo el peligro= 
so pretesto de las consideraciones debidas á la libertad 
quieren entronizar la licencia, caminando por - esta via 
á los tempestuosos y terribles mares de la anarquía, mas 
funesta mil veces que el despotismo : entónces los 'mal- 
vados, los desorganizadores solo reclaman los derechos del 
puebio, para violar á man-salva sus obligaciones. En 
Santiago probablemente habrá policía cuando sola la mo- 


ral, es decir, el hábito del bien dirija nuestras determi= 


naciones; cuando haya una buena lejislacion, porque en- 
tónces ya no habrá confusion, tedo se clasificará con fa- 
cilidad ; cuando los abogados que ocupan los destinos 
de jueces no intervengan en la parte correccional de la 
policía, son como los teologos esclavos de las autorida- 
des que han estudiado, y que para todo .tienen salida ; 
cuando tenga un cuerpo de ajentes reiijiosamente paga- 
dos, que puedan hacerse respetar, y que por su conduc- 
ta llegue el público á conocer la mano del que manda 
y vijila, y la vara del juez que castiga. Los que con la 
revolucion han sacudido á una con el yugo de la domi- 
nacion, la fuerza de coercion de los hábitos pacíficos, y 
“se han acostumbrado á la «desobediencia, necesitan - para 
volver al círculo de sus deberes una mano fuerte que los 
conduzca; conocida y bien demostrada la utilidad de una 
medida, no importan los dichos, ni los perjuicios de Unos 


cuantos ; critíquen, motejen enhorabuena, -sabemos por 


esperiencia que la mayor parte de los hombres es 
siempre aquella que ménos se debe considerar, Cuan- 


do se trata de juzgar con rectitud. La autoridad que no. 


castiga, y que no pone en movimiento la enerjía es un 
juguete ; pierde su fuerza moral: debe penetrarse el que 
manda de que hasta el bien es preciso hacer por fuer- 
za, tal es la triste condicion humana. En Santiago to- 
dos eluden las órdenes, porque no hai medios para repri- 
mir; los jueces Óó no castigan, Ó lo hacen con tanta dul- 
zura, que los mismos hombres que cometen hoi los  de- 
litos, al cabo de pocos dias de cárcel vuelven á come- 
terlos. Sabemos por un majistrado que los crímenes siem- 
pre se cometen en un círculo bastante reducido de mal- 
vados; que la cárcel y el presidio albergan casi sieme 


, 
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pre los mismos hombres. Si estos monopolístas de los 
crímenes existen alternativamente unos en cadenas y otros 
en libertad para socorrer á aquellos ¡por qué no se 
echa mano del específico de la deportacion ? Nos hemos 
llegado á penetrar que esto es cierto, y nos congratu- 
lamos en nuestra creencia; de lo contrario seria preciso 
con dolor ver en cada esquina un malhechor , y ofender 
de este modo el honor de los habitantes de Santiago : 
léjos de nosotros semejantes ideas. Lo estraño es, y cler- 
tamente mui honroso para la masa jeneral de esta pobla- 
cion, que no se cometan mas delitos en donde no hai 
quien los reprima, y en donde está sancionada la impu- 
nidad. No es pues culpable el pueblo, los encargados de 
su seguridad, de la distribucion y aplicacion de las pe- 
_nas son los responsables ante Dios y los hombres. La 
- salud jeneral de un estado como la de cualquier individuo 
“tiene sus males y sus afectos ostinados, y para estirpar- 
- los es necesario recurrir á remedios heróicos; si son tra- 
tados tímidamente y con lenitivos, se plerde el tiempo y 
dejeneran en mortales, ] 

Muchos creen que la falta de aseo en una pobla- 
cion solo ofende á los ojos y al olfato, y que las infrae- 
ciones á las leyes sanitarias son de poco momento: pues 

sepan los habitantes de esta capital que las dos terceras 
partes de los que enferman y mueren, pueden acusar á los 

gobernantes de su suerte anticipada. Ellos estan obliga- 

dos á garantirnos de los accidentes con que nos amenazan 
las cosas, y á precaver los atentados de los hombres por 
medio de una buena policía, que debe velar sobre todo lo 
que se dirije:á la prosperidad, á la salubridad y á lase- 
— guridad de las comunicaciones: hallarse siempre cerca de . 

los hombres para preservarlos de los males á que su igno- 
rancia Ó su imprevision los espone. Si se declarase una 
"gUerra, serian precisas víctimas, muchas madres tendrian 
que llorar á una con la separacion la pérdida de sus ca- 
ros hijos; si un año de mala cosecha ó de hambre, ó una 
| peste que asolase (tenemos una que dura todo el año 
esta es la viruela y tampoco se trata del remedio) los cam- 
pos y las villas, entónces todos nos alarmariamos, y los 
gobernantes pedirian sacrificios estraordinarios'; nos diriji- 
riamos á los templos á solicitar á los pies de los altares 


ll 
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] el auxilio divino como único remedio á tamaños males; 
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tengan, pues, bien entendido que la falta de policfa es 
mayor aun que los azotes que acabamos de referir.—En- 
tre las causas que comprometen la salud pública, irémog 
manifestando aquellas que requieren mas pronto remedio: 
consideramos en el Mercurio anterior la falta de aseo en 
las personas como una de las principales; en este pasarémos 
al exámen de las casas, calles, plazas, mercados, templos dzc. 

Del aseo de las casas. El desaseo interior de las casas es 
una de las principales causas de la insalubridad de los pue- 
blos, y á veces esta depende de su viciosa construccion. La 
eleccion de materiales influye mucho en el grado de sa- 
lubridad; de consiguiente la policía deberia intervenir en 
_ Santiago, como en cualquiera otra poblacion, en la cons- 
truccion de casas, porque no se siguen aquí ordenanzas, 


no hai junta de obras públicas; cada cual edifica á su. 


antojo, sin atender ni á la salubridad, ni al ornato. Las 
paredes deberian ser de piedra, Ó por lo ménos de cal 
y ladrillo, en la altura de vara y media del plano, de 
lo contrario la humedad, que es el enemigo de nuestra 
existencia doméstica, se arraiga para siempre en nuestros 
recintos; los adoves compuestos con paja y tierra, y la 
capa esterior de las paredes de barro, paja y estiércol 
de caballo, contienen salitre, y cuando la atmósfera se 
humedece Ó cuando llueve se empapan de agua, man- 
tienen humedad; se deterioran los edificios; la humedad 
se deja conocer en la parte inferior de las paredes; y los 
muebles se toman. Las paredes de ladrillo son incontes- 
tablemente ménos húmedas, y por lo mismo mas saludables; 
pero es necesario que sean bien cocidos, y que el mortero 
esté trabajado con buena arena y bien mezclada con la cal: 
ámbas cosas requieren ser perfeccionadas en esta ciu. 
dad, no ostante las ruinas del tajamar nos presentan morte- 
ro de buena calidad. Las de barro no ponen á cubierto 
de los rigores del invierno, no se oponen á la putrefac- 
cion de la madera, y cuando son viejas son peligrosas 
por su poca solidez. Es cierto que los temblores han en- 
señado á los habitantes de esta parte del globo á pre-. 
caverse de sus efectos discurriendo el modo ménos rul- 


noso; no ostante nos atrevemos á manifestar des no se: 


ha adquirido la perfeccion, y que mui bien podrian con-. 
ciliarse la seguridad de los edificios con su salubridad, 
poniendo particularmente los medios de evitar la hume- 


- 
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dad. Jeneralmente las casas son bajas, y construidas úni. 
camente para el verano; son mui desabrigadas, oscuras, 
y mal distribuidas. Convendrémos sin esfuerzo en que una 
buena policía no debe mezclarse en el réjimen interior 
de las familias, y que esta gobernadora de los pueblos, 
cuando se convierte como en Francia en espía de un 
gobierno suspicaz y temeroso, dejenera y se prostituye al 
estremo de ser un tirano de la sociedad humana, una 
perturbadora de la tranquilidad pública que ella deberia 
protejer y conservar. Así vemos. á los franceses confiar 
sus ideas con mas franqueza á un estranjero que no á 
uno de su nacion, siempre que tengan conexion con la 
política de su gabinete: muchos no se atrevian en Lón- 
dres 4 hablar con los emigrados españoles, de miedo al 
Prefecto secreto de policía y á sus ajentes: hasta en Amé- 


rica desconfian de sus paisanos, tal es la desunion en que 


los ha puesto esa infame inquisicion política. Pero cuando 
se trata de aquellos objetos de los cuales depende la fe- 
licidad comun, no puede haber ciudadano dotado de ra: 


zon, que se niegueá sujetar á las leyes de seguridad pú- 


blica toda su casa, y hasta el ángulo mas recóndito de 


€ila. ¡Á quien sino á un desorganizador puede ocurrirle 


sostener con argumentos sensatos, que un individuo tiene 
el derecho de corromper su porcion de atmósfera, sin:que 
el vecino tenga el de impedírselo?— Quien quiera for- 


marse una idea exacta de los efectos que la suciedad de 
las casas privadas produce sobre el aseo público, pue- 


de verlo en un barrio de judíos de algunas ciudades de 
Europa, comparándolo con los demas. Por este exesivo des- 
aseo el pueblo de Israel llegó á ser tan acosado de en- 
fermedades cutáneas. Lo mismo se puede observar en los 
hospitales, hospicios, cárceles, cuarteles de tropa, campa- 


mentos dc. El holandes vive en un clima mortífero 4 


fuerza de aseo y cuidados, combatiendo siempre con la 


Industria los efectos del cielo ingrato bajo el cual vive. 
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No hai cosa que mas influya en la insalubridad interior 
de los aposentos que la suciedad, cuando es producto de 
la indijencia de sus habitadores, y ninguna es mas difi- 
cil de precaver. ¡Como impedir podrémos que en un cuar- 
to estrecho y húmedo viva una familia numerosa? Que 
cuatro Ó cinco individuos de diversas edades y sexos duer- 
man en el suclo, en una misma cama dc. ? Solo un gos 
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bierno paternal, agotando en cuanto alcancen sus recur 
sos, las fuentes de la miseria podrá hallar remedio, pro- 
porcionando trabajo, y formando hábitos de industria; y 
los ciudadanos fomentando el espíritu de asociacion di- 
rijido á la beneficencia. Muchos de los cuartos interiores no 
reciben mas luz, ni mas aire que el que penetra por una puer- 
ta, que despues de cerrada y á las pocas horas de dormidos 
sus moradores se vícia la atmósfera; se disminuye el oxíjeno 
en detrimento de los que en ellos se albergan. Mas ade- 
lante tratarémos de esas inmundas acequias que pasan por 
los patios, jeneralmente húmedas y sucias. Las cocinas 


por lo comun son dos piedras Ó tres colocadas bajo cu- 


bierto en los mismos pátios, esponiendose á que los ali- 
mentos se alumen, se mezclen ya con los insectos que 


los. rodean, ó que caigan cuerpos estraños en las vasijas 


que los contienen.— La costumbre de dormir en el sue- 
lo que es tan jeneral, sobre un colchon mui delgado, ó 
sobre una estera y fresada, espone á los que lo prac- 
tican á la accion inmediata de la humedad de los la- 
drillos; y á la voracidad de los insectos parásitas. 


Del aseo de las calles. Con razon dice Husty que las ca: 


lles son á las ciudades lo que los pulmones al cuerpo huma- 
no. Su anchura debe ser proporcionada á la aitura de los 


edificios, y de manera que uno de los lados siempre ten- 


ga sombra, de lo contrario en el rigor del verano el ardor 
del sol incomoda á los transeuntes. Las de Santiago ado- 


lecen de este inconveniente por razon de los edificios ba- 
jos, aunque tienen la ventaja de ser adecuadas para los 
temblores. La limpieza de las calles es la que mas direc- 


tamente contribuye á la salubridad de las poblaciones, y 


la policía deberia esmerarse en mantenerlas constantemen- 


te limpias. EHas dan la norma de la vijilancia y cuida-' 


dos de los majistrados encargados de este ramo: cuando 


ellos se empeñan, los habitantes adquieren hábitos de aseo:' 
si son indelentes los primeros, los segundos por no inco-: 
modarse se acostumbran y se connaturalizan con la sucie= 
dad. En ningun pais se pudiéran tener las calles tan lim-. 


pias como en esta ciudad, si se quisiera dar impulso á los 
recursos; agua abundante, y seis Ó siete meses del año 
el cielo sereno. Quisiéramos tener siquiera un motivo para 
elojiar alguna ramificacion de policía que se observa en 


Santiago: ciertamente nos congratulariamos en ello, pero * 
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por desgracia nuestra situacion es igual al sentimientd 
que esperimentamos ul ver tan criminal indiferencia. La 
naturaleza todo lo ha concedido en este suelo privilejia- 
do; el cielo es el mejor del mundo; pero el entresuelo no 
se pone en harmonía con semejentes concesiones: los ham- 
bres no quieren mejorarlo. Hal ciertas cosas que se con- 
siguen cod solo quererlas; sino hai Órden y: arreglo, es 
porque no se ponen los mecios de tenerlcs. Son tantas 
las inmundicias que nos obligan á esclamar con el satí- 
rico Juvenal | ) : 
Ae e... Ne stercore feda canino 

 Mtria displiceant oculis venientis amater, 

Ne perfusa luto sit porticus. 


Es verdaderamente chocante y en alto grado asquero- 
so permitir al que le dan ganas, desocupar su vientre de 
los residuos de -la dijestion en las calles mas frecuenta- 
das de esta poblacion, y hasta contra los templos y edi- 
ficios públicos. Ademas de ofender á la decencia páblica 

yá las buenas costumbres con semejante licencia, es con- 
trarla á la salubridad. ¿Porqué no se establecen puestos 
Comunes Ó letrinas en determinados sitios, para estirpar 
con justicia abuso tan repugnante ? Se observa que don- 
de hai eniosado no se ensucia la jente.—.Del empedrado : 
del polvo, y de la necesidad de barrer las calles. En primer 
lugar es urjentísimo que las calles esten bien empedradas, 
de lo contrario se hacen dificiles las comunicaciones; se 
Ícrman pozos y zanjas cuyo menor inconveniente es la por- 
quería que en ellas se deposita, se compromete tambien la 
existencia de los ciudadanos, particularmente la de aquellos: 
que de noche pasan con precipitacion á caballo. La ciudad 
- de París, que mereció el nombre de Lutetiae probable-- 
mente á causa del fango que con abundancia debia ha- 
ber, fué sin duda sitio de los ménos saludables de Eu-. 
Tropa, puesque Luis XIV hizo empedrar las calles y orde-- 
| nó que estuviéran siempre limpias á causa de la natura- 
leza del suelo, y de la exijencia de la multitud de sus 
habitantes: por este medio contribuyó á la salubridad de 
/su capital, que de dia en dia va mejorándose. Lund tra 
¡tando de las enfermedades malignas y de las calenturas 
'¡pútridas, que se declaraban entre los habitantes de algu-. 
hos puznlos de Suecia, dice que eran en parte debidas á 


j 
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los efluvios malsanos, que se levantaban de las calles por 
falta de barrerlas. De esto se puede deducir cuanta in- 
fluencia no deberán tener sobre los habitantes de las fan- 
gosas y oscuras calles de la ciudad de Lóndres. Los Re- 


manos construian con baldosas todas sus rutas militares, 


asi como las calles de sus pueblos, y de este modo en- 
contráron el único remedio contra el fango en invierno, 
y contra el polvo en verano. El polvode las calles cuan- 
do reinan vientos recios, es causa de enfermedades: de 
los ojos y del pecho. Toda poblacion, siempre que su si- 
tuacion y circunstancias sean favorables, debe tener todas 
sus Calles bien empedradas. El empedrado debe ser uni- 
forme y reparado de continuo para que presente como- 
_didades á los habitantes: no siendo bien anivelado pue- 
de ofender los pies, y presentar ostáculos que espon- 
gan á caidas y golpes. Las piedras que á este uso se lle- 
van á Paris deben tener un tamaño determinado por la 
ordenanza dada á los empedradores, y figura cuadrada 
para que mejor se ajusten; las lozas de las aceras debe- 
rian ser mas elevadas que el empedrado. Podria adoptarse 
el metodo de Adams para evitar el ruido delos carrua- 
jes y en vez de pasar el agua por el centro: de las ca- 


lles, dividirla en dos ramales que en su centro compren- 
diesen el empedrado; entónces las ealles serian mas pla- 


has y sin descenso en el centro: los carruajes no an- 
darian de medio lado. En el método de barrer las calles 
se deberian poner reglas: no permitir que se barran sino 
á la mañana mui temprano, de lo contrario el polvo ofen- 


de á los que pasan. Queriendo librarse del polvo en mu- . 


chas ciudades, hacen barrer todas las calles á la vez; y 
este Órden se sigue frecuentemente en los. dias mas secos 
sin que se acuerden de -regarlas. Es verdaderamente in- 
creible el gran perjuicio que se esperimenta con respirar 
esta atmósfera de polvo impalpable, particularmente las per- 
sonas delicadas. En Santiago los presidiarios en la mitad 
de un dia sereno del verano interceptan la comunica: 


cion con la nube de polvo que levantan en las calles ; de 


cuantos medios se valen los habitantes, Ps es sufi- 

ciente á defender sus aposentos y los mueb 

¿Hai acaso desórden mayor y que mas patentice la poca 

vijilancia de la policía ? Otro daño mayor se practica por 

algunos que por no tener agua corriente inmediata, lavan 
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es del polvo. 


(092) 


sus ante-puertas y “sus cuartos con aguas detenidas, que 
provienen de las inundaciones Ó derrames de las aguas 
corrompidas que salen de las inmundas acequias que pa- 
san por las calles atravesadas: asi se quita el polvo, pe- 
ro los vapores insalubres conque se impregna la atmósfe- 
ra son mas perjudiciales aun que el polvo seco que le- 
'vantan aquellos que barren sin regar.—Exije la limpieza 
de las calles toda la atencion de los encargados de la 
policía; porque la suciedad Ó porquería de una ciudad 
solo depende de la de las calles en donde siempre hai 
fengo, y otras inmundicias. Omitirémos hablar ahora de 
los daños y perjuicios que consigo trae la neglijencia en 
permitir tantas porquerías; bastante hémos inculcado so- 
bre esto en lo que llevámos espuesto ; pasarémos á ra- 
zonar de las diversas causas del desaseo de las calles, € 
indicarémos los medios de estirparlas, Ó por lo ménos de 
correjir sus efectos. "Todas las poblaciones amantes del ór- 
den, y que están acostumbradas al aseo y á la decencia, | 
tienen encargados domésticos, (Ó los mismos propietarios) 
que amontonen el fango que se forma en las calles de 


continuo, y es recojido en ciertas horas del dia á su cos- 
ta Ó de "cuenta del ayuntamiento y llevado por carros cu- 


biertos fuera de la poblacion á un sitio determinado. De 
cualquiera manera que se quieran limpiar las calles, será 
siempre necesario que el fango formado sea sacado cuan- 
to ántes del lugar en que se halla y llevado al sitio se- 


alado, para que el calor y la fermentacion no aumen- 
ten los efluvios, el fetor tan perjudiciales á la salud de los 
“vecinos. Seria mui conveniente poner á pública subasta 
Ó crear una compañía de carreteros que se obligasen á 
“sacar á determinadas horas las basuras de las calles: si- 
no cumpliesen con su deber, se podrian usar medidas de 


rigor. Creemos que en Santiago se podría con ventaja 


realizar este proyecto—Uno de los medios” mas eficaces y 


“que contribuyen en grande al aseo de las calles, es ocu- 


parse de las cosas que parecen pequeñas; la principal 
consiste en crear hábitos de aseo, buscando á imprimir en 


Jos jóvenes su utilidad, enseñándoles á respetarla, y casti- 


gándolos cuando contravinieren. Esto lo puede hacer un 
majistrado empeñoso, que tenga algun prestijio por sus 
Virtudes, y cuyas maneras sean afables—Los habitantes 


se acostumbran fácilmente á echar por las ventanas tedo 


- 


aquello que les incomoda en los aposentos: nosotros co+ 
pocémos pueblos en Europa, en los que está uno mul 
espuesto á ciertas horas de la noche á ser tratado coma 
Sócrates por Xantippo. Tampoco ocultarémos aquí, que 
tanto los. vestidos de los que pasan por ciertas calles, co. 
mo las personas cuando arrojan por las ventanas algun 
cuerpo sólido .van espuestas; se compromete la salud pús 
blica con tolerar semejantes abusos ; las calles se convierten 
en cloacas, y el aire que se respira será siempre impuro 
aunque al dia siguiente se limpien. Hai calles atravesa» 


das en Santiago en que no se espera la oscuridad de ' 


la noche para arrojar porquerías que permanecen hasta 
que la sequedad de la atmósfera, el frio . nocturno que 
“son los dos antídotos que afortunadamente favorecen á es» 
ta parte del globo, unidos al calor solar, las evaporan y 
las secan. En ellas se ven á veces cuatro Ó seis personas 
y á veces mas, de diferentes sexos que sin verglenza y 


sin pudor las ensucian, y los naturales no por esto 


esperimentan nauseas : estos corrales humanos es- 


piden en verano un olor tan infecto, que tiene uno que 
taparse las narizes. Por fuerza los que habitan en esas inme- 


diaciones deben tener mal color y malos humores. 


Ma áchi disterco, e di venen si pasce - 
Impuro sangue, pravo umor ne nasce. 


La policía deberia ordenar á sus ajentes que impl- 
diesen con particular esmero los desórdenes de esta cla» 
se. ¿Por qué no sedeben multar las jentes que echan á 


la calie. gatos y demas animales muertos; vidrios, bote» 


llas rotas? Tambien una buena policía debe impedir que 
se boten á la calle las aguas que han servido á lavar vas 
sijas, los escrementos y los orines, saludo que en esta cas 
pital nos hacen á los que madrugamos. Los Ediles en 
Roma estaban encargados de cortar estos abusos, y entre 
nosotros tienen esta obligacion los ajentes de la policía, 
Ó los rejidores de semana—Miéntras en Santiago no se 
remedien los daños que hacen las acequias, no puede ha» 
ber salud, ni ménos aseo. Es tal la dejadez en este ras 
mo, que continuamente se inundan las calles atravesadas 
porque se obstruyen á cada paso estos conductos. Seria 
de toda  urjencia que el gobierna nombrass - una 


comision de ciudadanos respetables é intelijentes que se 
hiciese cargo de remediar .este daño, que es capital, 
por sus efectos, y que sin ello no puede haber salud, ni mé- 
nos aseo en esta ciudad. Propondrémos el plan que nos 
arece- mas adecuado para remediar los males á que dan 
e esas infectas cloacas movibles: y el medio mas fá- 
cil de hermanar lo útil con lo agradable. 
-- 1.2 Se abrirá en el centro de cada calle una acequia 
de dos varas y media de profundidad para que corra un 
- caudal de agua considerable, y que un hombre colocado en 
ella pueda limpiarla, siempre que se forme un tapon ú obstá- 
. culo. 2.2 Deberá tener tres varas y media de declive : será 


bien construida con buena liga ó mortero, y ladrillo. 3.2 En 


cada media. cuadra de distancia se colocarán rejas estrechas 


- y que se abran con facilidad, para que por ellas se desagúen 


las calles del agua llovediza y del fango que en ellas se 
recoje, lo que podria hacerse porlos dueños de casas Ó por 
los barrenderos que la polícia paga. 4. Hallándose las 
casas tan elevadas se podran abrir canales subterráneas con 
mucho descenso que jrán á dar álas acequias grandes y 
por ellas dar salida 4 las aguas é inmundicias de dichas 
casas, colocando rejas al principio de cada canal, para 
que no den paso á los cuerpos sólidos grandes, que podrian 
-Obstruirlas é inundar las piezas y patios. 5.2 En las 
casas inmediatas Ó en unos cajones colocados en un patio 
de una casa Ó en el punto mas inmediato á las rejas, se con- 
servarán cubos con cuerdas embreadas para cuando haya 
incendios, Ó para regar las calles en verano. 6.9 Se hará 
una arca Ó depósito grande de agua del cual se repartirá 
por medio de compuertas el caudal de agua que se ne- 
-cesite. De este modo cada tres Ó cuatro horas pasará un 
torrente de agua que arrastrará todas las inmundicias de las 
grandes acequias, y con ellas la causa de los males, quedan- 
do limpia toda la ciudad. 7.2 Las acequias actuales se 


' pueden conservar nivelándolas y reformándolas : en ellas 


se podrian colocar conductos, y luego taparlos con lozas 
ó con mortero y ladrillo : por estos conductos deberia venir 
agua limpia para los usos domésticos, colocando unos bi- 
toques, Ó bombas aspirantes de madera ó de metal con 
un pozo de piedra Óó de cal y ladrillo, que sirviese de 
- depósito. o E E | 
Para llevar adelante este plan tan útil y eminentes 


mente ventajoso seria necesario que cada propietario paga- 
se un censo que estuviese en consonancia con el consumo 
diario del agua. De este modo no habria que mantener 
aguadores (aguateros ), y los que se emplean en este servi- 
cio podrian dedicarse á otro ramo de industria. ¡¿ Quien no 
querrá á costa de un pequeño sacrificio tener agua lim- 
pia y abundante en su casa ? Con este proyecto realizado 
se Conseguian las ventajas siguientes: 1.2 Desterrar las 
acequias, la suciedad, y con eilas los focos de infeccion. .a 
Tener agua saludable y abundante para los “usos domésti- 
cos y para los incendios. 3.2 Con las grandes acequias 
se limpiaria diariamente la ciuded, sin quequedase vesti- 
jio de porquería. 4.2 Se conseguirla nivelar las calles, y 
hacerlas mas cómodas tanto para andará caballo como en 
carruaje ; destruir las zanjas yla causa de elias, y economi- 
zar en el empedrado. La cantidad de dinero ó capital que 
se invirtiese por de pronto ya por el gobierno, por el ca- 
bildo Óó por una compañía, seria prontamente cubierto con 
el censo semanal que cada propietario ó inquilino pagase. 
Asi se practica en algunas poblaciones de Europa que ma- 
ran tanto por la economía como por el aseo. Calcúlense 
sus ventajas, y se admirará que un proyecto tan sencillo y 
que reune tantas utilidades haya sido omitido por los go- 
bernantes que hasta aquí se han sucedido en Chile. Las 
calles atravesadas, particularmente aquellas que estan al 
remate de las principales, no se verian ya inundadas; ni 
los fangales que continuamente existen á una con los 
pantanos en putrefaccion y que son las causas positivas 
de las enfermedades populares, que unidas á las causas 
que comprometen la seguridad pública, que en otro núme- 
ro tocarémos, llenan los grandes estados de mortandad tan 
tristes para esta poblacion. | 

Finalmente suplicámos con encarecimiento á los que dis. 
ponen de los destinos de Chile, mediten con detención este 


asunto que es el principal por su objeto. Intentémos en 


nuestro dias algo en la mejora de este suelo : llevémos de 
frente á una con los adelantos políticos y económinos que 
afianzan nuestras libertades y riquezas, los medios de perfee- 
cionar la salud, que es nuestro principal tesoro. ¿Como 
podrémos defender mejor nuestras instituciones que perfec- 
cionando los hombres y'las cosas; honrar las ciencias y 
sus oráculos que poniendo - en ejecucion las medidas filan- 


trSpicas proclamadas | por cos: en beneficio de la salud 
pública; destruir el error por medio de la ilustracion que 
dirijiendo siempre nuestras miras al solo bien universal de 
la sociedad ? Es necesaria una confesion forzosa, y decir que 
aun estámos mul atrasados en la defensa de nuestra salud, 
y en aprovechar de las fuerzas que la naturaleza nos ofrece 


' á cada paso. Trabajémos incesantemente en su estudio ; 


no nos acobardémos con los obstáculos que 4 primera vis» 
ta se nos presentan ; conozcámos el veneno que por lag 
venas del pueblo circula, y apliquémosle el antídoto ; alivié- 
mos á la humanidad del peso que la agobia; de este 


-modo llegarémos á conocer lo que vale un hombre, y 


cumplirémos con nuestros sagrados deberes. Tengámos 
presente que salvar la vida 4 un ciudadano, es -á nuestra 
vista accion mas gloriosa mil veces que la conquista de 


una provincia á po de sangre humana. 
LEJISLACION, 
SOBRE LA ORGANIZACION DEL PODER JUDICIAL. 


Los que e lado en nuestro artículo sobre los 
Me ados uni-personales el cuadro nada lisonjero que en 
él hemos trazado de la administracion de -la justicia, co- 
mo se practica en los tribunales montados á la española, 


nos colocarán mas bien en el número de los censores hi- 


pocondriacos que en el de los reformadores juiciosos, si 


al mismo tiempo que denunciámos el mal en toda su la- 
titud, no dámos alguna idea del remedio. Porque 'no se 


trata aquí de una de aquellas. innovaciones atrevidas que 


_ pueden mejorar lo que existe; no de-uno de aquellos 
planes filantrópicos cuya ejecucion supone cierta oportun:- 
dad en las circunstancias; cierta madurez en la opinion: 
sino del peligro inminente de nuestras mas. preciosas lie 


bertades; de una espada que pende continuamente sobre 
nuestras cabezas, y que. al mas pequeño impulso de la 
malevolencia puede desplomarse y' herirnos en lo mas sensi- 
ble de nuestra existencia social. Cuando leemos en una 


obra recien publicada por un observador imparcial y docto 


que los homicidios cometidos anualmente en Chile hacen 


el mismo estrago que la peste mas mortífera ; cuando oimos 


quejarse á los abogados de. aa ptos contra lel eso 
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presa; cuando los litigantes acuden al recurso de los 
compromisos, por huir de los desastres que temen en los 
tribunales; cuando sabemos, por último, que el incidente 
“mas trivial convierte en pleito ordinario una accion eje- 
cutiva, y que una providencia interlocutoria yace meses 


enteros sin firmarse en la mesa de un juez, miéntras la 


aguardan con ansia las dos partes opuestas, es preciso 
confesar que no son los hombres, ni las leyes las que cau- 
san tamaño desórden : sino que la institucion «entera, que 
la judicatura eh masa está viciada en su principio vital, 
y que nada bueno puede esperarse de una reforma que 
no la altere en sus fundamentos. Elanhelo de los que fi- 
jaban su esperanza en la futura constitucion, ha sido frus= 
“trado dolorosamente : esta lei fundamental, que encierra 
tantos principios luminosos, y que ha estendido con tán- 


ta liberalidad el campo de las garantías, difiere para épo-. 


ca mas feliz la consolidación de la garantía mas sagra- 
da, y cuando su soplo benéfico va á desbaratar completa- 
-mente la cadena -que nos aherrojaba, deja entero el mas 
pesado de sus eslabones, aunque cubierto del moho de los 
siglos. | o | 

EN 


Sin embargo, es forzoso preparar los elementos de 
esta gran rejeneracion y consolar á los pueblos con la es- 


peranza: de obtener lo que tanto desean, manifestándoles 


que la obra no es tan dificil como la pinta una ciega 
veneracion á los errores temporis acti; que el instrumen- 
to de esta saludable revolucion está á la mano del primer 
lejislador enérjico que quiera ponerlo en uso; en fin que 
para cortar de una vez las calamidades que los aquejan 
'no es menester mas que aplicar la lei política á la lez 
«civil, y poner la balanza de la justicia en las manos de 
que emanan todos los poderes. Repitámosles, ademas, pa- 
ra calmar algun tanto su justa impaciencia estas palabras 
de un distinguido jurisconsulto americano—” Un sistema de 
“administracion de justicia, capaz de mantener un exacto 
equilibrio entre el majistrado y el pueblo, es el último be-= 
'neftcio que los hombres obtienen en la sociedad ” (1) 

De dos modos puede considerarse el asunto. de que 
tratámos : ó refiriendolo desnudamente á sus principios fun- 
damentales, aplicables á todos los pueblos del. mundo, -ó 


A 
Ú 
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.—- 


” 


(1) Dane Digest of American Law. - a - 
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-circunscribiéndolo á nuestro estado presente, á los dere- 
chos que hémos reconquistado, y á la distribucion que hé- 
mos hecho de los poderes. El primer modo de -conside- 
rar la cuestion pertenece á la Lójica; el segundo á la 
Política. * | 
| Lójicamente hablando, administrar justicia es hacer una 
comparacion; como el acto simple del juicio compara una 
Idea con otra, la misma operacion en los tribunales no es 
mas que comparar un' hecho con una lei. Es formar un 
verdadero silojismo, cuya mayor es el hecho, la menor la 
lei, y la consecuencia el juzgamiento. Cuando los hombres 
se uniéron por primera vez en relaciones mútuas, ántes 
que hubiera salido de la voluntad comun esta modificacion 
de su libertad que se llama lez, los disturbios ocasionados 
por un agravio recibido debiéron resolverse por la inter- 
mediacion oficiosa de la amistad y del respeto. No exis. 
tiendo convenio ni mandato, la razon, intérprete de la 
equidad universal, bastaba á dar á cada uno lo suyo. Los 
primeros arbitrios de estas querellas se limitáron pues á 
combinar dos voluntades discordes, mas bien que á sas 
tisfacer la una á espensas de la otra. Pero desde. 
que hubo lel, y por consiguiente infracciones que 
€lla misma podia castigar, y dudas que sola ella 
podia resolver, la cuestion se dividió naturalmente 
en dos partes de un carácter mul distinto; á saber, la 
existencia de la infraccion, Ó de la duda, y la aplicacion 
de la lei á una ú otra. Desde entónces, la judicatura de- 
-—bió dividirse en dos funciones separadas, verificándose en 
este caso lo que los economistas observan en toda clase 
de trabajo, que se dividen y multiplican sus ajentes á me- 
dida que el trabajo mismo se perfecciona. Complicados 
los negocios y los intereses con los progresos de la riqueza 
y de la poblacion, esta separacion debió ser mas señalada, y 
subdivirse todavia mas en atribuciones diferentes, por la . mis- 
ma razon que se dividiéron en las sociedades cultas las opera- 
ciones necesarias para la construccion de un casa, reduci- 
das al principio á cortar y colocar unos troncos y hacer un 
techo de ramas. : , 
| SI nos llegámos á penetrar de la diferencia de estas 
dos cuestiones envueltas en toda clase de causa y  litijio, 
'Cconocerémos la importancia de someter la resolucion de 
Sada una de ellas á un ajente separado, en lugar de amal- 


e, 
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gamarlas “enc uña sola cuestion y referila al fallo” de tin - 


solo eajente, como se verifica en nuestros tribunales, En 
primer lugar, se aumentan las garantías del acierto que es 
“lo que principalmente se busca en la administracion de la 
justicia. En toda disputa redúzcase el argumento á un 
'silojismo ( para volver á nuestra primera comparacion ) y 
-pregúntese á los dos contrarios, si quieren que la proposición 
mayor se someta á un árbitro, y la menor á otro, ú que 
sea uno solo el que resuelva émbas. Si estan de buena fe, 
la respuesta no sera dudosa. Pedroha encontrado un te- 
“oro en su campo; Juan se lo disputa ; Pedro tiene que 
probar dos cosas; que él fué quien encontró el tesoro, “y 
que el campo era suyo. ¿ No será infinitamente mas segu- 


“ro, y mas conveniente á ámbos, referirse en cuanto al pri- 


mer punto á un hcmbre bueno, y en cuanto al segundo 
á otro, que autorizar á uno solo á que resuelva el hallazgo 
del tesoro y la pertenencia del campo? ¡ No estará mas 
libre de prevencion el entendimiento de cada uno? 
: "En segundo lugar dividiendo el fallo en dos actos dis- 
tintos se facilita, para usar el lenguaje matemático, la 


- posicion de los terminos del problema, circunstancia que 


contribuye eficazmente al acierto de su resolucion. AÁve- 
riguar el punto dudoso, es á veces mas dificil que dar so- 
lucion á la duda. Contrayéndose á materias criminales, se 
verá que esta circunstancia es de una gravedad de primer 


Órden. Discernir entre una masa complicada de datos y su- 


cesos los que deben ser asuntos de una cuestion, es funcion 
mui distinta de la de responderla, y sila primera añana el 
camino á la segunda, mejor se hará empleanco dos instru- 
mentos separados que uno solo. Parece que se alivia con- 
siderablemente el' trabajo mental por medio de este senci- 
dlo mecanismo, y que la atencion queda mas desembarazada 


cuando tiene que fijarse en puntos aislados, y cuyos línil- - 


tes estan de antemano prescritos. En un homicidio. compli- 
“cado de incidentes oscuros, y en medio de los cuales 
se pierde la intencicn del reo, una cosa es caracterizar 
el delito, y otra acredite”. su existencia. Los tribunales 
homojéneos, esto es, ac ellos en que no hai mas que jue- 


ces letrados, tiénen que desempeñar todas estas funciones. 


de un golpe. Los tribunales mixtos, esto es, los compuestos 
de jueces de hecho y de derecho, proceden con mas facili- 


dad. Los unos establecen la pregunta, y los otros la res. 


MERCURIO NUM. 5 


A 
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ponden. Asi se equilibran las autoridades, y se aleja el 
absolutismo de los fallos, pues ni los unos pueden salir del 
círculo que les trazan los otros, ni estos influir en la res- 
puesta de aquellos. ¿Por qué estimamos en tanto el sis- 
tema representativo sino es porque en él no pueden acumu- 
larse las atribuciones del mando ? ¡¿ Y por qué no hemos 
de aplicar este admirable sistema á la judicatura ? En In- 


glaterra no se castiga el libelo, si no consta mala inten- 


cion en su autor. Supongamos un tribunal enemigo del 
reo! preguntará si la mala intencion ha existido, y el yuri 
responderá que no. Si es el yuri el que desea la pérdida 
del acusado, el tribunal no hará semejante pregunta. 

- Por último, en la suposicion de que los jueces de hecho 


sean ciudadanos de todas clases, esto solo basta á disminuir 


los inconvenientes de una majistratura profesional, porque 
no la agraviamos al decir que los tiene mui graves, como 


todas aquellas carreras en quese adquieren ideas técnicas 


dificiles de prestarse á una aplicacion real. El estudio de 
las leyes, como se practica en nuestras universidades, nos 
aleja de la existencia presente, y nos coloca en el mundo 
de las abstracciones. El nos habitúa á juzgar científica- 
mente de las cosas, -á sujetarlas á tipos ideales, Ó propios 
de otros siglos y de otros pueblos; desfigura las nocio- 
nes positivas con la adopcion de una fraseolojía exótica 
y pedantesca ; nos somete á una lójica inaplicable á la 
moralidad de las acciones humanas, y lisonjea el amor pro- 
pio iniciándonos en los secretos de una profesion des- 
conocida al vulgo, y que parece superior á sus alcances. 
Todo esto redunda en daño de la justicia, que como la 
verdad, su inseparable compañera, huye de todo lo que 
puede ofuscar su brillo. Para ser justos no necesitamos 


«mas que de una razon clara y de una conciencia recta, 


y los hechos de los otros hombres pertenecen á la juris- 


- diccion de las facultades intelectuales, y á la moral uni- 
versal, que son tambien los principios y las reglas de nues- 


tros propios hechos. La ciencia legal de nuestros dias 
nació en el siglo X11I y se impregnó inmediatamente de la 
alrarabía escolástica, único saber de aquellos tiempos. En 
vano ha mudado de aspecto la sociedad ; en vano se han 
sucedido los códigos. Aquel monumento de pedantismo ha 
resistido á todas las vicisitudes, y ha quedado dueño de la mas 
sagrada de las instituciones. Ya es tiempo de disipar este 
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prestijio, de dar á las cosas su verdadero valor, de pro= 
clamar el imperio de la rázon, y de sujetar á sus orácu- 
los todo lo que pertenece á nuestra naturaleza. 

No deseamos por esto que se aniquile el cuerpo de- 
positario de las leyes, ni la profesion dedicada á su estu- 
dio. Sabemos que la erudicion contribuye eficazmente á 
perfeccionarlo, y que siendo imposible qne las disposicio- 
nes lejislativas prevean todos los casos de duda, y todas 
las flaquezas y errores de la humanidad, conviene que ha- 
ya hombres iniciados en las máximas y prácticas acriso- 
ladas por la esperiencia, y capaces de reemplazar la fal- 
ta de testo escrito. Las leyes civiles necesitan sobre todo 
de este poderoso auxiliar, porque no es presumible que en 


-ellas se encuentren determinados los -hilos innumerables 


que ligan á los miembros de la misma sociedad, y las 
infinitas modificaciones que pueden nacer del choque de 
los intereses, y del concurso de las circunstancias. Perono 
hai cuestion jurídica que no recaiga en una accion huma- 
na, y á lo ménos la” caificacion de esta no tiene nada 
de comun con la jurisprudencia, sino que es toda de la 
atribucion del buen sentido, y del tacto moral. Ura obli- 
gacion infrnjida, un derecho violado, una falta de recti- 
tud, de verdad, de humanidad, .ce respeto, sen objetos co- 
munes del raciocinio, y para su perfecto conocimiento bas- 
ta poder sacar inferencias de las premisas dadas, y poseer 
un corazon que no ha contaminado la depravacion. 

Distribúyase, pues, el acto solenine de juzgar entre 
estos dos grandes poderes, la ciencia y la razon: concur- 
ra aquella con sus conocimientos madurados por el ana- 
lísis, y ésta con sus destellos luminosos; facilite la una el 
fruto de sus meditaciones, el apoyo de las autoridades res- 
petables, el recuerdo de los ejemplos decisivos, y la otra la 
claridad de sus percepciones, la solidez de sus consecuen- 
cias, el método sencillo y natural con que sabe llegar 
or sus propias fuerzas al descubrimiento de lo real y de 
h verdadero. Asi se contrapesan dos ajentes cuyo alsla- 
miento puede conducirá cada uno á los mas terribles es- 
travíos; asi se ayudan mútuamente dos principios de ac- 
cion, análogos en sus atribuciones, iguales en enerjía, y 
dignos uno y otro de presidir la mas dificil de las fun- 
ciones públicas. 

El segundo aspecto bajo el cual hemos prometido cons 
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giderar este “asunto, es su relacion con la forma de go. 
bierno que nos rije. Su principio esencial es la recta dis- 
tribucion de poderes, su mútua dependencia é inspeccion, 
y. los límites señalados al ejercicio de cada uno de ellos, 
El judicial, una de las ramificaciones en que la nacion 
ha repartido su soberanía, es el que mas se sustrae á la. 
accion de los otros, y el único que afecta, como condi- 
cion vital de su ser, una absoluta independencia que pa- 
rece necesaria para la imparcialidad de sus operaciones. 


Sin embargo, él es el mas formidable, el mas irresistible, . 
_€el que mas influye en la vida privada, y. el que hace mas 
sensible sus golpes, por lo mismo que nunca lucha con las 


masas, sino que ataca siempre al individuo con tudo el 
peso de la fuerza pública. Su responsabilidad no ha sido 


hasta ahora mas que una teoría,  propalada por los es- 


critores, y que solo se ha ejecutado en casos rarísimos. 
Las ideas elevadas y casi divinas que se ligan natural- 
mente con la palabra justicia, revisten de un velo miste= 
rioso á los que la administran, y todos nos empeñámos. 
en fortalecer esta opinion, porque todos tenémos interes. 
en exaltar la mano de que penden nuestras haciendas, 
nuestras honras y nuestras vidas. No hai otro medio de 


precaver el abuso de un arma tan terrible, que evitar 


cuanto sea posible toda esclusion en el derecho de ma- 
nejarla. Si se deposita en un cuerpo solo, compacto, or- 
ganizado de un modo peculiar, y cuyo ingreso solamente 
se abre despues de una larga preparacion, y á los que 
reunen ciertas condiciones, ese cuerpo se colocará por sí 
mismo fuera, de la sociedad y será mas poderoso que ella. 

Puede suceder todo lo contrario : es decir que la judi- 


catura se ligue íntimamente con alguna de las otras Ssu- 


premacías, sea por efecto de la simpatía que existe na- 


- turalmente entre todos los que estan colocados á la mis-- 


ma altura, sea porque dependiendo de alguna de ellas el. 


nombramiento de los jueces, está en el órden que la gras: 


titud y el interes produzcan sus efectos ordinarios. :Asi ha. 
sucedido en la mayor parte de los paises cultos; asi su- 
cede jeneraimente en la:misma Inglaterra, donde la am- 
bicion de ascensos y el espíritu de cuerpo forman del jur 
dicial uno de los apoyos mas firmes de la corona. En 
este caso ¡no quedan todos los juicios al arbitrio del que: 
eianda ? ¡Será otra cosa la lei que un instrumento de .vens 


ganza y parcialidad ? Y-si en Inglaterra no se tocan es 
tos funestos inconvenientes ¡puede atribuirse á- otra causa 
que al freno que imponen á la majistratura, en toda cla: 
se de proceso, doce ciudadanos libres, iguales al reo ó al li: 
tigante, nombrados por una autoridad popwmar, designados 
por la suerte, y purificados por la jenerosa latitud de las 
recusaciones. ? (1) | o oa 

Esta combinacion está perfectamente de acuerdo con 
las doctrinas mas sensatas enseñadas hasta ahora sobre 
la soberanía nacional; y su delegacion en los tres pode- 
res que todas las constituciones de los pueblos libres re- 
conocen. Si la nacion se desprende de aquella preroga- 
- tiva, es porque por sí misma no puede ejercerla, y asi es 
que solo se desprende de la menor parte posible, conser- 
vando de ella la parte que no es incompatible con la pre- 
servacion del órden, y con la unidad de la accion públi- 
ca. Confiere :á unos pocos la facultad de hacer leyes, pe- 


ro se queda con el derecho de elejirlos. Quiere que uno: 


la gobierne, pero encarga á sus apoderados que lo fisca=. 


lizen. ¿Porqué no ha de intervenir tambien en las ope“ 
¿ 


raciones de aquellos á quienes delega la facultad de juz- 


garla ? Justamente esta es, de todas las enajenaciones que 
ha hecho, la que mas de cerca toca á sus intereses Indi. 


viduales: es conveniente pues que tambien sea la ménos 
ámplia y la mas sometida á su inspeccion. En las otras 
ramificaciones del poder, la resistencia de las masas pro- 


teje á las personas, y como todos participan de los agra- 
vios, todos tienen iguales motivos de prevenirlos, Ó de pro- 


« 
== 


e 


(1) La institucion del jurado ha sido: siempre en Inglaterra un 


gran ostáculo al abuso delas ideas monárquicas, y enlo que mas se 
conoce este saludable efecto, es en las causas de libelo infamatonio, * 


cuando el objeto del escrito es el rei ú alguno de los personajes de 
au partido. Entre mil ejemplos que pudiéramos citar, nos contentaré] 
mos con la causa del famoso Hone, autor de una letanía lena de 


injurias contra el rei actual cuando era príncipe rejente. El escrito * 
era ciertamente culpable, pero-el jurado quiso 'mas bien dejarlo im- - 


pune, que servir de ajente á la venganza del heredero del trono, 


cuyo influjo- y poder habian tomado una estension que alarmaba á to- 
dos los buenos ciudadanos. Hone fué absuelto y, llevado en triunfo 


por una inmensa muchedumbre, que quiso sancionar de este modo la | 
estabilidad de los principios, y tributar un homenaje público á la mas * 


Ed 


sólida garantía- que- puede darse al hombre eivalizado, --_  “- 
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vócar su reparacion. Importa por ejemplo que el poder 
lejislativo sea depositado en manos de hombres puros, res. 
ponsables é instruidos: pero la nacion que elije á sus re- 
presentantes cuidará de que todos ellos reunan aquellas 
condiciones. Importa que el poder ejecutivo no traspase 
los límites que se le han señalado: pero la nacion por sf 
- misma ha puesto en ellos centinelas de su confianza. lIm- 
porta que la justicia se administre con imparcialidad, y 
¿qué precauciones ha tomado la nacion para evitar "que 
suceda todo lo contrario ? Nirguna: confiará sin duda en 
los que estín encargados de nombrar los jueces, pero des. 
de -el instante del nombramiento el juez se mueve en su 
órbita particular, independiente, envuelta en los misterios 
de una profesion, al abrigo de toda accion esterna : Órbi- 
ta, sinembargo, de la que salen los rayos destructores de 
la libertad y de la vida. Bien se echa de ver la falta de 
equilibrio que hal en semejante organizacion, y nose con- 
cibe por qué especie de privilejio nos hemos de entregar 
sin reserva 'alguna al que aplica la lei, cuando nos es- 
meramos en poner tantas al quela hace y al que la ejecuta. 
La voz imperiosa de nuestra conservacion, y el sen- 


- timiento innato de la libertad con que nos dotó la natu- 


raleza. reprueban esta ciega. abnegacion, esta prodigalidad 
de concesiones en favor de hombres espuestos, como no- 
sotros, á errores y á fiaquezas. | 
Para obrar de acuerdo con los principios adoptados 
'en el pacto social, deberiamos dejar en manos del pueblo 
una fraccion de aquella autoridad que rije las relaciones 
desu vida privada, ya que se le arranca de un todo lo 


que modifica su vida pública. Tenga en buen hora el po- 


der supremo el resorte principal de este mecanismo : de- 
'pendan de éllos órganos profesionales de la justicia, los 
que disponen sus trámites preliminares, los que pronuncian 
en fin el fallo decisivo : pero en medio de tantas y tan 
graves funciones, confiérase una al ménos á la nacion que 
.ha abdicado tantas facultades enérjicas en cambio de una 
¡seguridad, que en este caso, debe ser producto de su 
'“vijilancia y de su cooperacion. | o 

Harto hemos dicho para que nuestros lectores eom- 
¡prendan que, el objeto de las doctrinas anteriores es de- 
¡mostrar la conveniencia del establecimiento de jurados 
'en este pais, Aunque no estuviera de acuerdo la opinion 


4 
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de todos los 'publicistas en señalar aquella institucion “¿ome 
la salvaguardia mas Inatacable de toda esp-ecie de libertad, 
nosotros deberiamos buscar en ella el remedio de los ma- 
les que trae consigo la antigua lejislacion españóla, y cuya 
dolorosa realidad 'nos está demostrando continuamente la 
esperiencia. No nos detendrémos en numerarlos, ni. nos 
complacerémos, como han hecho otros muchos reforma- 
dores, en descubrir la: horrorosa serie de infortunios que 
emana de la incertidumbre de nuestros códigos, de la bar- 
barie de nuestras rutinas, de la arbitrariedad con que á 
pesar suyo tienen que obrar nuestros jueces. Nos conten- 
tarémos con dirijir á los hembres de entendimiento claro 
y de rectas intenciones una sola pregunta ¿ seria pro- 
bable que hubiese en los tribunales cohecho, error volun- 
tario, seduccion de cualquiera especie, si fuesen fiscaliza- 
das sus operaciones, y preparadas sus sentencias por la 
presencia y el voto de doce vecinos honrados, sorteados 
de los de una lista formada por eleccion popular y apro- 
bados tácitamente por las partes ? Y si hai: quien diga que 
todavía es susceptible de estravío y de corrupcion un trl- 
bunal compuesto de aquel modo ¿no será preciso conve- 
nir que el riesgo será infinitamente mayor cuando no 
existe esta barrera, como sucede siempre que se allana el ca- 
mino á la autoridad, y se ale 
de la esfera en que se mueve? E 

No es presumible que haya dos opiniones sobre el fondo 
de esta doctrina: será cuando mas de ella lo que de otras 
muchas verdades que arrastran consigo el convencimiento, 
miéntras oponen á su aplicacion dificultades invencibles la 
timidez y el hábito. Habrá muchos hombres que envidien 


para su pais una innovacion tan seductora en su teoria; 


mirándola sin embargo en una elevacion inaccesible, y co-. 
locándola en el número de los delirios filantrópicos de Pla= 
ton, de Tomas Moro, y del Abate Saint Pierre. - Conti- 
nuamente olmos hablar con entusiasmo de: los jurados 
ingleses, pero con tan poca alusion á la posibilidad de 


imitarlos, como si se tratase de transportar á Chile el puen= 


te de Watterloo, ó la catedral de S. Pablo. Nosotros 
vamos á examinar todos los inconvenientes que pueden pre» 
sentarse á la introduccion de una mejora, capaz en nuestro 


sentir de vigorizar la moral pública; y de ponernos al ni- . 


vel de la rejeneracion en que trabajamos. p 


jan los elementos populares 
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- Desde luego las objeciones que puedan hacérss al dy» 
tablecimiento de jurados en nuestra República, participarán 
del temple moral, de las ideas habituales de los que las 
conciban. Oigámos al cuerpo entero de jurisperitos, y 4 los 
ajentes subalternos de su profesion. No es menester ser mui 
hábil para o sus argumentos. — + a iso 


3 


ho 


8 Agnosco rerum » dominos gentemgue togatam 


> La: no bacion de la justicia, dirán, es mas bien 


un sacerdocio. que una majistratura. (1) No puede comuni- 
, Carse á hombres vuígares sin envilecerse. Es preciso, para 


darle prestijio, que esté depositada en un solo cuerpo; que 


este cuerpo sea profesional, separado de la masa comun, 


y dotado de formas y requisitos " peculiares. La reverencia, 
decian dos antiguos, se aumenta con la distancia, y es 


imposible reverenciar lo que está en manos de todos, ” 


Bien se echa de ver que este es el mismo lenguaje que 
en semejante caso hubieran usado nuestros abuelos; el 
mismo que no han cesado de repetir todos los jueces, 
abogados, catedráticos de derecho, y glosadores desde el 
descubrimiento de las Pandectas hasta mediados del siglo 


A VIMN. Veamos si ha sucedido algo en el mundo, capaz de 


trastornar estas ¡deas, y de hacer palpable su falsedad. 
lía sucedido en efecto una. gran cosa. El jénero humano 


Ha encontrado tambien sus pandectas, oscurecidas por -las 
tinieblas de la ignorancia, y bajo el peso del despotismo, 


como las de los Romanos lo habian estado entre el polvo 
de los archivos -de Bolonia. El jenio de la verdad ha 
descubierto, al: traves de los sofismas, y ..en despecho de las 
persecuciones políticas y relijiosas, las condiciones primitivas 
del pacto que tigó 4 los hombres la herencia de que lo 
habian: «despojado. la astucia y la violencia, las pro- 
pensiones uresistibles de su Ber, y los atributos inenajena- 


¿bles de su razon. Por primera vez se “dió .entónces á la 


palabra derecho :su significacion jenuina, por' primera vez, 


«desde la caida de Roma libre, seentendió por lei la vo» 
duntad de todos. (2) Este memorable descubrimiento tras- 


A 


0) Discours preliminaire du code civil des al 
(2) Lex est guod popa sibi constubaito - -- - A 
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-tornó completamente las ideas en que estribaban las je- 
-rarquías sociales. La lei dejó de ser la espresion de la 
“fuerza : la voz lejiutimidad solo se aplicó á lo que emana- 
-ba del pacto creador de todas las asociaciones humanas; 
los pueblos pidiéron garantías ; la autoridad tuvo que apo- 
yarse en los intereses comunes, y la ciencia gubernatl- 
“va, ántes patrimonio esclusivo de los privilejiados, se hizo 
propiedad de todos. Las ilusiones en que se envolvia to- 
da especie de superioridad se disipáron á los reflejos del 
-analísis, y no quedó intacta otra superioridad que la del 
mérito útil. Las dos revoluciones del Norte de América y 
de Francia fuéron la demostracion de aquellos principios, 
-haciendo ver á los hombres que tenian en sus propias 
facultades bien dirijidas todo cuanto habian menester pa- 
ra constituirse á sí mismos, para administrar sus negocios, y 
para juzgar sus disturbios domésticos. e 
Para vulgarizar sin embargo esta última parte de la 
accion pública, no era necesario el concurso de tantos es- 
fuerzos Intelectuales y de tantos acaecimientos ruidosos. 
Bastaba con volver atras en el camino de las innovacio- 
nes, y acercarse lo mas posible á los tipos de la natu- 
raleza. ” La averiguacion de la verdad, dice Bentham, el 
pronunciamiento y la ejecucion del juicio son operaciones 
en que la lei debe proceder exactamente como el pa- 
dre de familias, cuando ocurre algun mal bajo el techo de 
su asilo doméstico. Este es el dechado natural é inmuta- 
le del procedimiento legal. El tribunal doméstico. es el 
verdadero tribunal político. Las familias existian ántes que 
los Estados; tenian sus gobiernos, sus leyes, sus litiios, 
sus modos de indagar los hechos; el sentido comun, el 


mas antiguo de los lejisladores, enseñó todas estas cosas- 


al primer padre de familias, y continúa enseñándolas:á 
todos sus sucesores. Y con todo, la revelacion de este 


sistema constantemente seguido, y nunca reconocido, es. 
tun verdadero descubrimiento en lejislacion. El hombre del 


campo lo sigue por instinto, y el letrado lo abandona á 
impulsos de la ciencia que ha adquirido. ”- (1) 
Hubo un pueblo que supo conservar esta preciosa tra- 


dicion en medio de una civilizacion adelantada, y man-. 


tener ensu pureza aquella institucion primitiva de la es- 
pecie humana. Los romanos, á quienes debemos la cien- 


(1) Zraité des prewves judiciaires, Tom. 1. chap. 1. y 
MERCURIO NUM. 5 
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cía del derecho, como la estudiamos en el dia, no le tri» 
butában ese culto esclusivo que domina en nuestras es. 
cuelas y tribunales. Hemos probado en el número ante- 
rior que sus juicios estaban formados en el principio po- 
pular, y hemos citado al ilustre Montesquieu, que descubrió 
en ellos un procedimiento mui parecido al de los jurados 
ingleses. Mas, ademas de esto, retuviéron el tribunal do- 
méstico, á que alude Bentham en el lugar copiado. Cas- 
siodoro establece la regla jeneral de esta jurisdiccion en 
los términos mas positivos. ” Solian los padres, dice, cono- 
cer en los crímenes delos hijos, y aplicarles la sentencia 
acordada entre los deudos y amigos (1). Abundan ejem- 
plos de esta práctica en la historia. Valerio Máximo cita 
á Casio, ex-tribuno de la plebe, reo de una conspiracion 
contra el Estado, y condenado por su padre, adhibito 
propinguorum et amicorum consilio, á los azotes, á la muer- 
te y á la confiscacion. (2) De Fabio Eburno, y del se- 
- nador Fulvio refieren ejemplos enteramente semejantes Quin- 
tiliano y Salustio (3). Séneca nos ha conservado los inte- 
resantes pormenores del juicio doméstico de Arrio, acu- 
sado de parricidio, y sentenciado por un tribunal familiar, 
presidido por el padre, y de que era miembro el jefe ded 
Estado, despojado del carácter público, y en su calidad 
de amigo de la casa. (4) Esta autoridad se estendia sin 
«duda á los esclavos, y á esto aluden las palabras que Ju- 
venal pone en boca de un marido, empeñado en repris 
mir cl carácter bullicioso y altanero de su mujer. 

Pone crucem servo : meruit quo crimine: servus 

Supplicium? quis testis adest ? quis detulit ? audr. 

Nulla unquam de morte hominis cunctatio longa est. 

La imitacion de este modelo natural de administra. 

cion de justicia se halla en todas las naciones de la tier- 
ra. El testo de Tácito sobre los tribunales de los pueblog 
jermánicos no puede ser mas luminoso. ” Se  elejian, di 
«co, algunos hombres principales que iban por los camr 
pos y aldeas y que cortaban los pleitos con el consejo y 
con la autoridad, acompañados por hombres del pueblo.” (54 


(1) Cassiodorus Lib. V. cap, 32. 

2 Val Max. Lib. V. cap. 8. 

2) Quintiliano Declamat. III. Sallust. Catilin. cap. 38. 
4) féneca de Clementia Lib. 1. cap. 15. JR 

5) De mor. germ, io 
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Fácil nos seria probar la existencia de ésta práctica én. 
tre los francos, lombardos. borgoñeses, y visigodos: 6 
por mejor decir, no nos seria dificil demostrar que su abo- 
licion, esto es la creacion de una majistratura esclusiva y 
profesional, debe considerarse como un aborto de la edad 
media, como un gran retroceso en la carrera de las me- 
joras sociales, como una de las infinitas pruebas que la 
historia nos ofrece, del celebre dicho de Madama Stael 
que la libertad es antigua, y que todo lo que la des- 
truye y amenaza es de reciente oríjen.- S 

Y en verdad que si hemos de juzger del mérito de 
¿imbos sistemas por sus efectos respectivos, no tendrémos 
grandes motivos de aplaudir la revólucion que puso la ba- 
lanza de Astrea en manos de los letrados. No hablemos 
de los tiempos presentes en que los estudios preparatorios 
de esta carrera apénas merecen el nombre de tales; en 
que los jóvenes, condenados á la fatiga de unos cursos he- 
tereojéneos, é€ inmetódicos, luchando entre los libros que 
les pone en las manos el deber, y los adelantamientos de 
los otros ramos del saber humano, amalgaman las sutl- 
lezas de Vinmio, y las pesadeces de Lopez, con las teo- 
rías de Montesquieu y Filarjieri, formando asi una masá 
indijesta de nociones repugnantes entre sí, cuya aplicacion 
á los negocios reales no puede ménos de producir mons- 
truosos errores: pero aun en las épocas en que la juns- 
prudencia dogmática estaba en el zenit de su esplendor, 
cuando hervian en las escuelas las disputas mas profun- 
das sobre las oscuridades del Código, del Dijesto y de las 
Novelas, y salian de las prensas raudales de comentarios 
y de disertaciones, erizadas con testcs de Ulpiano, y de 
Cujacio, la administracion de la justicia estaba mui léjos 
de los fines de su institucion, y los estravíos de los tribu- 
nales eran asunto favorito de los escritores sensatos. El 
erudito Marco Antonio Muretó se queja amargamente de 
que la jurisdiccion en su tiempo no éra otra cosa que la 
ignorancia de la lei verdadera, y que el mero—-misto im- 
perio se reducia á la mera estulticia, y á la mezcla de la 
falsa opinion (1) Heinecio se esplica con mas . acritud. 
” Ya, dice, nose escojen los jueces como en tiempo de Ho- 
racio; sino que se toman al monton; el que mas nego- 
cios despacha es preferido al sabio, al justo, al prudente; 


E 


) (1) De Jurisdictione, pag. 207. ñ 
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asi se envilece y prostituye lo mas santo que hai en la 
sociedad; los jueces, verdaderos arrendatarios de la juris- 


diccion, traficantes mercenarios de las sentencias, solo pien- 
san en sacar desu autoridad, como ' de una finca, el ma- 


yor lucro posible. ” (1) 


Cortemos pues de un golpe esta hidra espantosa, que 
desde aquellos tiempos hasta los presentes no ha hecho 
mas que aumentar sus facultades maléficas, y consolidar 
su imperio arraigándose en la indolencia y en la preocu- 
pacion. Restituyamos la judicatura á sus manantiales le- 
jítimos que son la rectitud y la razon. Horacio coloca en- 


- tre los atributos del hombre de bien su celo en fallar mu- 
chos y graves litijios: | 


o Vir bonus est quis ? 
Qui consulta patrum, qui leges juraque servat; 
Quo multe magneque secantur judice causse. 
¡Faltarian acaso entre nosotros estos boni vir: que 


no escaseaban en Roma antigua, privada de las luces de 


la relijion verdadera, de la propagacion rapidísima que da 


á los conocimientos útiles la admirable invencion de la im- 
prenta, de una opinion pública formada por los trabajos - 
_ de tantos escritores, y por la esperiencia de tantos siglos ? 


¿A quien se podrá persuadir que un ciudadano de pro- 


bidad y de sanojuicio es juez ménos apto para calificar 


la realidad de un hecho, y su bondad y malicia que un 


Jóven recien salido del colejio y que solo se le aventaja en 
la adquisicion de una falsa ciencia, llena de problemas y 


de dudas, y creada para otros hombres y para otros tiem- 


pos 1 Convertimos en lejisladores á los ciudadanos en quien 


reconocemos prendas morales é intelectuales ¡y de esta 
misma - clase no podrán salir los que tienen que ejercer 
funciones mucho ménos dificiles y complicadas! ¿Quien 
de nosotros, pregunta De Pradt, no ha sido, en estos tiem- 
pos ajitados, rei, embajador, representante y ministro ? ¡Y 
se nos privará de la facultad de juzgar cuando están á 
nuestro alcance tantas otras, reservadas de tiempo inme- 
morial á las clases, 4 las profesiones y á las jerarquías ! 
Ha llegado el tiempo de pensar seriamente en tan im- 
portante revolucion, si no querémos perpetuar ese pupilaje 
en que nos tiene una majistratura, cuya composicion, Cu- 
yas formas, cuya esencia repugnan al espíritu liberal de 
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| (1) Heinn. Silloge II. Dissert. 33, 0 as 
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que se impregnan todas las partes de la máquina social; 
si aspiramos á salir de la degradacion que imprime en 
nosotros el poder absoluto que execramos, y que sin em- 
bargo dejamos subsistir en su mas formidable ramificacion; 
“si nos averguenza la impunidad conque el crímen pasea 
entre nosotros los trofeos de su audacia; sl estimamos en 
algo esos derechos sacrosantos, recuperados á costa de 
tanta sangre, y que el papel sellado espone todos los dias 
á las mas insufribles violaciones. Hablamos de costumbres 
públicas; nos seduce la idea de que las nuestras se afir- 
man y robustecen progresivamente. ¡Puede haberlas sin 
una ejecucion imparcial, exacta, pronta y completa de las 
leyes ? ¡ Puede haber moral nacional si el pronunciamien-” 
to de las sentencias, que es su fallo verdadero no depen- 
de de la nacion misma? A exepcion de los pocos horm- 
res escojidos, que el voto público llama á la lejislatura 
¡qué parte tomamos en la vida política sino el acto tur- 
bulento de las elecciones. ? El juicio por jurados nosiden- 
tifica con la causa comun; nos pone en presencia de to- 
dos nuestros conciudadanos ; nos somete á los inapeables 
fallos de la opinion. Es un curso de moral práctica y 
universal tanto mas eficaz y provechoso cuanto que to- 
do hombre responsable es sucesivamente profesor y Cis- 
cípulo; una garantía que nos da la nacion contra las usur- 
paciones del monopolio de la autoridad; un nuevo lazo que 
nos liga á- sus bienes mas preciosos, que son tambien los 
nuestros y los que tememos en mas estima; en fin, el 
medio mas injenioso y mas seguro de interesar á los in- 
dividuos en el bien de las masas, de difundir en las par- 
tes el espíritu que rije al todo, y de cimentar la ventura 
del todo en la conveniencia de las partes. - : 
No debe arredrárnos la novedad de la empresa cuan 

do vemos cuan rápidamente se renueva todo lo que nos 
circunda. Un soplo ha destruido la obra de los siglos; 
esas armazones creadas por unos poderes que tenian en 
su favor el tiempo, la fuerza, el respeto de las edades, 
la perpetuidad de las tradiciones. El mando civil y mili- 
tar, la administracion económica, la disciplina esterior de 
la iglesia, todo ha pasado por el crisol de las mejoras. ¡ Quien 
a escandalizarse al ver que se parifica tambien en él 
a fuerza conservadora de los derechos privados, puesta 
hasta ahora al abrigo de las alteraciones que han sufrido 
los públicos.? ¿Quien podrá asustarse del golpe con que 


e. ? 


e 


e 


le derribe un colóso al cual se dirije continuanrente mas 
quejas que bendiciones, y contra el cual existe una preven- 
cion tan lejítsma como fundada ?. 


=> 
VARIEDADES, 
ESTADÍSTICA ECONÓMICA. 
mercio del trigo en Inglaterra, 

El monopolio que ejercen los propietários dé tierras 
en la Gran Bretaña, y que se fortalece por su influjo en 
la lejislatura, y con las trabas que por este medio impo- 
ren á la esportacion, ocasiona ¿la nacion un gasto anual 
de 96,000,090, de pesos Está demostrado que esta sumá 
se refunde enteramente en les propietarios, y de ella mó 


participan sino de un modo insignificante los colonos, pués 
Éá medida que crece el precio del trigo suben los arren- 
danuentos. Ási pues todas las clases sociales contribuyen 


á una clase reducida, y ésta esparce en las demas úna ma- 
sa incalculable de maies y privaciones. Los mejores eco- 
homistas de aquel pais han calculado que la prosperidad 
fabril no puede resistir á semejante Órden de cosas, y 
que los manufactureros tendrán que trasiadar su inductriá 
á rejiones mas felices, y en que el primer ramo de la sub- 
Sistencia se halle mas cerca de sus alcances. Si esta pre- 
Giccion se realiza, los monopolistas se quedarán con sus 
privilegios y con sus cosechas, porque la diminucion del 


Gtónsumo trae consigo estos resultados. Sometemos estos 
_ datos á los amigos de leyes prohibitivas. 


LITERATURA, 

: BIBLIOGRAFÍA. SE 

_ Hace dias que se remitió de Valparaiso á esta capital 
la fáactura de una exelente coleccion de libros, recien lle» 
gados á aquel puerto, y que parecen escejidos para satis» 
facer las necesidades intelectuales de un pueblo sedientó 
de conocimientos útiles. Allí se encuentran los mejores clá» 
sicos griegos, latinos, franceses é ingleses, los mas acre- 
ditados naturalistas. exelentes diccionarios de biografia, de 
ciencias naturales, de lenguas y de agricultura, cursos 
completos de matemáticas, la enciclopedia francesa, la se- 


rie del Monitor, y una colecion escojidísima de los mas$ 
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atlebres escritores de ciencias médicas. 

-— Este tesoro ha llegado ya á Santiago, y los que 'amam 
el estudio, y saben cuan dificil es alimentar esta aficion 
-léjos de los grandes focos de la actividad kteraria, temen 
que los libros se vendan separadamente, esparciéndose en 
diferentes manos, y oscureciéndose en las bibliotecas de 
los curiosos. En este ramo como en todo, la union es 
un bien inestimable, y nada lisonjea tanto á los hombres 
aplicados, como poder disponer de una gran masa de bue- 
nos escritos, porque unos esplican y llenan el vacío de 
los otros, y cuando se trata de consultar una duda, de 
allanar una cuestion espinosa, es sumamente cómodo po- 
der escojer, comparar, y eslabonar los datos y las opi- 
niones. Una vez que los libros son actualmente los regu- 
ladores de la sociedad, tan interesante es á los gobiernos 
como á los pueblos acumular estos eficaces instrumentos 
de civilizacion. Lo son tambien de virtudes públicas por- 
que hemos llegado á una época en que el saber es el mas 
sólido apoyo de todas las cosas buenas, y ya hemos apren- 
dido á no fiarnos en esas prendas de instinto, en esos ras- 
gos de inspiracion que no resisten al imperio de las cir-. 
cunstancias. Estudiemos si queremos ser libres, porque la 
libertad es en el dia una ciencia, y el que se cree repu- 
blicano sin abrir un libro, será cuando mas un demagogo 
frenético, incapaz de una opinion sólida, y pronto á iseguir 
el primer grito de la anarquía, ó el mas lijero impulso de 
la ambicion ajena. (1) | 

GEOGRAFÍA. == -==2 
TURQUÍA ASIATICA Y EUROPEA. : 

_ La posibilidad de un rompimiento entre las potenci 
cristianas y la Turquía, y los cálculos á que da lugar cual: 
quiera alteración futura en la composicion de este impe- 
rio, han llamado últimamente la atencion de los sabios de 
Europa al estudio de su geografia. Las relaciones mas 
exactas que se han podido obtener hasta ahora, dan al 
imperio otomano una estension de 26,440 leguas cuadras 
das (de 25 al grado en Europa) y de 60,500 en sus domi- 
nios asiáticos. Sus provincias en aquella parte del mundo 
son Moldavia, Valaquia, Servia, Bosnia, Dalmacia turca 
Bulgaria, Romania, Macedonia, Albania, Epiro, Tesalia,, 
Livadea, Morea, y las islas de Candia, Eubea y otrás; en; 
¿isla posee Anatolia, Caraman, Roum,- hasta: el Eufrátes,, * 

(1) Acabamos de saber qne el gobierno ha comprado esta coleccion, 
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Siria, Armenia, Georgia turca, Kurdistan, Mesopotamiz, A 
“los gobiernos de Bagdad, Mossul y Diarbekir, y las islas 
de Tenedos, Cos, Chipre, Ródas, y otras de ménos impor- 
tancia. Estos territorios abrazan las mas hermosas y fér- 
tiles rejiones del antiguo continente, las escenas de los su- 
cesos mas célebres de los primeros siglos, la cuna del 
jénero humano, y las mas bellas conquistas de Roma, 
Aun cuando la “Turquía perdiese en la guerra que se 
prepara todas sus posesiones al norte de los PDardanelos, 
todavía podría llamarse una potencia de primer órden, sl 
su gobierno supiese aprovechar los /inmensos recursos de 
las ¡provincias asiáticas. El Asia Menor por sí sola era. en 
otros siglos uno de los paises mas opulentos del mundo. 
Sus frutos esquisitos, sus pastos y el cobre de sus minas 
inagotables enriquecian una poblacion numerosa, lustrada 
y emprendedora. Una de sus fracciones, la provincia de. 
Trebizonda, llegó á ser un imperio de no pequeña impor- 
tancia en los siglos de la edad media, bajo el cetro 
de los Commenos. En Anatolia hai todavía ciudades re 
cas y populosas. Entre ellas sobre sale Esmirna, reina de 
las escalas de Levante y emporio del comercio de las re= 
jlones orientales. Tiene 120.000 habitantes, la mayor par- 
te de ellos estranjeros, atraidos por el tráfico activo que 
alli se reune, y que ha restablecido diez veces los muros 
de la ciudad, otras tantas destruidos por los incendios y 
los terremotos. La Turquía asiática ofrece recuerdos pre- 
ciosos 4 los amigos de la historia y de la poesía. - La 
mas profunda oscuridad, dice Malte Brun, envuelve la gloria 
de veinte pueblos que florecian ántes en el Asia occiden- 
tal. Los rebaños pastan hoi junto á los sepuleros de Aqui- 
les y de Héctor; los tronos de Mitrídates y de Antioco 
han desaparecido, como los palacios de Priamo y de Cre- 
so; los mercaderes de Esmirna ignoran que allí nació Ho- 
mero; el cielo hermoso de la Jonia no inspira pintores 
ni poetas; la misma noche cubre de lobreguez las orillas 
del Jordan y las del Eufrátes; la República de Moises no 
existe; han enmudecido para siempre las harpas de David 
y de Isaias ; un pastor árabe apoya sus tiendas en las co- 
lumnas rotas de Palmira ; Babilonia ha cedido tambien á 
los golpes de un destino vengador, y aquella ciudad que 
reinaba en el Asia oprimida, apénas conserva Un vestijio que - 
descubra al viajero el sitio en que se alzaban los. alcás 
zarez de Semíramis”, ada | E 
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a El Mercurio hilimo se o di un. cuaderno” de 
¡sels- is: pliegos de impresion, L se publicará en los primeros dias: 


de cada mes. El precio de la suscripcion serú de tres pesos 


. adelantados. por semestre—Se admiten suscripciones. en. las 
a E tiendas de dos. SS. don Martin. _Andonaegaá don Antonio: 
a Ramos, y en esta imprenta, Cada número suelto se vende. 
as cinco. reales, ia a ES 


En Valparaiso se vende. en la sen de D. F Andonae- 


ga, “donde ocurrirán los señores suscriptores de aquella ciu- 


a dad á tomar. sus ejemplares que során remitidos puntualmente 
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